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C A P Í T U L O P E I M E B O 

Los impuestos de producto 

1. Concepto y clasificación 

§ 119. Cuando se quiere med i r directamente l a capacidad 
de prestación de una persona hay que tener en cuenta l a renta 
t o t a l de esa persona o los d ist intos productos que l a const i tuyen. 
T l a característica de los impuestos de producto consiste en que en 
ellos no se t oma como base de l a capacidad de prestación l a renta 
de l a persona considerada como t o t a l i dad , sino los productos 
parciales que const i tuyen l a renta de dicha persona. 

Por consiguiente, para que los impuestos de producto gra­
ven íntegramente a una persona, t ienen que establecerse sobre 
todos y cada uno de los productos que const i tuyen l a renta . Ahora 
bien, solamente son susceptibles de dar producto las explotaciones 
agrícolas, las empresas comerciales e industriales, l a posesión de 
edificios y capitales y l a valoración del t rabajo corporal y espi­
r i t u a l , por lo que u n sistema completo de imposición sobre e l pro­
ducto comprenderá impuestos que graven las fuentes menciona­
das. Se procura gravar íntegramente l a capacidad de prestación, 
gravando todos los productos en l a persona que los percibe, sin 
perjuicio de que l a práctica diferencie unos productos de otros por 
dist intos procedimientos, según las conveniencias. Por lo general, 
en los países en que existe u n sistema completo "de imposición sobre 

el producto consta este sistema de cinco miembros, a saber: l a 
contribución territorial de rústica, l a territorial de urbana, l a con­

tribución industrial, el impuesto sobre utilidades del capital y el 
impuesto sobre rendimientos o productos del trabajo persmal. Pero, 
como acabamos de decir, en algunos Estados, por mot i vos de con­
veniencia, se descompone e l sistema en mayor número de elemen­
tos ( y más raramente en menor número de elementos), dife­
renciando una fuente de productos en varios elementos, como, 
por ejemplo, el rendimiento del t raba jo en sueldos y en salarios, 
que se gravan por distmtos impuestos. Por el contrar io , aunque 
más raramente, el sistema consta de u n menor número de elemen­
tos cuando dos fuentes de producto análogas se gravan simultá­
neamente en una sola ley, como a veces ocurre con e l producto 
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de l a t i e r ra cu l t i vada y l a dedicada a viviendas. Pero esto es ac­
cesorio; l o esencial es que se graven todos los productos que cons­
t i tuyen l a renta . Si l a imposición sobre el producto ha de tener 
en cuenta l a diferencia entre los productos fundados y los no fun ­
dados, se ba de establecer l a descriminación del gravamen impo­
niendo mayor t i p o a los primeros productos que a los segundos. 
Cuando los impuestos de producto se establecen a modo de i m ­
puestos complementarios del general sobre l a renta , para diferen­
ciar e l gravamen de l a renta fundada, suele f a l t a r en e l sistema 
el impuesto sobre los productos del t rabajo , y a veces también, 
aunque no se just i f ique, el impuesto sobre el interés del cap i ta l . 

Las fuentes de gravamen en los impuestos de producto l a 
const i tuyen, en el ánimo del legislador, los ingresos que manan 
de una determinada fuente de adquisición. Para que estos i m ­
puestos actúen jus tamente deben gravar e l producto neto, pues 
sólo esto es lo que percibe e l contr ibuyente , ya que los gastos 
de explotación para la percepción de esos productos, y en su caso 
los intereses de las deudas que graven las respectivas fuentes, 
const i tuyen productos que perciben otras personas. Pero en l a 
práctica se lucha con grandes dificultades técnicas para lograr 
esta finalidad, en forma que muchas veces se prescinde, en todo o 
en parte , de deducir los intereses de las deudas y demás gastos 
que aminoran los productos sometidos a gravamen. 

Sujeto de gravamen es el prop ie tar io o poseedor que percibe 
el producto ; objeto de gravamen es o el producto mismo o el factor 
de producción que le sirve de base. 

Estos impuestos son fuadamentalmente impuestos reales u 

objetivos; esto es, se enlazan a las fuentes del producto y a su i m ­
portancia, sin tener en cuenta, o teniéndola superficialmente, la 
situación personal del perceptor del producto gravado. T cuanto 
más se tienen en cuenta las relaciones personales de estos con t r i ­
buyentes, t a n t o más se aprox iman estos impuestos a los impuestos 
propiamente personales o subjet ivos. 

L a liquidación de estos impuestos se hace teniendo en cuenta 
la valoración admin i s t ra t i va o l a declaración del contr ibuyente 
revisada por l a administración. Es frecuente también que en l u ­
gar de tener en cuenta el producto efectivo del año a que el i m ­
puesto se refiéranse tenga en cuenta e l térmiao med io de los pro­
ductos de dos o más años. 

Alemania. •— E l s istema de impuestos de producto no existe y a en 
ningún Estado alemán. Pero bas ta época m u y reciente conservaron var ios 
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Estados los impuestos de p roduc to sobre los productos fundados a modo 
de impuestos complementar ios del general sobre l a r en ta ; así en Baviera 

y Wurtemberg existía el impues to t e r r i t o r i a l de rústica y u rbana , l a 
contribución i n d u s t r i a l y el impues to sobre las u t i l idades del cap i t a l . 
E n otros Estados jamás existió u n sistema completo de impuestos de 
producto ; así en Prus ia , donde basta el año 1893 en que se cedieron a 
los munic ip ios , sólo existían los impuestos t e r r i t o r i a l , de rústica y u rbana 
y el i n d u s t r i a l . Además de Bav iera y W u r t e m b e r g existían aún los i m ­
puestos de producto en varios Estados de T u r i n g i a y en las tres c iuda­
des anseáticas; Sajonia tenía solamente l a contribución de rústica; 
Oldemburgo l a de rústica y urbana , l o m i s m o que Mecklemburgo-Stre l i t z 
y otros pequeños Estados. L a l ey i m p e r i a l de 30 de marzo de 1920 sobre 
impuestos de los Es tados .— jwíses — obUga a éstos a establecer i m ­
puestos sobre el p a t r i m o n i o i n m o b i l i a r i o y sobre las explotaciones i n ­
dustriales, pero deja a los propios Estados l a regulación de estos impues­
tos s in más limitación que l a de que n o b a n de tener e l carácter de i m ­
puestos sobre l a r en t a . L a ñnaUdad de este precepto consiste en que con 
estos impuestos superpuestos a l que grava las ut i l idades del cap i ta l , que 
se reserva el imper io , se logre l a diferenciación de gravámenes de l a r en ta 
fundada, descriminación que no se t iene en cuenta en el impues to gene­
r a l sobre l a r en ta . Por consiguiente, los Estados donde no ex i s tan esos 
tres impuestos se verán obligados a establecerlos. E n t r e t a n t o , el estable­
c imiento de u n impues to i m p e r i a l sobre al p a t r i m o n i o bace e l papel de 
UD segundo impues to di ferenciador de l a r en ta fundada (1). 

E n Francia ex is t ia en esencia, bas ta hace poco t i empo , el s istema de 
impuestos de p roduc to elaborado en l a época de l a revolución, s is tema 
que consistía en l a contribución t e r r i t o r i a l de'rústica y de u r b a n a , l a 
contribución personal y mobüiaria, el impuesto de puertas y ventanas, 
el impues to de patentes (contribución indus t r i a l ) y e l impues to sobre 
ut i l idades del p a t r i m o n i o mobüiario. Nadie discutía l a necesidad de re­
f o r m a de estos ant iguos impuestos , pero l a aprobación de l a re fo rma era 
en R a n c i a ex t raord inar iamente difícil. Después de grandes luchas se 
logra establecer e l impues to general sobre l a r en ta , por l ey de 15 de j u l i o 
de 1914, con lo que por p r ime ra vez se rompe en Franc ia el s is tema de 
l a imposición en atención a los signos extemos y caracteres ob je t ivos . 

(1) E s t a l e y d e 30 de m a r z o de 1920 fué m o d i f i c a d a p o r l a s de 23 de j u n i o 
de 1923 y 23 de a b r i l de 1925 . Los E s t a d o s o países p u e d e n ceder estos i m p u e s t o s 
t o t a l o p a r c i a l m e n t e a los m u n i c i p i o s . Pe ro de n u e v o los países se h a n v i s t o o b l i ­
gados a ape l a r a esta f u e n t e de ingresos . As í , en P r u s i a l a contribución i n d u s t r i a l 
s i gue s i endo i m p u e s t o m u n i c i p a l , pe ro b a ape l ado de n u e v o a l a contribución 
t e r r i t o r i a l , f u n d i e n d o en u n solo i m p u e s t o e l d e rústica y u r b a n a . C u a n d o esto 
o c u r r e p e r m i t e n los países a los m u n i c i p i o s l a imposición de recargos de h a s t a e l 
190 p o r 199 y a u n más, m e d i a n t e autorización espec ia l . 

L a cuestión de los i m p u e s t o s de p r o d u c t o en A l e m a n i a p u e d e dec i rse q u e no 
está d e f i n i t i v a m e n t e r esue l t a , pues to q u e d e p e r ^ e f u n d a m e n t a l m e n t e de l a r egu­
lación d e f i n i t i v a d e l a relación financiera e n t r e e l Reich y los Lánüer ( i m p e r i o y 
Es t ados o p a í s e s ) . — ( N . D E L T . ) 
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Pero l a guerra euiupea hizo que no se pusiera en v igor l a mencionada 
ley hasta el 1 . " de enero de 1916, exper imentando después impor tan t e s 
modificaciones a consecuencia del aumen to de los gastos del Estado . Y a 
en u n proyecto presentado en 1907 por el entonces m i n i s t r o de Hacien­
da, Cail laux, se proponía l a sustitución de los ant iguos impuestos 
de producto po r el impuesto geueral sobre l a r en ta descompuesta en sus 
diversos elementos. Se apeló a este proyecto cuando en l a época de guerra 
se hizo impresc iudible aumeutar el r end im ien to de los impuestos direc­
tos, aumento que no podía lograrse con los ant iguos impuestos de pro­
ducto por las defectuosas bases sobre que éstos se asentaban. Después de 
transformarse e l impuesto t e r r i t o r i a l de rústica y de urbana y el i m ­
puesto sobre las ut i l idades del cap i ta l , por l e y de 29 de marzo de 1914, 
se estableció por l ey de 31 de j u l i o de 1917 (modif icada por l ey del 25 
de jun io de 1920) ( I ) u n s is tema de Impóts cédulairea sur les revermes, 

que consta de los siguientes elementos: Impót sur les benefices industriéis 

eí commerciaux, impót sur les benefices de l'exploitaUon agricolc, impót 

sur les traitements publics et privés, les indemnités et emoluments, les sa-

laires, les pensions et les rentes viagéres y el impót sur les benefices des 

professions non commerciales. Estos impuestos sus t i tuye ron desde el 1.° de 
enero de 1918 a l a contribución personal y mob i l i a r i a , a l impues to 
de puertas y ventanas y a l a contribución indus t r i a l . 

Para más detalles consúltense los capítulos en que t r a t a m o s de los 
respectivos impuestos . 

E n España r ige el s istema de l a imposición de produc to con 
los siguientes elementos: contribución t e r r i t o r i a l de rústica y urbana , 
industr ia l , impues to sobre ut i l idades procedentes de t raba jo personal, 
incluidos sueldos y salarios ( t a r i f a 1.= de ut i l idades ) y del cap i t a l 
( tari fa 2.»). 

E l proyecto de l ey de impuestos sobre rentas y ganancias, de 17 de 
noviembre de 1926, publ icado en l a Gaceta del 18 de diciembre, aspira 
a supr imi r los ci tados impuestos de producto más el de cédulas persona­
les, y en su lugar establece esos mismos impuestos de producto con a l ­
gunas var iantes como impuestos parciales de l a r en ta a los que se su­
perpone el global sobre l a r e n t a t o t a l . T e rm inado el plazo de in f o rma­
ción pública se nombró u n a comisión d i c taminadora y el D i rec tor io no 
se ha decidido a estas fechas a i m p l a n t a r l a re forma. N o obstante de ella 
t rataremos en el lugar opor tuno . 

Bibliografía. — F. J . Neumann, «Ertragssteuem oder persónlicbe 
Steuern», P r i bu rgo , 1876.—Helfferich, «Die B e f o r m der d i r e k t e n Steuem», 
Z. Staats. W . , 1873. — K. Burkart, «Die R e f o r m der d i r e k t e n Ste­
uern etc.», en los A u n . d . D . R., 1 8 7 4 . — K . T. Eheberg, «Die Revisión der 
d i r ek ten Steuem», ScbmoUers J . , 1881.—TE. v. Lesigang, «Die b isber igen 
Versuche zur R e f o r m der d i r e k t e n S t e u e r n i n Oesterreich», F i n . A r c b i v . , 
año V I , 538. — G. Schanz, artículo sobre «Ertragssteuem», en e l H a n d w . 

(1) 30 de marzo de 1923 y 22 de marzo de 1924. — (N. D E L T.) 
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der S taa t sw . , 3.» ed . , t . I I I (1). — A. Wagner, «Die R e f o r m der d i r ek ­
t e n S teuern i n Preussen», P i n z . A r c h i y . , 1893. — V. Mataja, «Die R e f o r m 
der d i r e k t e n Persona ls teuern i n Oesterreich», Ze i t s . f. V o l k s w . , 1892. ,— 
M. Auspitz, «Zur R e f o r m der d i r e k t e n S t e u e m i n Oesterreich», Ze i t s ch . 
f. V o l k s w . , 1 8 9 3 . — Myrbach, «Die r e f o r m der d i r e k t e n S t eue rn i n Oes­
terreich», SchmoUers J a h r b . , t . X X I I . — A. Koelle, «Zur E n t s t e b u n g 
der E r t r a g s - u n d K a t a s t e r s t e u e m i n d e n deu tscben Staaten», F i n a n z 
A r c b i v . , año X V I . — G. Schanz, «Die F rage der Steuerréform i n Ba -
yern», I , año X V I I . — D e l m i s m o , «Das bayer iscbe E r t r a g s s t eue r s y s t em 
u n d seine Entwicklung», ibíd. — K. T. Eheberg, «Die Revis ión der G r u n d -
u n d H a u s s t e u e r i n Bayem» , A u n . d . D . R., 1 9 0 2 . — J . Stechele, «Die ba­
yer iscbe Steuerréform v o n 1899», M u n i c h , 1 9 0 6 . — T. Pistoriue, «Die 
württembergiscbe Steuerréform». P i n . A r c b . , año X X I . , — J . Meyer, 

«Die O ldenburg i scbe F i n a n z r e f o r m , etc.», ibíd. , año X X V . — L. Gieseks, 

«Die E n t w i c k l u n g der d i r e k t e n S t eue rn i n Elsass-Lothringen», ibíd., 
año X V I I I . — K. Frey, «Die R e f o r m der v e r a n l a g t e n S t eue rn i n Wür t -
temberg», Berlín, 1 9 1 2 . — G. Schanz, «Uebersicbt über d i e zur ze i t (1914 ) 
i n d en deutscben Busdess taa ten i m d Geme inden ge l t enden d i r e k t e n 
Steuernsysteme», F i n . A r c b i v . , año X X X I . — H. Selbach, «Die R e f o r m 
der d i r e k t e n S t e u e m i n Elsass-Lotbringen», A u n , d . D . R. , 1913, 8 1 . — 
W. Lowenfeld, «Zur F rage der R e f o r m der d i r e k t e n Steuern i n Oester­
reich», F i n . A r c b . , año X X I X . — A. Siebert, «Die E n t w i c k l u n g der d i ­
r e k t e n B e s t e u e m n g i n d e n süddeutscben B u n d e s s t a a t e n i m le t z t en 
Jabrb.», Z. S taa ts , W . , año D X V I I I . — G. Strutz, »Die N e u o r d m m g der 
d i r e k t e n S t a a t s t e u e m i n Preussen», Berlín, 1 9 1 2 . — F. Fellner, «Die Re­
f o r m der d i r e k t e n S t e u e m i n Ungam» , F i n . A r c b . , año X X X . — - H , 

Smith, «Die Steuerréform i n D a n e m a r k i n 1911-12», i b i d . , — F. H. Vogel, 

«Die d i r e k t e n S t e u e m F r a n k r e i c b s i m d i h r e Re form» , F i n . A r c b . , año 
X X X I I . 

2. L a contribución terr itor ia l de rústica 

§ 120. L a contribución t e r r i t o r i a l de rústica es n n impuesto 

que g rava e l p roduc to de l a t i e r r a cu l t i vab l e . Sujeto de l impuesto 

es e l p rop i e ta r i o o usu f ruc tuar i o permanente , y a cu l t i v e po r sí el 

terreno, y a lo tenga dado en arreudamieuto a o t r a persona. Por 

o t r a par te , en e l sistema de Impuestos de produc to e l arrendata­

rio contribuirá, iudepeudieutemeute p o r su renta , deducido el 

precio de arreudamieuto , e n f e r m a , por l o geueral, de u n impuesto 

especial sobre l a renta , a saber, e l impuesto sobre e l p roduc to del 

t r aba j o . 

Es este impuesto e l más an t i guo de ios impuestos de producto . 

Es to se exp l i ca po r l a m a y o r i m p o r t a n c i a que en siglos anteriores 

(1) P o r e l m i s m o en l a 4.« edición, en pub l i c a c i ón .— ( N . UEL T . ) 
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tenía l a t i e r ra como pa t r imon io adquis i t i vo en relación con l a i n ­
dustria y e l . comercio. Pero, por l a pequeña va r i ab i l i dad de l a 
base de imposición e l rendimiento de este impuesto es esencial­
mente estable, por lo que su impor tanc ia va siendo cada vez me­
nor, en los países indust r ia lmeute desarrollados, en relación con 
los demás impuestos de producto, con l a contribución indus t r i a l 
especialmente. 

L a contribución de rústica grava toda l a t i e r ra dedicada a l 
cult ivo agrícola o forestal y, por lo general, también l a nt i l i zab le 
a tales efectos, aun cuando de hecho e l propietar io no l a destine 
a fines lucrat ivos (como, por ejemplo, a parques). E l impuesto so­
bre l a t i e r ra cu l t i vada de monte o bosques se diferencia muchas 
veces del impuesto que grava l a t i e r ra propiamente destinada a l 
cultivo agrícola, y en ocasiones aquélla se grava con u n impuesto 
especial de montes. L a t i e r ra edificada no debe gravarse con este 
impuesto, puesto que en t a l caso l a t i e r ra no da propiamente pro­
ducto, pero en l a práctica, no obstante, no es raro que se consi­
deren también los terrenos edificados como objeto de gravamen 
en el impuesto t e r r i t o r i a l de rústica. 

L a fuente económica del impuesto de rústica propiamente 
dicho sería simplemente el producto de l a t i e r ra , esto es, l a renta 
de l a t i e r ra en sentido estr icto. Pero las legislaciones sobre l a 
contribución t e r r i t o r i a l g ravan ordinariamente no sólo el producto 

de la tierra sino el total producto agrícola en sentido ampl io y , por 
tanto, afecta también a aquellas partes de producto que se deben 
a la colaboración del t raba jo y del cap i ta l . 

E l fin de l a contribución t e r r i t o r i a l de rústica, como e l de 
todo impuesto de producto , debiera consistir en l a imposición 
del producto neto, y no en l a del producto b ru to , pues sólo de ese 
modo se podría gravar a l contr ibuyente en atención a su capaci­
dad de prestación. Además, debería tomarse como base de gra­
vamen el producto real y efectivo y no el producto probable o 
presumible, pues e l producto de l a ag r i cu l tura , como de toda o t ra 
act iv idad p roduc t i va , depende esencialmente de l a actuación del 
sujeto económico. Pero i a legislación pos i t i va no satisface cum­
plidamente n inguno de esos dos postulados. E n lugar de l a decla­
ración del producto imponib le se determina éste po r una valora­
ción oficial según determinados caracteres o signos, y en lugar 
del producto neto se par te frecuentemente del producto b r u t o o 
de u n término in termedio entre ambos. 

§ 121. Examinemos pr imeramente los modos de determi­
nación de l a base de gravamen. Ant i guamente se basaba e l i m -

E H E B E K Q . — 1 6 
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puesto en u n a tosca valoración del producto de l a t i e r r a que se 
hacía teniendo en cuenta ciertos signos extemos de l a exp lo ta­
ción agrícola (número de arados y de animales de labranza , cuan­
tía de l a s imiente, etc.). T a l procedimiento sumar io se est ima t a n t o 
más deñciente a med ida que aumenta l a i m p o r t a n c i a del régimen 
t r i b u t a r i o y progresan los conocimientos y l a técnica agrícolas. 
Se procura entonces acomodar el t r i b u t o a características que con­
d ic ionan l a cuantía del p roduc to determinadas con e l mayo r es­
mero y e x a c t i t u d posibles. A este efecto se apela a l sistema del 
catastro. Pero el catastro puede ser o catastro de producto p rop ia ­
mente dicbo o catastro de valor. 

A. E l catastro de productos se f o r m a determinando l a super­
ficie del terreno y va lorando l a cuantía de los productos. Las ope­
raciones del catastro son, por t a n t o , de carácter técnico y económico 

Las operaciones técnicas comprenden l a medición del terreno, 
después l a formación de las cartas topográficas que comprenden 
l a descripción gráfica de los resultados de l a medición, y en las 
cuales se señalan las t ierras o b ien por parcelas, s in tener en cuenta 
si const i tuyen o no i m a explotación económica (catastro parce­

lario) o b ien teniendo en cuenta el con junto de t ierras explotadas 
por cada cu l t i vador (catastro de cultivos o explotaciones). 

E n sí es preferible esa segunda f o r ma de catastro, puesto 
que permi te tener en cuenta las características esenciales del pro­
ducto que descuida el catastro parcelario, tales como l a situación 
de los fundos, e l mayo r o menor fraccionamiento de l a propiedad, 
l a impo r t anc i a de las parcelas en relación con l a extensión t o t a l 
de terrenos cult ivados por cada agr icul tor . Pero prácticamente, 
los trabajos y averiguaciones que serían precisos para f o rmar y 
conservar u n catastro de cult ivos o explotaciones ofrecen tales 
di f icultades, que apenas proporcionaría mayores ventajas que las 
que proporc iona el catastro parcelar io. Además, para que el ca­
tas t ro po r cul t ivos o explotaciones agrícolas proporcione datos 
ut i l i zab les , tendría que basarse en u n catastro parcelar io. 

Las operaciones económicas, íntimamente l igadas con las 
técnicas, consisten en l a investigación y determinación del pro­

ducto medio de cada t i e r ra , para lo cual se determinan pr imera­
mente los rendimientos en especie clasificando estos productos en 
grupos y subgrupos. L a estimación de los productos se hace o 
b ien con referencia a todas y cada nna de las unidades de terreno 
(catastro individual), o bien clasificando las t ierras en diversas 
clases en atención a determinados caracteres (catastro de clases). 

E n este último proced i imc i i lu , que es el dominante por su mayor 
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simplic idad y ba ra tu ra , se c lar i f ican las t ierras de n n término en 
atención a su situación, a l a clase de cu l t i vo y a l a f e r t i l i dad , es­
tableciéndose diversos t ipos en relación con esas características, 
se invest iga después con e x a c t i t u d en cada t i e r r a t omada como 
t ipo l a cnantía de sus productos en especie por u n i d a d de super­
ficie, equiparando luego las demás t ierras a l t i p o respectivo. Para 
la determinación de l a cnantía de los productos o cosechas se 
tiene en cuenta e l sistema de explotación que domine en e l l u ­
gar. Una vez determinado e l r end imiento en especie por un idad 
de superficie, se hace l a reducción a dinero teniendo en cuenta 
los precios medios del lugar en varios años. Así, pues, l a base de 
gravamen tiene en cuenta, por una parte , l a superficie del terreno, 
y por o t ra , e l p roduc to en especie y en dinero por u n i d a d de su­
perficie. 

§ 122. B . MI catastro de valor. — Se t o m a aquí como base 
de gravamen e l valor de tráfico de las t ierras expresado en dinero, 
partiendo del supuesto de que e l precio de compra se de termina 
por l a cuantía del producto . Según esto, el supuesto para poder 
confeccionar u n catastro de va lo r en c ierto modo perfecto consiste 
en l a pos ib i l idad de disponer de xm número suficiente de precios 
de compra de terrenos que no se ref ieran a t iempos remotos y 
que ofrezcan garantías de verac idad. T este supuesto no se da 
la mayor parte de las veces. L a ma yo r par t e de las t ierras de cul­
t i vo cambian de prop ie tar io po r donación inter vivos o por causa 
de muerte, y en tales casos las sumas en que se va loran se deter­
minan en consideración de diversas c ircunstancias pa t r imon i a ­
les y famil iares y no expresan e l verdadero va lo r de los fundos, 
no siendo ra ro que se va loren incluso a t ipos excesivos. T aun allí 
donde se puedan constatar numerosas ventas, los precios corres­
ponden ra ra vez a l verdadero va lor . A consecuencia de l a demanda 
de t ierras siempre patente y an imada , especialmente cuando se 
t r a t a de t ierras de pequeña extensión, aumentan sus precios en 
una cuantía no jus t i f i cada po r sus rendimientos . Se ha in t en tado 
también basar este catastro en los precios de arrendamiento, pero 
este sistema ofrece también el reparo de que estos precios, por 
término medio, son demasiado elevados y sólo pueden ofrecer 
resultados, en cierto modo est imables, cuando estén arrendadas 
la mayoría de las t ierras. 

§ 123. Es claro que por e l catastro se de termina p r ime ra ­
mente t a n sólo el probable p roduc to b r u t o de las tú rras. Pero, como 
hemos dicho, hay que tener en cuenta qüe es el producto neto e l que 
ha deserv i r de base a l a imposición. E n su consecuencia, hay que de-
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dnc i r de l p roduc to b r u t o los gastos de obtención de éste si se con­
sidera e l impuesto t e r r i t o r i a l como n n impuesto agrícola, es de­
cir , hay que deducir los gastos de c u l t i v o , s iembra, recolección, 
de sostenimiento del fundo , y p r inc ipa lmente los intereses de las 
deudas que g rav i t en sobre dichos fundos y los salarios de los obre­
ros que las c i d t i v an , pues los pr imeros gastos son gastos necesa­
rios pa ra l a obtención del p roduc to y los dos últimamente enun­
ciados const i tuyen el p roducto de otras personas o economías. 

L a consideración de los intereses de las deudas que gravan 
los fundos ofrece serias diflciütades. A causa de que en l a práctica 
el sistema de impuestos de p roduc to se descompone en varias 
cédulas, no se t i enen suñcientemente en cuenta las relaciones de 
las deudas con los d is t in tos elementos que cons t i tuyen e l pro­
ducto , y e l carácter puramente personal de las deudas ha hecho 
que éstas no se tengan en cuenta, o se tengan en cuenta de r m 
modo insufic iente, en todos los impuestos de p r oduc t o y especial­
mente en l a contribución t e m t o r i a l . Y no es preciso probar que 
esto es fuente de graves in jus t i c i as , y a que se g rava con i gua l 
cuantía a l p rop i e ta r i o que t iene deudas que a l que n o las t iene, 
cuando sus respectivos objetos de g ravamen ofrezcan, según e l 
catastro , l a misma capac idad de rend imiento . Por o t ra pa r t e , no 
siempre se deducen en l a práctica los demás gastos de producción, 
de modo que e l impues to frecuentemente se a p r o x i m a , en más o 
en menos, a u n impuesto sobre e l p roduc to b r u t o . E s t o , a su vez, 
es causa de otras desigualdades, pues l a relación del producto 
b r u t o a l p roduc to ne to difiere mucho según los sistemas de cul­
t i v o , l a f e r t i l i d a d de l a t i e r ra , etc. Y así se o r i g inan desigualdades 
de g ravamen entre los contr ibuyentes po r t e r r i t o r i a l entre sí y 
ent i e éstos y los demás contr ibuyentes po r otros impuestos de 
producto . A este último respecto se ha procurado buscar una com­
pensación ap l i cando en l a contribución t e r r i t o r i a l u n menor t i p o 
de gravamen, o ex imiendo ciertos productos accesorios, o ex i ­
miendo asimismo los aumentos de p roduc to debidos a mejoras 
de la t i e r r a . Pero es c laro que estos medios no bas tan para conse­
gu i r e l fin propuesto, puesto que a f a l t a de una med ida ob j e t i va 
no puede ev i tarse l a a rb i t r a r i edad . 

§ 124. E n l a ma yo r pa r t e de los casos se ap l i can normas es­
peciales po r l o que respecta a l a imposición del producto de los 

montes y sólo r a r a vez se siguen las normas generales que se a p l i ­
can a las t ierras destinadas a l c u l t i v o agrícola. L a imposición de 
los montes se basa, po r l o regu lar , en e l catastro de productos, y 
no en e l de valor , pues a causa del ma yo r t i empo que exige l a 



L A CONTRIBUCIÓN T E R R I T O R I A L D E RÚSTICA 245 

obtención de l a cosecha, no se tiene en cuenta a l f o rmar el catas­
tro la can t idad de árboles entonces existente, sino que se procura 
obtener u n término medio con arreglo a l cua l se determina el apro­
vechamiento anuo no rma l . E n pa r t i cu l a r se determina el producto 
por la capacidad de producción de l a t i e r ra , por l a clase de madera 
predominante, po r el t i empo de crecimiento y desarrollo del árbol, 
deduciendo ciertos gastos de producción y reduciendo a dinero el 
producto en especie en atención a l precio medio de esos produc­
tos. Término medio , e l catastro de montes difiere-menos que el 
catastro de los fundos propiamente agrícolas del producto neto 
efectivo de los fundos respectivos, pero, no obstante, se precisa 
también de frecuentes revisiones del catastro de montes en aten­
ción a las modificaciones de las posibilidades de venta y de los 
precios de las maderas. 

§ 125. E l sistema del catastro cuya excelencia estuvo fuera 
de duda durante algún t i empo y que indudablemente significó u n 
gran progreso en relación con los toscos procedimientos de ante­
riores épocas, t iene hoy xm crecido número- de adversarios. 

Por l o que respecta a l catastro de va l o r ya hemos dicho que 
sus resultados «sólo armonizan con l a rea l idad de n n modo imper­
fecto. E l catastro de producto ofrece otros reparos no menos gra­
ves, de modo que a pesar del más exquis i to cuidado en sn confec­
ción no ofrece garantías suficientes para l a j u s t a imposición en 
armonía con l a capacidad de prestación. Los fundamentos de esta 
afirmación son en esencia los siguientes: 

E n pr imer lugar es imposible una estimación uni forme a cansa 
de l a larga duración de los trabajos del catastro, que ordinar ia­
mente exige años y aun decenios. T con t a n larga duración de 
los trabajos se hace imposible observar las mismas normas en los 
terrenos últimamente catastrados que las que se observaron en 
los terrenos que lo fueron pr imeramente , pues en ese in te rva lo 
de t i empo cambian frecuentemente las circunstancias y de aquí 
las desigualdades de t r a t o a que se someten los fxmdos. E n se­
gundo lugar , l o mismo e l catastro i n d i v i d u a l que e l catastro por 
clases de terrenos no pueden verse libres de errores y arb i t rar ieda­
des. L a inclusión de los terrenos en una u o t ra clase sólo puede 
efectuarse mediante l a colaboración de peritos de los distr i tos 
respectivos y éstos, como personas interesadas, procurarán favo­
recer en lo posible a su d i s t r i t o . E n tercer lugar, l a tacha de l a 
rigidez prop ia de todos los impues :os de productos se realza en 
mayor medida en l a contribución t e r r i t o r i a l , y dada l a imposi­
b i l i dad de hacer frecuentes alteraciones en e l catastro no se puede 
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acomodar e l impuesto a las crecientes necesidades de l Es tado , 
porque a med ida que aumenta l a cuantía de l impuesto aumentan 
también las desigualdades de g ravamen. Se le reprocha, además, 
po r hacer basar l a contribución t e m t o r i a l en u n p roduc to proba­
ble que se a p r o x i m a a l p roduc to b r u t o , en lugar de basarlo en e l 
p roduc to ne to efect ivo y p o r n o tener en cuenta los intereses de 
las deudas que g r a v a n l a p rop i edad t e r r i t o r i a l , o tener lo en cuenta 
de t m modo insuf ic iente. Po r último, se reprocha que a cansa de 
estas deficienqias es m u y difícil, s i no imposib le , poner l a con­
tribución t e r r i t o r i a l en j u s t a relación con los demás impuestos 
de produc to . Prescindiendo de estos reproches que en más o me­
nos afectan a todos los impuestos sobre l a t i e r r a se l anzan aún 
acusaciones especiales cont ra determinados métodos de est ima­
ción de l a base impon ib l e ; como, p o r e jemplo , cuando se par te de 
considerar r m solo s istema económico de explotación p a r a todo 
e l país, o po r l o que se refiere a l a elección de clases de terreno, etc. 

Mo puede negarse que l a f o r m a u su a l h o y de g r a va r los pro­
ductos de l a a g r i c u l t u r a , p o r mucho esfuerzo que hayamos em­
pleado pa ra acomodar la a las exigencias dé la j u s t i c i a f o r m a l , no 
satisface este po&tnlado, y en su consecuencia, necesita de mejo­
ras. A h o r a bien, repet idamente se h a hecho l a proposición de 
s u s t i t u i r e l catastro p o r l a declaración cont ro lada de los propie­
t a r i o s . Con este sistema, se dice, se aproximaría e l g ravamen a l 
produdo efectivo y se podría t r ans f o rmar e l impues to sobre e l 
producto de l a t i e r r a en r m impues to Sobre l a r e n t a agrícola, mien­
t ras que l a determinación de l «producto normal» p o r medio de 
las operaciones del catastro se basa en buena pa r t e en abstrac­
ciones. Pero jus t amen t e en e l impues to t e r r i t o r i a l se ponen a l 
s istema de l a declaración m u y serios reparos, pues a más de los 
reproches que se f o r m u l a n en general con t ra e l sistema de l a de­
claración, se da aquí e l especial de que e l aldeano, p r inc ipa lmen te 
e l pequeño, no está en situación de declarar con e x a c t i t u d su 
ren ta po r n o acos tumbrar l l e va r l ib ros y porque e l sistema de 
economía n a t u r a l , a u n frecuente, compl i ca más l a situación. T así 
en las nuevas leyes de l impuesto sobre l a r en ta no es ra ro que se 
determine ésta p o r e l sistema de l a estimación y no po r e l de l a 
declaración, a l menos p a r a los pequeños agr icul tores . E n su cou-
secuencia, no se podrá presc indir de m o m e n t o de l ca tas t ro como 
fundamento pa ra de te rminar l a base de g ravamen ; pero allí donde 
l a declaración fuese prac t i cab le , esto es, p r inc i pa lmen t e cuando 
se t r a t e de grandes propiedades t e r r i to r ia l es , debería acudiese 
a ésta como medio de rect i f icar los resultados de l catastro . 
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Una exigencia ana más apremiante, si no se quieren perpe­
tuar las desigualdades existentes, consiste en someter a l catastro 
de t i empo en t i empo a una amp l i a revisión. 

B u todo t i empo se dan alteraciones en el producto, bien con 
referencia a t oda clase de fundos o bien con referencia a tierraa 
determinadas. Puede darse, en efecto, una modificación esencial 
del producto po r v a r i a r l a situación del p r i n c i p a l mercado con­
sumidor, o po r modi f icar l a cuantía de los gastos de producción, 
etcétera. D e l mismo modo pueden someterse a cu l t i vo t ierras 
antes incul tas , y viceversa. Puede darse el caso de que se eleve e l 
producto de l a agr i cu l tura en general, o a l menos e l de ciertas r a ­
mas y po r largo t i empo , o que se disnoinuya, como, por ejemplo, 
por una tuer te competencia del extranjero en l a producción de 
cereales. E n tales casos debería e l impuesto tener en cuenta l a 
elevación o disminución del producto si se quiere gravar al con­
tr ibuyente por t e r r i t o r i a l , en j u s t a relación con l o que cont r ibuyan 
las personas gravadas por los demás impuestos de producto . 

Pero e l catastro parcelar io es demasiado costoso y compl i ­
cado para rehacerlo en cortos períodos y de aquí que l a Uamada 
revisión del catastro se refiera, po r lo general, solamente a l a mod i ­
ficación de l a pemona prop ie tar ia de l fundo, l a delimitación de 
cada fundo y l a formación o desaparición de las parcelas. Podría, 
empero, s in grandes dificultades extenderse a las modificaciones 
en las clases de cu l t i vo . T caso de que no sea posible someter a 
ampl ia revisión l a determinación del producto de los fundos, no 
puede elevarse esencialmente l a contribución t e r r i t o r i a l pa ra 
no aumentar las desigualdades existentes en una medida i n ­
conveniente. 

("V. en el párrafo 160 e l i m p u e s t o sobre el a u m e n t o de v a l o r de 
los terrenos. ) 

L E G I S L A C I Ó N V I G E N T E . Prusia. — L a l e y de exacciones locales de 
14 de j u l i o de 1893 cedió este i m p u e s t o a los mun ic ip i os , los cuales l o 
percibirían ateniéndose a las no rmas entonces en v igor . L a contribución 
t e r r i t o r i a l se reguló de f in i t i vamente po r l a l e y de 21 de m a y o de 1861, 
modi f icada por l a de 8 de febrero de 1867 y l a de 11 de febrero de 1870, 
por l a cual se ap l i can esas no rmas legales a las prov inc ias anexadas 
el año 1866. Se t r a t a de u n i m p u e s t o de cont ingente , cuya cuantía se 
fijó en 13,2 mi l lones de táleros (39,6 mi l lones de marcos) — 2 , 7 por 100 
de los ingresos tota les del Es tado — distribuyéndose e l cont ingente en 
relación con e l p roduc to ne to de cada t i e r r a según el ca tas t ro parcelar io. 
Para l a determinación del p roduc to ne to , base del padrón en cada dis­

trito, se deducen los gastos de explotación estableciendo diversas clases 
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de cu l t i vo y en cada u n a de ellas diversas calidades, cuyo número var ia ­
rá según las circunstancias de cada círculo, pero s in poder exceder de 
ocbo. Se ex imen del impuesto los terrenos de l Estado y corporaciones 
públicas, los destinados a algún servicio público o los pertenecientes a 
iglesias o escuelas que venían gozando de exención, los caminos, los te­
rrenos ocupados por las líneas de ferrocarriles, etc. N o se gravan los te­
rrenos ocupados por edificios. 

Baviera.— Leyes de 15 de agosto de 1828, 19 de m a y o de 1881, 
14 de agosto de 1910 y 27 de j u l i o de 1921. E l impuesto se basa en u n 
catastro de productos, en consideración a l a superficie del terreno — me­
dición parcelaria — y a l a capacidad de r end im ien to en espiecie de las 
t ierras clasificadas en var ios t i pos . Los terrenos ocupadqs por los edifi­
cios se g ravan también en esta contribución considerándolos como terre­
nos de la mejor clase del término mun i c ipa l . E n atención a l t o t a l ren­
d imiento medio en especie de las diversas t ierras se clasifican éstas en 
veinte calidades. Fundamenta lmente es r m impuesto sobre el producto 
h r u t o , pero solamente se t iene en cuenta en todas las clases de cu l t i v o 
el producto p r inc ipa l y no los accesorios y se deduce como gasto el i m ­
porte de l a semil la; no se deducen los intereses por deudas que graven 
sobre l a t i e r r a . L a cuantía del impuesto se de te rmina cada año en la l ey 
de presupuestos estableciendo el número de céntimos que se b a n de pagar 
por un idad t r i b u t a r i a (desde 1882: 8,4 céntimos por un idad , o sea el 4,9 
por 100; en 1905, 7,6 céntimos, o sea 4,4 por 100 del producto segrin el ca­
tas t ro ) . Cada un idad t r i b u t a r i a l a const i tuye el producto de '/g de Schef-

fel (fanega) de centeno equivalente a r m florín renano. E l impues to pro­
dujo en el año 1899: 11,46 mil lones de marcos, o sea el 33,19 por 100 
de todos los impuestos de producto , pero por las modificaciones que ex­
perimentó después el s istema t r i b u t a r i o se redujo el r end imien to de este 
impuesto en el año 1907 a 10,38 m i l l o n e s — 2 3 , 8 4 por 100 del t o t a l i n ­
greso por impuestos de p r o d u c t o . — Desde 1.° de enero de 1912 l a cuan­
tía de este impues to no puede exceder de cuatro céntimos por un idad 
t r i b u t a r i a , cuya modificación se expUca por el becbo de que con l a i n ­
troducción del impuesto general sobre l a r en ta se grava por ese con­
cepto la r en taMe l agr icul tor , con lo que l a contribución t e r r i t o r i a l adquie­
re el carácter de u n impues to complementar io sobre l a r en ta f rmdada. 
L a l ey de 27 de jr f i io de 1921 elevó el t i p o de gravamen a 8 céntimos por 
un idad t r i b u t a r i a . 

Wurtemberg. —hej de 28 de a b r i l de 1873 y 8 de agosto de 1903. 
E l impuesto recae sobre el producto ne to . A l pr inc ip io impuesto de cupo 
se t rans fo rma por l e y de 14 de jun io de 1885 en impuesto de cuota . 

Badén. — Leyes de 7 de mayo de 1858 y 23 de marzo de 1854. E l 
impuesto se basa en u n catastro de va lor . Por l ey de 9 de agosto do 1900 
se bizo una nueva valoración de ios terrenos según demarcaciones y cla­
ses de cu l t i vo a base de los precios medios de compra durante los años 
de 1895 a 1899, de los precios corrientes de arrendamiento , situación de 
las t ierras y r end imiento de las mismas. Pero a consecuencia del esta-
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blecimiento del impues to sobre el pa t r imon i o de 28 de septiembre de 1906 
dejó de ex is t i r l a contribución t e r r i t o r i a l a pa r t i r del 1.° de enero de 1908 
transformándose en u n impuesto parcial sobre el pa t r imon io . 

Francia. — Regulación de f in i t i va por l ey de 23 de noviembre 
de 1798. Ley del catastro de 15 de septiembre de 1807. E l gravamen recae 
sobre el producto neto anual , a u n t i p o que últimamente se aprox imaba 
a l 5 por 100. Has t a 1914 el Impuesto era de cupo fijando anualmente las 
Cámaras el i m p o r t e del cont ingente que había de satisfacer cada depar­
tamento . Con el transcurso del t i empo se fué reduciendo el impo r t e del 
cupo que últimamente ascendía a unos cien mil lones de francos. Como 
base para l a re fo rma de esta contribución l a l e y de 31 de diciembre 
de 1907 ordenó l a evaluación de l a r en ta ne ta ac tua l de todas las propieda­
des no edificadas a base de los arrendamientos registrados. Resultado 
de esta re forma fué que por ley de 29 de marzo de 1914 se transformó 
el impuesto de cupo en impuesto de cuota sobre los cuatro quintos del 
precio medio de arrendamiento , es decir, deduciendo una q u i n t a parte 
de l a r en ta ne ta impon ib l e por gastos de cu l t i vo y entretenimiento . E l 
t i p o de gravamen se fijó en el 4 por 100, t i p o que se elevó durante la 
guerra. No se gravan en este impuesto los terrenos sobre los cuales se 
ha edificado. L a revisión de la r en ta imponib le se hará cada veinte años. 
La l ey de 25 de j u n i o de 1920 elevó el t i p o de gravamen a l 10 por 100. 
Solamente se grava l a par te de renta que excede de 1.500 francos, y l a 
reata que excede de 1.500 francos s in llegar a 4.000 sólo se grava en l a 
m i t a d de su impor t e . Para 1921 se calculaba el r end imiento de este i m ­
puesto en 165 mi l lones. 

Con l a introducción de los l lamados impuestos cedulares por ley de 
31 de j u l i o de 1917 so estableció u n impuesto complementar io sobre los 
beneficios de l a explotación agrícola. E l objeto de gravamen o beneficio 
imponible se est ima en vma cant idad i gua l a l a m i t a d del precio de arren­
damiento de las t ierras o de l a renta que en t a l concepto podría percibir 
el propietar io s i arrendase las t ierras (1). E l tipo de gravamen es del 6 
por 100, pero este t i p o no se apl ica n i a l a fracción de beneficio in fer ior 
a 1.500 francos—mínimo l ib re — n i a l a m i t a d de l a fracción com­
prendida entre 1.500 y 4.000 francos (atenuaciones de gravamen) . Se 
calculaba el r end imiento de este impuesto en 1921 en 30 mil lones de 
francos. 

E n l a Oran Bretaña no existe prop iamente l a contribución t e r r i t o r i a l . 
Los productos de l a t i e r r a se gravan exclusivamente en el impuesto sobre 
l a r en ta (cédulas A y B ) . Pero se dan aún restos del ant i guo land iax o 
contribución t e r r i t o r i a l , especie de carga real red imib le . Desde 1904 se 
grava l a propiedad t e r r i t o r i a l con i m impuesto sobre el aumento de 
valor que se paga cuando se efectúa u n a transferencia de derecbos (ha­

l l ) La ley de 25 de junio de 1920 establece qüe el beneficio imposible 
se estima a l precio de arrendamiento multiplicado por un coeficiente apropiado, 
dentro de un máximo y un mínimo que fija la ley de presupuestos. Para 1920 
los coeficientes varían de 1 a 9. — (N. DF.r. T.) 
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renc ia , término ae l a r r i endo , etc.) y c on o t r o i m p u e s t o pe r c i b i do anual ­
m e n t e sobre las t i e r r a s n o puestas en c u l t i v o . 

España. — L a contribución t e r r i t o r i a l , l l a m a d a antes de inmuebles , 
c u l t i v o y ganadería, g r a va e l p r o d u c t o líquido de los bienes inmuebles , 
el c u l t i v o y l a ganadería y se d i v i d e en r i queza rústica y r i queza u rbana . 
L a contribución de l a r i queza pecuar ia des t inada a l a l abo r y gran jer ia 
se sustituirá por t m recargo i m p u e s t o a l a rústica ( ley de 23 de m a y o 
de 1845 y 23 de m a r z o de 1906). 

Se consideran bienes inmuebles sujetos a esta contribución: los te­
rrenos cu l t i v ados y los que s i n c u l t i v o p r oducen u n a r e n t a b q u i d a en 
f a vo r de sus dueños o usu f ruc tua r i o s ; los que con c u l t i v o o s i n él se h a l l a n 
dest inados a recreo u ostentación; los n o cu l t i v ados y aprovechados, pero 
que pueden serlo; los censos, t r i b u t o s , cánones enñtéuticos, foros y 
cua lqu ie r o t r a imposición sobre los m i s m o s bienes. Disfrutarán de exen­

ción abso lu ta y permanente : las f incas rústicas del p a t r i m o n i o de l a Co­
rona ; los terrenos ocupados po r paseos, j a rd ines , ríos y sus r iberas y 
demás vías fluviales y terrestres que sean de a p r o v e cbam i en t o púbbco 
y g r a t u i t o ; las huer tas y j a rd ines dest inados a l recreo de los párrocos u 
o t ros m in i s t r o s de l a Ig les ia y que n o sean de prop i edad pa r t i cu l a r ; los 
terrenos i m p r o d u c t i v o s por s u na tura l e za y n o susceptibles de aprove-
cbaomiento a l guno , aunque sean de l d o m i n i o p r i v a d o ; los t e r r enos ba l ­
díos de ap r o v e cbam i e n t o común; los terrenos ocupados p o r m i n a s , i n ­
cluso las de sa l , s i empre que h a y a n s ido ob j e t o do concesión; los terrenos 
ocupados p o r l ineas de ferrocarr i les ; los an imales dest inados a indus ­
t r i a s d i s t i n t a s de l a agrícola, los ganados de l ejército, las cabezas de ga­
nado que c o n s t i t u y a n los p roduc tos de las explotac iones pecuar ias , las 
aves de co r ra l , s i empre que n o c o n s t i t u y a n explotación especial y e l ga­
nado de l abo r e n concepto de i n s t r u m e n t o de c u l t i v o . Se e x i m e n también 
los j a rd ines , hue r t as y demás aprovecbamien tos agrícolas de l i n t e r i o r 
de las poblaciones, y en general t odos los terrenos sujetos a l a c o n t r i b u ­
ción e n concepto de edi f ic ios y solares. E l R . D . de 3 de a b r i l de 1925 
establece u n a serie de exenciones t empora les y parc ia les (p lantaciones 
de algodón, terrenos filoxerados, terrenos puestos en c u l t i v o p o r dese­
cación de lagunas , etc . ) . 

L a determinación de l a base de gravamen es fimción de los t raba jos 
eva luator ios p a r a l a formación de l c a t a s t r o . Según l a v i gente l e y del 
catastro (que se define en l a m i s m a , d ic iendo que comprende l a enume­
ración y descripción l i t e r a l y gráfica de los predios que i n t e g r a n las 
r iquezas ag ra r ia , de montes y u r b a n a , pertenencias mineras , salinas, 
etcétera, c o n expresión de prop ie tar ios , superficie, situación, l inderos , 
cu l t i v o s o aprovecbamientos , cal idades, valores, beneficios y demás 
c i rcunstanc ias que den a conocer l a p r op i edad t e r r i t o r i a l y l a de f inan 
en sus di ferentes aspectos y aplicaciones) se fundará éste: 1.° E n los t r a ­
bajos geodésicos, topográficos y topográfico-catastrales. 2.° E n l a esta­
dística agrícola, f o res ta l y u r b a n a ; en los t raba jos de valoración y en las 
declaraciones de los p rop i e ta r i os . Se entenderá po r parcela catastral de 
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rústica la, jwrción de terreno cerrada por u n a línea po l igona l que jíerte-
nezca a u n solo prop ie tar io o a var ios p ro ind i v i so denta» do u n término 
munici i )a l . Por mbpareela catastral de rústica, l o que dentro de u n a finca 
o jíarcela sea homogéneo en c u l t i v o o provecho y en in tens idad produc­
t i v a . Por masa de cultivo, la. par t e de u n término m u n i c i p a l cuyo sistema 
de explotación sea un i fo rme , y a se apl ique a l a m i s m a especie vegeta l o 
a especies asociadas de u n m i s m o aprovechamiento . Por clase de terreno 
la parte de u n a masa de cu l t i v o en que l a ca l idad del suelo sea un i f o rme 
o r inda i g u a l p roduc to líquido. Se ent ienden por terrenos agrícolas los 
destinados a l cu l t i v o jíermanente o periódico de p lantas herbáceas, ar-
bústicas o arbóreas de f r u t o o producto prop io de l a ag r i cu l tu ra , y los 
que, cul t ivados o no se dediquen a l a producción de pastos, s i se ba i lan 
enclavados en explotaciones agrícolas o agropecuarias o en dependencia 
directa con el la. Se consideran «loníes todos aquellos terrenos cubiertos 
de vegetación esi)ontánea o repoblado a r t i f i c i a l , dedicados a l a produc­
ción de maderas, leñas, carbones, jugos, cortezas, hojas, f ru tos , pastos, 
caza, etc., y a sean montes a l tos , bajos, bosques, sotos, matorra les de 
toda especie, yermos, páramos, estei)as, dunas o demás terrenos i m p r o ­
pios para e l cu l t i v o agrar io permanente o periódico. 

L a evaluación comprende los siguientes extremos: o) determinación 
de los d i s tmtos cul t ivos agrícolas explotados en e l término m u n i c i p a l ; 
6) determinación rea l o n o r m a l y de l t a n t o de interés que en concepto 
de r en ta corresTwnda a l cap i t a l t e r r i t o r i a l , asi como también de las u t i ­
lidades derivadas del c u l t i v o de l a finca y de l a ganadería que aproveche 
directamente sus productos ; c) aplicación de los anteriores datos a cada 
parcela ca tas t ra l para deducir los beneficios líquidos que le correspon­
dan. L a base contributiva estará representada por e l t a n t o por c iento 
correspondiente a l cap i t a l t e r r i t o r i a l que se determine pa ra los d i s t in tos 
casos en concepto de r en ta , incrementando únicamente con las par t idas 
correspondientes a l beneficio del c u l t i v o y a l a u t U i d a d repor tada por 
el ganado que aproveche d i rec tamente los productos de l a finca, cuyo 
cálculo se deducirá anaJit icamenie con sujeción a las prácticas usuales 
que se s igan en l a loca l idad para los d i s t in tos cu l t i vos . De t e rminado e l 
líqifido impon ib l e po r hectárea que corresponda a los cu l t i vos y clases 
de terrenos y l a extensión superf ic ial de sus cu l t i vos en cada parcela, se 
aplicará a l a superficie de cada uno de eUos e l t i p o l i q u i d o impon ib l e por 
hectárea que le corresponda y l a suma de estos resultados parciales dará 
l a base t r i b u t a r i a de l a parcela ca tas t ra l . 

L a l e y de 23 de m a y o de 1845 que estableció l a contribución sobre 
el p roduc to líquido de los bienes inmuebles y del c u l t i v o y ganadería 
en f o r m a de contribución de r epa r t im i en t o , fijó el cupo en 75 mil lones 
de pesetas. Por l e y de presupuestos de 5 de agosto de 1893 se ordenó se­
parar l a contribución de u r b a n a de l a rústica y pecuaria. Desde 1894 
(reglamento de 24 de enero) se venían f o rmando registros fiscales de u r ­
bana; desde 1900 ( ley de 27 de marzo) de rústica y pecuaria. Desde 1900 
l a r iqueza de cada término comprendida en el Reg istro fiscal dejaría de 
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t r i b u t a r en régimen de cupo y pasaría a t r i b u t a r por cuo ta flja. Por 
l e y de 23 de marzo de 1906 basta l a terminación del avance ca tas t ra l 
de r i l s t i ca en t oda u n a prov inc ia el régimen de cupo no cesaba. Pero 
como los registros y avances catastrales descubrían u n a enorme ocul ta­
ción a l rebajarse e l cupo en l a c an t i dad correspondiente a esta r iqueza, 
es decir, en mayo r relación que lo que se rebajaba de l a r iqueza que con­
tinuaría t r i b u t a n d o por cupo, resul taba que cada vez era menor l a can­
t i d a d a r epa r t i r entre los que no b a n querido descubrir su riqueza, o sea, 
según se dice en u n a notabilísima m e m o r i a of ic ial , que el régimen en­
tonces vigente representaba l a «recompensa de los defraudadores legal­
mente organizada». L a l e y de 29 de d ic iembre de 1910 resuelve esta 
anomalía estableciendo que los pueblos que en 31 de j u l i o de cada año 
tuviesen aprobado el avance ca tas t ra l de rústica y aprobado y compro­
bado el Registro fiscal de edificios y solares serán e l iminados del r epa r t i ­
m i en to general i nmed ia t o s iguiente para l a distribución del cupo, l i q u i ­
dándose d icba contribución con carácter de cuo ta a razón del 14 por 100 
del líquido impon ib l e para l a riqueza rústica. Los cupos parciales que los 
referidos pueblos tuv iesen asignados en el último r e j j a r t im i en t o aproba­
do en l a fecba de aprobación del avance ca tas t ra l o del Reg istro fiscal 
serán bajas de f in i t i vas en el impo r t e del cupo. E l cupo por t e r r i t o r i a l 
que desde 1845 se elevó var ias veces, es, desde 1897, de 170 mUlones de 
pesetas. De l r epa r t im i en to se deducen también las cantidades asignadas 
a l a contribución de inmuebles, cu l t i v o y ganadería concertada con las 
Vascongadas y l a can t idad correspondiente a Navar ra . B l r epa r t im i en t o 
que así resu l ta se a u m e n t a en u n 25 por 100 a p a r t i r de l a l e y de 26 de 
j u l i o de 1922 «en razón del incremento general de l a propiedad». Los 
pueblos que no tengan aprobado el avance catast ra l c on t r i buyen por 
cupo a base de los ant iguos atnillaramienios, o sea l a relación numerada 
y por orden alfabético de pr imeros apellidos de todos los dueños y usu­
f ruc tuar i os de bienes inmuebles y ganaderia que baya en cada d i s t r i t o 
m u n i c i p a l , expresando además separadamente y en con junto i n d i v i d u o 
por i n d i v i d u o todos y cada uno de los objetos de imposición que el con­
t r i buyen t e posea. L a formación del amUlaramiento y consiguiente deter­
minación de l a r iqueza impon ib l e y sus rectif icaciones anuales por los 
apéndices a l m i s m o corresponde a las jun tas periciales (pueblos) y 
comisiones de evaluación (capitales) ( reg lamento de 30 de sept iembre 
de 1885 y R. D . de 16 de sept iembre de 1924) a las que incumbe también 
f o rmar el reiíartimiento i n d i v i d u a l . L a nueva l e y del catastro da normas 
para l a rectificación del amUlaramiento y el paso rápido a l régimen de 
cuota . Los pueblos sometidos a l régimen de cupo contribuirán a l t i p o 
que resulte siempre que éste sea mayo r del 14 por 100 y menor del 20,25 
por 100, teniendo en cuenta además que ese t i p o med io que resulte ha 
de ser in fer ior en 1,75 por 100 a l t i p o med io de g ravamen de l a riqueza 
u rbana no somet ida a régimen de cuota . Los l lamados pueblos de l a p r i ­
mera sección, es decir, que aceptaron los resultados de las cédulas de­
clarator ias del año 1879 no podrán gravarse a más del 16 por 100 y s i 
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ese t i p o med io excede de éste, l a di ferencia será ba ja en el r epar t im ien to , 
es decir, no se cargará a los demás pueblos que son los que const i tuyen 
la segunda sección. 

Por l ey de 26 de j u l i o de 1922 se estableció u n recargo del 25 por 100 
sobre las percepciones del Tesoro por t e r r i t o r i a l rústica correspondiente 
a los predios o terrenos que se baUen improduc t i v o s o cuyo aprovecba­
miento se l i m i t e a los productos espontáneos, a los dedicados exclusiva­
mente a l a caza y a l a ostentación o recreo, y a c on t r i buyan por cupo o 
cuota. 

L a l ey de presupuestos de 31 de dic iembre de 1901 supr ime l a facul ­
tad de los ayuntamien tos para establecer recargos sobre l a con t r i ­
bución t e r r i t o r i a l . E n su lugar se establece por el Tesoro i m recargo de 
16 por 100 sobreestá contribución. Con su impo r t e se atendería a las obb-
gaciones de personal y m a t e r i a l de p r imera enseñanza consignadas para 
cada munic ip io en el presupuesto de este año, de cuyas obbgaciones se 
encargaría el Estado, compensando l a diferencia de estas atenciones con 
el cupo de consumos j w r a e l Tesoro del mun ic ip i o correspondiente. Este 
precepto se confirmó en l a l e y de supresión del impuesto de consumos 
de 1911. E l R. D . l e y de 25 de j u b o de 1926 ordena que se dejen de prac­
ticar las l iquidaciones que se venían g i rando entre el impo r t e de las 
atenciones de p r ime ra eñseñanza consignadas en los presupuestos 
para 1901 y el de las 16 centésimas de recargo. Las l iquidaciones por este 
concepto pract icadas en el ejercicio de 1925 a 1926 tendrán el carácter 
de def in i t ivas y los créditos que se reconozcan a los ayuntamientos serán 
invariables para los sucesivos ejercicios. 

Este R. D . , además, aumen ta en el 25 por 100 los Uquidos i m p o n i ­
bles y cupos del amUlaramiento y en el 20 por 100 como máximo los 
líquidos imponib les de los munic ip ios cuyo avance ca tas t ra l se ajuste 
a t ipos evaluator ios calculados según datos anteriores a l año 1915. De 
estos aumentos no pa r t i c i pan las diputaciones. 

E l E s t a t u t o p rov inc i a l de 20 de marzo de 1925 cede a las d iputac io ­
nes provinciales el 5 por 100 de las cuotas de contribución t e r r i t o r i a l que 
corresponda a l Tesoro sobre l a r iqueza rústica y pecuaria existente en 
cada prov inc ia . 

Bibliogralia*—Además de l a bibliografía enumerada pa ra e l § 119 
véase: Kries, «Vorscbláge zur Regu l i e rung der Gr imdsteuer i n Preussen», 
Potsdam, 1 8 5 5 . — Mascher, «Grundsteuerregulierung i n Preussen», Pots-
dam, 1862. — Vocke, «Deber Bes teuemng der Landwirtscbaft», Z. 
Staats. W . , 1 8 7 3 - 7 4 . — X . W. Riecke, «Die neuen württembergiscben 
Steuerkataster», P i n . A i c b . , año V, 3 2 0 . — H. Howará, «Wie b a t s ich 
der L a n d w i r t zur progressiven E inkommens t eue r zu verhalten?», Deip-
zig, 1 8 8 9 . — K . T. Eheberg, «Die Revisión der G r u n d - u n d Haussteuer i n 
Bayem», A u n . d . D . R., 1902 .—PMl ippov i ch , a r t i cu l o sobre «Gmndsteuer», 
y Lesigang, artículo sobre «Gnmdsteuer», en e l H a n d w . d . Staatsw. 
— H. Vogel, «Die d i r ek t en S teuem Frankre i cbs u n d ib r e Reform» 
(F inanz-ArcbiV. , año X X X I I ) . — Ricca-Saleino, «Die neue Regelung der 
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Gnmdsteuer u n d d ie Steuerréform i n ItaJien» ( F i n a n z - A r c M v . , 1886).— 
J . von Keussler, «Reform der G nmd s t e ue r i n R us s l an d v o m J a h r e 1877» 
( F i n . A r c h . , año I T ) . — D e l m i s m o , «Brhohung der Gnmds t eue r u n d 
Steuer v o n stádtischen láegenschaiten», ibid.< V I , 3 3 1 . — Referente a 
l a contribución f o res ta l c omo f o r m a especial de l a t e r r i t o r i a l véase: K. 

Papius, «Die Gnmd s t e ue r v o n der Holzwirtscbaft», F r a n c f o r t d e l M e n o , 
1 8 4 2 . — Biersack, «Die Gnmdsátze der W a l d w e r t b e r e c b n u n g u n d der 
Veranscb lagung der W a l d u n g e n bebufs i b r e r Besteuerung», sup lemento 
a Heyers a l l g e m . Fors t - u . Jagdze i tung , t . I I , n.° 1, F r a n c f o r t d e l Meno , 
1859-60. — J . Albert, «Lebrbucb der Forstgnmdsteuerermittelimg», 
V i ena , 1 8 6 6 , - 1 ? . Weher, «Die Bes t euemng des Waldes», F r a n c f o r t 
d e l Meno , 1909. 

3. L a contribución t emto r i a l de urbana 
(Impuesto sobre edificios) 

§ 126. E l impuesto sobre edificios es u n impuesto sobre el 
producto de los edificios que grava a l prop ie tar io o usufructuar io 
del inmueble. Su fuente económica rad ica eu e l producto de los 
edificios. Para determinar éste hay que resolver previamente l a 
cuestión de si el propietar io d is f ruta por sí mismo e l edificio o 
t ransmi te a o t ra persona su disfrute a título de arrendamiento. 

E n este último caso es indiferente el fin a que se destine el 
edificio. Y a l o arriende e l prop ie tar io para v i v i enda o para esta-
blec imieuto de empresas lucrat ivas , siempre percibirá una renta 
que podrá someterse a gravamen. Para el arrendador el precio 
del arrendamiento es una renta , mientras que para el arrendatar io 
el precio de a lqui ler de l a v i v i enda , o de l a t ienda, ta l ler , etc., 
representa una par te de los gastos o costos de producción. 

E o ocmre así cuando e l propietar io hab i t a o d is f ruta por sí 
mismo e l inmueble. Ciertamente es unánime l a opinión de que el 
gravamen de los edificios habitados por el propietar io es t a n j u s t i ­
ficado como e l de los arrendados, puesto que e l v i v i r eu su pro­
p ia casa representa justamente e l producto que eu otro caso se 
obtendría del arrendamiento. S i esta argumentación es pert inente 
hay que a d m i t i r también que deben someterse a gravamen aque­
llos edificios o partes de edificios de que el propietar io mismo dis­
f r u t a para fines económicos o lucrat ivos, como fábricas, tiendas, 
oficinas, etc., pues eu estos casos e l dis frute por e l propio dueño 
es el equivalente del precio de arrendamiento. E u esencia, l a si­
tuación eu estos casos no difiere de l a relación eu caso de destinar 
el edificio a v iv ienda de su propietar io . 

Pero l a exención de los ediñcios destinados a fines económicos 
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fracasa por l a impos ib i l i dad de separar con precisión los locales 
destinados a v i v i enda áe los destinados a fines lucra t i vos ; pues 
en no pocos casos no solamente e l mismo edificio sino también 
el mismo piso se destina con juntamente a fines de v i v i enda e i n ­
dustrial (agr icu l tura , pequeña indus t r i a , i ndus t r i a a domic i l i o ) . 
Los iucouvenieutes de l a imposición de los edificios eu geueral, 
se atenúan, po r lo regular , sometiendo a menores t ipos de grava­
men los edificios que uo se dest inen exclusivamente a v i v i enda y 
arreudamieuto. 

Es cierto que e l impuesto sobre los edificios habitados o dis­
frutados j ) o r e l p rop io dueño uo puede considerarse prop iamente 
como u u impuesto sobre edificios eu e l sent ido de u u impuesto de 
producto. E l hab i t a r o usar del edif icio e l prop io dueño representa 
o equivale a l producto , pero uo es e l p roducto mismo, l a renta . 
Por sus efectos, e l impuesto sobre los edificios habi tados por e l 
dueño es u n impuesto equivalente a l que grava el gasto de v i v i enda , 
que se satisface por los demás ingresos que percibe el p rop ie tar io 
( inqui l inato ) ; mientras que cuando e l prop ie tar io usa o d is f ruta 
de sus propios edificios para fines económicos, e l impuesto imphca 
uu recargo de l a coutribucióu i n d u s t r i a l o de rústica y a veces 
del impuesto geueral sobre l a r en ta . A veces recae también e l 
impuesto sobre edificios sobre los terrenos eu que se ha edif icado; 
pero, eu este caso, como e l terreno sobre e l que se ha edificado 
no da u u producto iudepeudieute, e l impuesto sobre edificios 
debería recaer exclusivamente sobre l a casa y pat ios y jardines 
anejos a l a misma. 

§ 127. E l producto de los edificios que const i tuye la base 
de gravamen de este impuesto puede determinarse por d ist intos 
procedimientos. E u l a práctica se acude a los siguientes métodos: 
O bien se tiene en cuenta el precio de arreudamieuto que e l pro-
p ie ta i io ha obtenido eu rea l idad durante u u período determinado 
de t iempo, o el precio corriente eu l a locaüdad (impuesto sobre él 

producto del arrendamiento o sobre el precio del alquiler); o b ien 
se tiene en cuenta l a superficie del fundo edificado, inc lu ido eu 
su caso l o destinado a pat ios y jardines considerándola como 
terreno de l a mejor ca l idad del lugar de que se t r a t e (impuesto 

de superficie); o b ien se atiende a una valoración eu atención a l 
número y m a g n i t u d de las habitaciones, a l t i p o de edif icacicn y 
capacidad de los edificios y a l número de pisos fo rmando u n a 
escala de gravámenes determinada por l a ley (impuesto clasificado 

de viviendas); o b ien se determina el c ap i t a l que representa e l 
edificio teuiej ido eu cuenta l a situación, extensión, u t i l i d a d y 
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demás eircimstancias que determiueu su valor corriente o de tráfico 
(impuesto sobre el valor de los edificios); o bien se tiene eu cuenta, 
por último, el número de puertas y ventanas del edificio eu re­
lación con el número de pisos y l a población del lugar eu que esté 
sito el edificio (impuesto de puertas y ventanas). 

Pero es claro por sí mismo que en las localidades eu que es 
corriente arrendar los edificios uo es difícil determinar el producto 
que r inden los edificios disfrutados por sus propios dueños, y el 
precio del arreudamieuto es l a única base de gravamen apropiada 
para el establecimiento de este impuesto. E u este caso se obliga 
a l propietar io a declarar el precio de arrendamiento que de hecho 
percibe eu u u período determinado de t i empo. B u geueraf, l a de­
claración dará resultados adecuados y exactos, pues fácilmente 
se puede comprobar por l a declaración de los arrendatarios. U n i ­
camente se apelará a l a estimación por los funcionarios cuando 
se t ra te de edificios o partes de edificios que usen o habi ten los 
propios dueños. 

§ 128. L a determinación de l a base de gravamen por el 
precio de arrendamiento, que es, como se ha dicho, el medio mejor 
de determinarla, solamente es apl icable eu las ciudades, lugares 
donde existen establecimientos balnearios, etc., por lo que se plan­
tea l a cuestión del procedimiento a que se ha de acudir eu sus­
titución de éste en aquellos otros lugares en que uo es frecuente 
el sistema del arr iendo de edificios. Natura lmente , siempre es pe­
ligroso someter a gravamen el mismo objeto por d is t intos proce­
dimientos: eu l a c iudad, por e l precio de arreudamieuto; eu los 
munic ip ios rurales, acudiendo a otro método; pues no se puede 
ev i ta r el peligro de que con eUo se lesione l a proporc ional idad de 
gravamen. Es ta d i f i cu l tad se e v i t a cuando e l impuesto se i m ­
p lan ta uni formemente para todo el país como impuesto sobre el 

valor de los edificios, es decir, en atención a l c ap i t a l que represeu-
t a u los edificios, pero esta f o rma de gravamen uo ofrecerá propia­
mente el carácter de u n impuesto sobre e l producto, sino más 
bien el de u n impuesto pa rc i a l sobre el pa t r imon io . Este proce­
d imiento imp l i ca a su vez otras desigualdades, puesto que l a base 
de gravamen habrá que determinar la apl icando eu todo el país el 
mismo t i po de renta , o interés del cap i ta l , bien sea el 4 ó el 5 por 100, 
u otro t i p o cualquiera del va ior cap i ta l que representa el inmueble. 
No obstante, eu las ciudades el precio de arrendamiento propor­
ciona l a mejor base de gravamen; en e l campo y municipios r u ­
rales, donde l a v iv ienda, por lo geueral, es accesoria a las tierras 
de oul t ivo es frecuentemente difícil determinar exactamente el va-
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lor de los edificios. Por consigmente, e l empleo de d ist intos méto­
dos dará los mejores resultados a u n reconociendo sus defectos. 

E l procedimiento más sencil lo, pero también e l más tosco, 
de gravai los edificios eu e l país l lano y eu los munic ip ios rurales, 
consiste eu el l l amado impuesto de superficie, esto es, conside­
rando como base de gravamen l a superficie del terreno edificado, 
incluyendo e l destinado a pat ios y jardines, considerando dicbo 
terreno como si fuese de los de mejor ca l idad de los del d i s t r i t o 
en cuestión. E l impuesto uo es t a n tosco cuando se determina 
por l a extensión del terreno sobre el que se ba edificado l a casa, 
teniendo además eu cuenta l a situación económica o l a renta del 
propietario. Pero estos procedimientos son poco satisfactorios. 
En el p r imer caso el impuesto sobre edificios es prop iamente t m 
impuesto sobre eí terreno edif icado; y eu e l segundo u u recarga 
del impuesto sobre l a renta . E u uno y o t ro caso uo se pueden ev i ­
tar arbitrariedades y se renuncia de antemano a establecer el 
impuesto sobre edificios prop iamente dicbo. 

E l método de determinación de l a base de gravamen por e) 
número de puertas y ventanas, es u u procedimiento más fino, 
pero uo menos a r b i t r a r i o . A u n cuando se tenga eu cuenta la cuan­
tía de l a población del lugar, el número de pisos del edificio y otras 
características diferenciales, sería, uo obstante, t a n esquemático, 
que adolecería de graves desigualdades. Además, las divergencias 
sobre el concepto de puertas y ventanas son inevi tables y se corre 
fácibueute e l pel igro de que el impuesto provoque u u sistema de 
edificación insano, l i m i t a n d o e l número de buceos. Por lo demás, 
donde se ap l i ca este procedimiento el impuesto uo es prop iamente 
im puro impuesto de producto , sino algo in te rmed io entre el 
impuesto sobre el p roduc to y el impuesto sobre e l gasto. 

Como complementar io del impuesto sobre alquileres el me­
jor sistema es el del impuesto clasificado de viviendas, eu t a n t o 
éste atiende eseuciabneute a l número de babitacioues, pues éste 
está eu i n t i m a conexión con l a cuantía del producto y con las 
ventajas que proporc iona a l p rop ie tar io el uso y dis frute de su 
propia casa. Contra este sistema se dice con razón que también 
puede ser cuestionable el concepto de l a babitacióu, y que para 
la determinación del va lo r corr iente o eu atención a l producto 
de una v i v i enda o edificio uo solamente bay que tener eu cuenta 
el número de babitacioues, sino también l a m a g n i t u d y capacidad 
de éstas y l a situación de los edificios. 

§ 129. E u el impuesto sobre edificios b a y que tener en cuenta 
otra cuestión, que pr iuc ipabneute t iene impo r t a n c i a cuando el 
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impuesto se basa sobre e l producto del alqui ler , es a saber, l a de 
la deducción del producto b r u t o de los gastos de sostenimiento 
(reparaciones y deterioros) y los demás gastos anejos a l a propie­
dad del edificio eu cuestión (l impieza de calles, salida de basuras, 
etcétera). Es indudable que estos gastos bay que deducirlos. Pero 
no siempre es fácil precisar si estos gastos se di funden al arren­
da tar io y eu qué cuantía. También debieran deducirse del pro­
ducto b r u t o los intereses de las deudas y cargas que gravan el 
inmueble. Pero por l a naturaleza de los impuestos de producto 
es también difícil l l evar a cabo esta medida. Pues cuando se t r a t a 
de edificaciones agrícolas e industriales, l a b ipotcca d imana fre­
cuentemente no de la necesidad del prop ie tar io como t a l , sino 
de su necesidad de crédito como agr icu l tor o como indus t r i a l . 
Con pocas excepciones, l a legislación sobre el impuesto de edif i­
cios prescinde también de tener en cuenta los gastos de sosteni-
mieuto y los intereses de las deudas, con lo cual se dan grandes 
desigualdades de gravamen entre los contribuyentes por el i m ­
puesto sobre edificios, por u n lado, y eu relación con los con t r i bu ­
yentes por los demás impuestos de producto que recaen sobre el 
producto neto, por o t ro . 

Prueia. — E l impues to sobre edificios se cedió a los m u n i c i p i o s por 
l ey de 14 de j u l i o de 1893. Este impues to se estableció por l e y de 21 de 
mayo de 1861 a l re formarse l a contribución t e r r i t o r i a l . 

Según esta l e y se someten a g ravamen los edificios y pa t i os y ja r ­
dines anejos. Se ex imen , entre o tros , los edificios que se des t inan a fines 
públicos, los edificios n o hab i tados que se des t inan exc lus ivamente a 
fines agrícolas o a l a lmacenamiento y custod ia de mater ia les de cons­
trucción y mater ias p r imas en edificios anejos a establec imientos indus­
t r ia l es . Los edificios reedificados se e x imen t empora lmen te por cuat ro 
años. L a estimación de l a base de g ravamen se ver i f ica en atención a l 
va lor de uso anua l de cada edif icio. E l impues to es del 4 po r 100 de dicbo 
va lor para los edificios dest inados a v i v i e n d a y del 2 por 100 pa ra los 
edificios que exclusiva o p r inc ipa lmente se des t inan a u n a explotación 
i n d u s t r i a l . E n los edificios que con juntamente se des t inan a v i v i enda 
y a explotación i n d u s t r i a l se tendrá en cuenta esta doble finalidad a l 
de t e rminar l a base de g ravamen . E n las ciudades y en aquellos m u n i c i ­
pios rurales en los cuales sea corr iente ceder en a r rendamien to u n gran 
número de edificios, e l va lo r de uso de los edificios se determinará por el 
precio de a r r endamien to med io anua l de los últimos diez años. Estos 
precios se determinarán teniendo en cuenta las indicaciones de los pro­
pietar ios y de l a comisión de valoración y en su defecto por estimación. 
E n los lugares en que no sea corr iente el a lqui ler de los edif icios se ten­
drá en cuenta para l a determinación del va lor de uso de los mismos la 
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magn i tud , capac idad y s is tema de edificación y demás características 

del fundo edi f icado. E l padrón o reg i s t ro se revisará cada quince años, 

pero se tendrá a l corr iente po r l o que se refiere a a l tas y bajas, cambios 

de dueño, etc. (1) 

B A V I E R A . — L e y de 1 5 de agosto de 1 8 2 8 mod i f i cada por las leyes 

de 18 de m a y o de 1 8 8 1 , 1 4 de agosto de 1 9 1 0 , 1 7 de agosto de 1 9 1 8 y 

27 de j u n i o de 1 9 2 1 . L a base de g r a v a m e n es l a capacidad, de l u o d u c t o del 

edificio, d e t e rm inada po r e l precio de a r r endamien to , contro lado , o por 

comparación y en s u defecto por estimación, t en iendo en cuenta l a su­

perficie edi f icada y el espacio des t inado a pa t i o s . E n este último caso se 

considerará como superficie mínima edif icada l a de t res áreas y máxima 

veint ic inco áreas, calculándose e l p r o d u c t o por área en 1 4 marcos (an­

tes cinco). L a p r i m e r a f o r m a de g r a v a m e n se l l a m a i m p u e s t o sobre e l 

producto del a lqu i l e r ; l a segunda, i m p u e s t o sobre l a sujíerficie edi f icada. 

E n esta última categoría se i n c l u y e n especialmente los edif icios agrícolas. 

Las v i v i endas pequeñas p a r a las clases de población poco acomodadas 

han. sido atenuadas e n su g r a v a m e n por leyes de 1 9 1 0 y 1 9 1 8 (exención 

(1) C o n l a m o d e r n a regulación d e l a h a c i e n d a d e l i m p e r i o e l E s t a d o p r u s i a n o 
vue lve a p e r c i b i r d e n u e v o l a contr ibución t e r r i t o r i a l d e rústica y u r b a n a . 

L a l e y f u n d a m e n t a l a este r e s p e c t o es l a d e 14 d e f e b r e r o d e 1923 , c o n d i v e r s a s 
modi f i cac iones . E l i m p u e s t o s ob r e ed i f i c ios se p e r c i b e c o n j u n t a m e n t e c o n e i d e 
rústica y recae s ob r e e i v a i o r d e l p a t r i m o n i o i n m o b i l i a r i o q u e s irv ió de base d e 
g r a v a m e n a l i m p u e s t o s ob r e e i p a t r i m o n i o e n e i e j e rc i c i o p r e c eden t e . 

A l r es tab lecerse i a situación económica después de l a época de iníiación, i a 
ley de 14 d e f eb r e r o d e 1924 dió p r e c e p t o s n o r m a t i v o s p a r a t o d o e l i m p e r i o sobre 
ia equiparación de los ed i f i c i os p o r dcsvalorac ión d e l d i n e r o . P o r es ta l e y se i n ­
cauta e l p o d e r públ ico de i a p a r t e d e l p r e c i o d e a l q u i l e r q u e a n t e s percibía p o r 
intereses e i a c r e e d o r h i p o t e c a r i o , y q u e u n a v e z s a t i s f e c h a e n t r i d o o e n p a r t e e s t a 
carga y a m e d i d a q u e e l a l q u i l e r v o l v i e s e a l n i v e l d e an t e s de l a g u e r r a percibiría 
ei p r o p i e t a r i o c o m o g a n a n c i a d e inf lación. L a regulación d e este n u e v o i m p u e s t o 
.se abandonó p r i m e r a m e n t e a ios r e spec t i v os E s t a d o s , p e r o obl igándoles a q u e u n a 
pa r t e de los r e n d i m i e n t o s se d e s t i n a s e a i a construcción de v i v i e n d a s . P r u s i a r e -
guió esta cuestión p o r leyes y dec re tos d e I . » d e a b r i l , 19 d e a b r i l y 2 1 d e o c t u b r e 
de 1924 y 8 de m a r z o d e 192.5. P o r estas d i s p o s i c i o n e s se s o m e t e a este i m p u e s t o 
especial desde e i 1 .o d e a b r i l d e 1924 a t o d o s ios ed i f i c ios q u e n o se d e s t i n e n a fines 
agr ico ias . E i i m p u e s t o es d e l 700 p o r 100 d e l i m p u e s t o s ob r e e l p a t r i m o n i o t e r r i ­
t o r i a l , p u d i e n d o r e d u c i r s e a i 400 p o r 100 c u a n d o e i ed i f i c io esté h a b i t a d o e x c l u ­
s i vamen t e p o r su dueño. Se e x i m e n ios ediñcios c o n s t r u i d o s después de l I . " d e 
agosto de 1918 h a s t a e i I .o de a b r i l d e 1924 . D e l r e n d i m i e n t o de este i m p u e s t o , 
ei 18 p o r 100 d e l p r e c i o d e a r r e n d a m i e n t o en t i e m p o d e paz , se d e s t i n a p a r a l a cons­
trucción de v i v i e n d a s (6 p o r 100 p a r a e i E s t a d o y 12 p o r 100 p a r a ios m u n i c i p i o s ) 
y o t r o 18 p o r 100 p a r a ios fines genera les (12 p o r 100 p a r a e l E s t a d o y 6 j x j r 100 
para ios m u n i c i p i o s ) . 

P o r D e c r e t o d e l i m p e r i o de 10 d e agos to d e 1925 se o b l i g a a ios E s t a d o s a 
establecer este i m p u e s t o y a q u e s u r e n d i m i e n t o n o se d e s t i n e íntegramente a l a 
construcción d e v i v i e n d a s s i n o q u e d e l 20 a i 30 p o r 100 d e l p r e c i o d e l a l q u i l e r e n 
t i empo de pa z h a de d e s t i n a r s e a sa t i s f ace r i as neces idades genera les d e l E s t a d o y 
m u n i c i p i o s . 8e establece , además, q u e ios p r ec i os d e a r r e n d a m i e n t o e n 1.° de a b r i l 
Je 1926 serán i eua ies a ios d e l t i e m p o de pa z ( l . ^ d e agos to de 1914 , a i t i p o d e l 
marco o r o ) . — (N. D E L T . ) 
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por seis años; por doce años cuando e l edif icio se cons t ruye por u n m u n i ­
c ip io o asociación benéfica; por d i ec iocho años cuando se construye durante 
el t i e m p o que med i a desde 1." de a b r i l de 1 9 1 8 has ta que t r a n s c u r r a n tres 
años después de l a paz) . Según u n a m e m o r i a o f ic ia l sobre l a r e f o rma de 
los impuestos directos el p r o d u c t o t r i b u t a r i o med i o pa ra u n edif icio que 
c on t r i buye por el i m p u e s t o de superf ic ie, es de 1 ,09 pa ra el que c o n t r i ­
buye por el impues t o sobre e l a lqu i l e r , de 3 2 , 4 marcos . E l impues to r i n ­
dió el año 1 9 0 7 , 9 , 7 m i l l ones de marcos , es decir , el 1 8 , 6 4 p o r 1 0 0 de los 
impuestos de p roduc t o . A l establecerse el i m p u e s t o general sobre l a r en ta 
se conservó el impues t o sobre edif icios como i m p u e s t o complementar i o . 
E l t i p o de g ravamen se r edu jo de 3 , 8 5 p f enn ig a 2 p f enn ig por l ey de 1 9 1 0 
y a 1 ,50 p f enn i g por marco a l establecerse el i m p u e s t o sobre el p a t r i ­
m o n i o por l ey de 1 7 de agosto de 1 9 1 8 . L a de 2 7 de j u l i o de 1 9 2 1 elevó 
nuevamente el t i p o a l 2 , 5 0 p o r 1 0 0 ( 1 ) . 

W u B T E M B E E G . — Se reguló el impues t o separándolo de l a con­
tribución de rústica por l e y de 1 5 de j u l i o de 1 8 2 1 modi f i cada po r leyes 
de 2 8 de a b r i l de 1 8 8 3 , 6 y 1 4 de j u n i o de 1 8 8 7 y 8 de agosto de 1 9 0 3 . Se 
basa en e l s i s tema del ca tas t ro de va lor , es decir , que l a base de g ravamen 
se de t e rmina por e l va l o r c a p i t a l t o t a l o sea e l va l o r por el que a l t i empo 
de catastrarse e l edif icio se vendería éste, t en iendo en cuenta l a s i tua­
ción, extensión, u t i l i d a d , estado de l a edificación y demás c ircunstancias 
que i n f i u y e n en e l va l o r del i nmueb l e . Desde l a l e y de 6 de j u l i o de 1 8 8 7 
se considera como r e n t a i m p o n i b l e e l 3 p o r 1 0 0 de l c a p i t a l que representa el 
edif icio; e l t i p o de g r a vamen se d e t e r m i n a por l a l e y de presupuestos, y 
desde 1 9 0 5 es e l 2 p o r 1 0 0 . 

A U S T R I A . — E l i m p u e s t o a c t u a l sobre edif icios se basa en las leyes 
de 2 3 de febrero de 1 8 2 0 , 2 5 de mar zo de 1 8 8 0 , 9 de febrero de 1 8 8 2 , 1 de 
j u n i o de 1 8 9 0 , 9 de febrero de 1 8 9 2 , 1 2 de j u l i o de 1 8 9 6 , 8 de j u l i o de 1 9 0 2 . 
2 8 de d ic iembre de 1 9 1 1 y 2 3 de enero de 1 9 1 4 . Se descompone en u n i m ­
puesto sobre e l p r o d u c t o de alqui leres y e n u n i m p u e s t o clasif icado so­
bre v i v i endas . E l i m p u e s t o sobre e l p r o d u c t o de alqui leres se ap l i ca en 
aquellos lugares donde a l menos están arrendados l a m i t a d de todos los 
edificios y g rava todos los edif icios y par tes de edificios; e l impues t o de 
clases, por el con t ra r i o , g rava solamente los edif icios dest inados a v i v i enda . 
E n el i m p u e s t o sobre e l p r o d u c t o de alqui leres e l ob je to de g ravamen 
es el precio de a r r endamien to , e fect ivo o e s t imado po r comparación. 
De l precio de a r r endamien to se deducen e l prec io de a lqu i l e r de muebles, 
las indemnizaciones po r a l u m b r a d o , conducción de agua, s e r v idumbre 
y análogas y t m a cuo ta que varía de l 1 5 a l 3 3 , 5 0 p o r 1 0 0 según lugares, por 

( I ) A los efectos de l a compensación p o r l a desvaloración d e l d i n e r o , l a l ey 
d e 3 1 de m a r z o d e 1924 fija l a base de g r a v a m e n d e l i m p u e s t o sobre l a super f ic ie 
en n n p r o d u c t o de 40 m a r c o s p o r área, sobre l o c u a l sa t i s face u n i m p u e s t o , del 
2 p o r 100. P o r e l i m p u e s t o sobre el p r o d u c t o d e l a l q u i l e r se sat i s face e l 2 p o r 100 
de l prec io de a r r e n d a m i e n t o en t i e m p o de pa z . A ios efectos de f o m e n t a r i a cons­
trucción de v i v i e n d a s se establece u n recargo sobre las cuo tas a n t e r i o r m e n t e c i ­
t a d a s d e l 250 p o r 100 . — ( N . D E L T . ) 
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gastos de conservación y amortización, pero no se deducen los intereses 
por las cargas que g raven e l i n m ue b l e . E l resto c ons t i tuye el p r o d u c t o 
neto i m p o n i b l e , a l c u a l se ap l i c an diversos t i p o s de g r a vamen , según l a 
clase del l uga r ( en las grandes c iudades 23 1/3 p o r 100; en los demás lugares, 
17,50 po r 100; en e l T i r o l y Vo ra r lbe rg , 13 Vs Por 100). E l i m p u e s t o c las i -
flcado de v i v i endas se percibe en atención a l número de hab i tac iones de l 
edificio. Según l a l e y de 23 de enero de 1914 el i m p u e s t o es e n l a clase 1 
(de 36 a 40 habi tac iones ) , en los edif ic ios an t i guos 385 coronas, en los 
nuevos 341 coronas; y en l a última clase, l a 16 (chozas de u n a h a b i t a ­
ción) 1,31 y 1,01 coronas, r espec t i vamente . L a l e y de 9 de febrero de 1892 
exime del i m p u e s t o po r v e i n t i c u a t r o años a las casas pa ra obreros edif ica­
das por mun i c i p i o s o asociaciones benéficas o cooperat ivas obreras o por 
patronos en t a n t o en c u a n t o las v i v i endas se acomoden a las condiciones 
que marca l a l e y y e l prec io de a r r e n d a m i e n t o a n u a l n o exceda de de­
terminada cuantía. E l r e n d i m i e n t o de este i m p u e s t o en e l ejercicio de 
1916 a 1917 fué de 113 mi l l ones de coronas. 

I N G L A T E R R A . — E l i m p u e s t o inglés sobre edif icios finhábiUd hou-

ses taxj, que n o se ex t i ende a I r l a n d a , t i ene el carácter m i x t o de vm 

impuesto sobre el p r o d u c t o de a lqui leres y u n i m p u e s t o de i n q u i l i n a t o . 
E n las casas arrendadas e l i m p u e s t o n o se satisface por e l p rop i e t a r i o , 
sino por e l i n q u i l i n o o a r r e n da t a r i o . Se e x i m e n las v i v i endas de u n p ro ­
ducto a n u a l i n f e r i o r a 20 l i b ras ester l inas; las v i v i endas desocupadas, 
hospitales, i n s t i t u t o s técnicos, las casas de l a f a m i l i a rea l y en d e t e rm i ­
nadas condiciones las casas p a r a obreros. E l t i p o n o r m a l de g ravamen 
para las v i v i endas p r o p i a m e n t e d ichas es de 9 peniques po r l i b r a ester l i ­
na, es decir, 3,75 p o r 100; p a r a los edif ic ios que se d e s t i n a n con jun tamen t e 
a fines indus t r ia l es , 6 pen iques p o r l i b r a , o sea 2,5 p o r 100. Modernamente se 
ha a tenuado el g r a v a m e n por consideraciones sociales. Así, en 1890 se r edu jo 
el t i p o de g r a v a m e n de 6 y 9 peniques a 2 y 4 peniques, respect ivamente , 
cuando e l p r o d u c t o de l a r r e n d a m i e n t o osci laba entre 20 y 40 l i b r a s . A 4 
y 6 peniques por l i b r a cuan do e l v a l o r de l a r r e n d a m i e n t o osci laba de 40 
a 60 l ib ras ester l inas. E s t a m e d i d a benefició a 800.000 con t r i buyen t es y e l 
Tesoro r edu jo sus ingresos por t a l m o t i v o e n unas 600.000 l i b ras ester­
linas. N o obs tante , e l r e n d i m i e n t o de este i m p u e s t o a u m e n t a constan­
temente, en pa r t e a consecuencia de l a u m e n t o de l a población y más 
pr inc ipa lmente a consecuencia de l a concentración de l a población ep 
las ciudades y de l desarrol lo i n d u s t r i a l . E n 1893 p r o d u j o 1,41 mi l lones 
de l i b ras y en el e jerc ic io de 1911 a 12, 1,95 mi l lones (1). 

F R A N C I A . — E l i m p u e s t o francés sobre edif icios h a s t a e l año 1914 
tuvo u n doble carácter: de i m p u e s t o sobre edif ic ios y de i m p u e s t o sobre 
puertas y v en tanas . E l p r i m e r o se separó de l a contribución rústica por 
ley de 1872 y se transformó e n i m p u e s t o de cuo ta por l e y de 8 de agosto 
ds 1890. Se basa en u n extenso ca tas t ro que se rev isa cada diez años; 

(1) E s t e i m p u e s t o , c o m o t a l i m p u e s t o d e T E s t a d o , n o se p e r c i b e desde el 
año 1!)24. — ( N . D E L T . ) 
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el t i p o de g ravamen fué del 3,2 po r 100, o del 3,6 p o r 100 inc lu idos los 
recargos del Es tado . L a base de g ravamen l a const i tuye el precio del 
ar rendamiento deduciendo el 25 p o r 100 para las v iv iendas y el 40 p o r 100 
en las fábricas, a título de gastos de reparación y sostenimiento. E l ren­
d im ien to de este impues to fué en 1908 de 86,2 mi l lones de francos. Por 
l e y de 29 de marzo de 1914 se elevó el t i p o de g ravamen a l 4 po r 100 y 
a l 10 po r 100 por l ey de 31 de j u l i o de 1917, pero e n cambio se supr i ­
m i e r o n los recargos o céntimos adicionales de l Es tado . E n e l presu­
puesto para 1921 se calcula el r end im i en t o de este impues to en 293,5 m i ­
llones de francos. E l impues to sobre puertas y ventanas, mezcla de i m ­
puesto de p roduc to e impues to sobre el gasto, sólo t iene b o y i m p o r t a n c i a 
para los munic ip ios ; pues el Es tado n o lo percibe desde que por l e y 
de 31 de j u n i o de 1917 se establecieron los impuestos especiales sobre la 
r en t a . Recibe ese nombre en atención a que se percibe po r el número de 
puertas y ventanas que v a n a dar a l a calle, pat ios y jard ines . Se per­
cibe del prop ie tar io que lo d i funde sobre e l a r rendatar i o elevando el p re ­
cio de a r rendamiento . Cuando esto ocurre es prop iamente u n impues to 
de inquUinato o impues to sobre el gasto y puede considerarse como 
complementar io del impues to personal y m o b i l i a r i o . L a t a r i f a de gra­
v a m e n consta de var ias clases en atención a l a población del lugar , l a 
extensión del edif icio y l a natura leza de los huecos. L a insuf ic iencia de 
esta clasificación incitó p r imero a París y después a o t ras ciudades a ob­
tener el consent imiento pa ra establecer u n a t a r i f a p rop ia en l a que a 
más del número de huecos se tenía también en cuenta el precio de 
arrendamiento del edif icio. E n el año 1912 percibió el Es tado por este 
concepto 70,6 mil lones de francos. 

E S P A Ñ A . — 8e gravan en esta contribución: los edificios urbanos y 
rústicos, y a estén destinados a casas de habitación, y a a almacenes, 
fábricas, artefactos, tahonas, mol inos , ingenios, labranza, cría de ga­
nado o cualquier o t r a granjer ia . D i s f r u t a n de exención abso luta y per­
petua: las fincas propiedad del Es tado y del p a t r i m o n i o de l a Corona; los 
palacios y casas corporat ivas de mancomunidades , diputaciones y m u ­
nic ip ios, donde se ha l len insta ladas sus dependencias y oficinas; los edi­
ficios y terrenos anejos prop iedad de Estados extranjeros destinados 
a residencias u oficinas do su representación diplomática, siempre que 
dichos Estados o torguen a l español el m i s m o pr iv i l eg io ; los t emplos ca­
tólicos abiertos a l c u l t o público; los templos o capil las de las d i s t in tas 
confesiones abiertos a l cu l t o público, s iempre que en las naciones a que 
correspondan los sol ic i tantes h a y a rec iproc idad respecto a los templos 
católicos españoles; los edificios y jard ines dest inados únicamente a ha­
bitación y recreo de los obispos y párrocos; los seminarios conciliares; 
los edificios o conventos de órdenes establecidas legalmente, s iempre que 
no produzcan a sus dueños part iculares a lguna renta ; los cementerios, siem­
pre que no produzcan r e n t a a s u prop ie tar io ; las fincas que se dest inen 
de modo público y g r a t u i t o a fines de u t i l i d a d o beneficencia pública, 
los Pósitos, Montes de P iedad y Cajas de A h o r r o del p a t r o n a t o del go-
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biemo; las fincas propiedad común de los pueblos, que no produzcan 
renta en favor de los mismos; los terrenos ocupados por calles y vías que 
sean de uso público y g ra tu i t o ; los bienes comprendidos en l a ley del Ins­
t i t u t o Nacional de Previsión; los edificios enclavados en los terrenos ocu­
pados por las líneas de ferrocarriles y destinados a los servicios indis­
pensables para l a explotación de tales líneas. E l B . D. ley de 3 de abr i l 
de 1925 establece también u n a serie de exenciones temporales o parciales 
(edificios que se cons t ruyan de nueva p l an ta o que se reedif iauen, refor­
men o amplíen, etc. ) . 

Los trabajos evaluatorios de l a riqueza urbana , según l a nueva ley 
del catastro, tendrán por objeto determinar el valor real o no rma l y el 
valor en r en ta o producto integro de cada parcela. Se entiende por parcela 

catastral urbana t odo edificio o grupo de edificios en relación de depen­
dencia, comprendidos bajo una sola l inde mate r i a l , aunque pertenezcan 
en porciones señaladas, habitaciones o pisos, a d i s t in tos dueños en do­
minio pleno o menos pleno; y los solares o extensión de terreno edificado 
o propio para l a edificación, entendiéndose como t a l aquel que por ha­
llarse enclavado dentro del casco de u n a población o por su inmediación 
a núcleos urbanos o zonas urbanizadas, haya adqu i r ido i m va lor noto­
r iamente superior a l que le correspondería como terreno de labor. E l 
valor real o normal se obtendrá en los edificios por su precio de coste y 
las eircimstancias de estado de rida y conservación y en los solares por 
su precio de cotización. Se formulará en ambos casos a base de precios 
unitar ios por me t r o cuadrado en p l an ta . E l valor en renta o producto in­

tegro se deducirá como consecuencia del estudio que en cada caso habrá 
de realizarse de las condiciones peculiares de l a loca l idad, situación y 
destino de las fincas y demás circunstancias inf luyentes. L a base tributa­

ria o liquido imponible de l a parcela u rbana se deducirá de su va lor en 
renta mediante descuento por servicios y sumin is t ros , huecos y repa­
raciones graduados en la f o r m a que determine el Reglamento, a u n no 
promulgado (R . D. - l ey de 3 de a b r i l de 1925). 

Según l a l ey de 1910 el p roduc to íntegro de los edificios se fijará: 
por el precio de ar rendamiento según cont ra to , s i l o hubiere; por el va lor 
corriente de los alquileres en l a local idad según las condiciones y situación 
de las fincas, y subsidiar iamente por el interés legal del cap i ta l repre­
sentado por su valor en ven ta . Para de terminar el líquido imponib le se 
deducirá del producto íntegro: a) el 25 po r 100 por huecos y reparos si los 
edificios estuviesen destinados a v iv iendas; 6) el 33 po r 100 de los edificios 
ocujiados exclusivamente por establecimientos industr ia les o el 66 po r 100 
si en el producto integro de éstos se hubiese computado el impor t e del 
arrendamiento de l a maqu inar ia ; c) el 50 po r 100 de los teatros, cinema­
tógrafos y edificios destinados a espectáculos similares; los edificios de 
carácter r u r a l y los demás cuyo destino no guarde analogía con los expre­
sados; d) el 40 po r 100 de las plazas de toros , f rontones y demás edificios 
análogos. 

Por lo que respecta a los tipos de gravamen, recuérdese l o que decía-
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mos a l t r a t a r de l a contribución de rústica. L o s pueblos que en 31 de 
j u b o de cada año tuv iesen aprobado y comprobado e l Reg is t ro fiscal 
t r i b u t a n a l t i p o del 17 p o r 100 y s i los tuv iesen aprobados pero n o com­
probados, a l 18 p o r 100. Los demás pueblos que c o n t r i b u y e n por cupo 
satisfarán l a contribución a l t i p o que resulte , s i n que pueda exceder del 
22 p o r 100 y siendo ese t i p o super ior en 1,75 p o r 100 a l t i p o med io de 
g r a v a m e n po r rústica. 

Sobre e l recargo del 16 p o r 100 por atenciones de p r ime ra enseñanza 
se apüca aquí l o d icbo a l t r a t a r de esta cuestión en l a contribución de 
rústica. L a de u r b a n a sufre además e l recargo ad i c i ona l del 7,5 p o r 100 
establecido por l a l e y de presupuestos de 1898 y l e y de 29 de d ic iembre 
de 1910. 

L a l e y de presupuestos pa ra 1920-21 ap r em ia a los a yun tam i en t o s 
con recargos especiales pa ra f o r m a r s\is correspondientes Registros fis­
cales de edif icios y solares (véase l e y de presupuesto pa ra 1924-25 y 
p a r a 1927 y R. O. de 18 de mar zo de 1927). P o r Registro fiscal se ent ien­
de, según l a moderna l ey del ca tas t ro , el c on jun to de declaraciones f o r m u ­
ladas po r los prop ie tar ios , r e la t i vas a l a situación, bnderos , superficie, 
va lo r y r e n t a de todas las parcelas urbanas de u n término m u n i c i p a l . 
An t e s (Reg lamento de 24 de enero de 1894) se definía d ic iendo que era el 
documento legalmente aprobado en que se re lac ionan, después de haber 
sido comprooados y evaluados todos los edif ic ios y solares de r m término 
m u n i c i p a l . 

P o r último, e l R . D . l e y de 25 de j u n i o de 1926 eleva en e l 25 p o r 100 
los líquidos impon ib l es comprendidos en los Reg is t ros fiscales de edi f i ­
cios y solares aprobados y puestos en v igor , pero no comprobados, y en 
el 20 p o r 100 como máximo los Uqrfidos impon ib l es comprendidos en los 
Registros fiscales que comprobados antes de 1917 n o h a y a n sido r ev i ­
sados poster iormente . De estos aumentos n o p a r t i c i p a n los a y r m t a -
m i en tos . P o r e l E s t a t u t o m u n i c i p a l de 8 de mar zo de 1924 se cede, en 
efecto, a los mun i c i p i o s e l 20 p o r 100 de las cuotas de l Tesoro de la 
contribución t e r r i t o r i a l p o r r iqueza u r b a n a . 

Bibliografía. —• W. Vocke, «Deber Háusersteuer, m i t besonderer 
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D e l m i s m o , «Geháudesteuer», en e l Oesterr . Stüaatwórterhuch», 2 . " ed., 
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4. L a contribución industr ia l 

§ 130. L a contribución i n d u s t r i a l es l u i impuesto que satis­
face el i n d u s t r i a l sobre el p roducto de su indus t r i a . 

E u oposición a i a contribución t e r r i t o r i a l de rústica, ei arren­
datario de una explotación i n d u s t r i a l t iene que satisfacer t a m ­
bién ei impuesto , mientras que e i arrendador cont r ibuye indepen­
dientemente po r e l precio de dicho arrendamiento , e l cua l se grava 
con otro impues to de producto , po r lo general con ei impuesto 
especial sobre l a r en ta . 

No se puede de te rminar de u n modo general lo que haya de 
considerarse como i n d u s t r i a a ios efectos t r i b u t a r i o s . L a extensión 
de ia contribución i n d u s t r i a l depende más b ien de cómo se ha 
regulado po r consideraciones prácticas ia delimitación entre ias 
distintas ciases de impuestos de produc to . Ciertamente ias leyes 
tr ibutar ias a este respecto t i enen de común mía c ier ta caracterís­

tica: todas ellas comprenden en p r i m e r término i a i n d u s t r i a en 
sentido estr ic to , es decir, l a a c t i v i d a d t rans formadora de matrerías 
primas, esto es, fábricas, manufacturas , artesanos; y en segundo 
término, po r l o general, comprende también a i comercio con sus 
industrias auxi l iares y accesorias, esto es, los negocios mercan­
tiles prop iamente dichos, ios de transportes, ias empresas de co­
misión, banca, seguros y agencias, las expendedurías de bebidas 
y ia l l amada i n d u s t r i a de prestación de servicios. Por lo general, 
se exime de l a contribución i n d u s t r i a l i a ven ta de ios productos 
obtenidos en ias explotaciones agrícolas y forestales. E n cambio, 
se someten a este impuesto las explotaciones agrícolas acceso­
rias de carácter i n d u s t r i a l , taies como ias refinerías de aicoboi, 
cerveza, etc. Las minas se someten unas veces a l a contribución 
indust r ia l , otras a l impuesto especial sobre i a renta o a i impuesto 
especial de minas . Es t o último ocurre también con ias empresas 
ferroviarias. E n algunos Estados se ext iende también i a c on t r i ­
bución i n d u s t r i a l a determinadas profesiones l iberales (médicos, 
artistas, etc.), que en otro caso se someten a i impuesto especial 
sobre i a r en ta o a l impuesto sobre sueldos y salarios. Las indus­
trias en ambulanc ia , por mot i vos técnicos y económicos se so­
meten, po r lo general, a u n impuesto especial. Por consideraciones 
de orden político social se someten otras empresas a impuestos 
especiales o adicionales a i a contribución i n d u s t r i a l ; así ocurre 
con las hospederías, ios mar t i l l o s , ios grandes almacenes, etc. 

L a justificación de i a contribución i n d u s t r i a l en ei sistema de 
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l a imposición de producto no ofrece duda a lguna. Pero 'ocasiona 
múltiples di f icultades. No siempre es fácil precisar de t m modo 
adecuado i a ganancia i n d u s t r i a l , pues varía grandemente en e l 
t i empo y e l espacio y está en a l t o grado condic ionada po r i a mag­
n i t u d de l a explotación y por i a persona del empresario. L a di 
fusión en sus d is t in tas formas es frecuente y favorece a unas em­
presas (grandes explotaciones) más que a otras. Pero f rente a l 
hecho de que n n sistema de imposición de p roduc to s in i a c on t r i ­
bución i n d u s t r i a l implicaría tma grave laguna, dada i a situación 
ac tua l , todas estas di f icultades y ios demás argumentos que pue­
dan hacerse va ler contra i a contribución i n d u s t r i a l no son en 
modo alguno decisivos. 

S i se descompone e i p roduc to de i a i n d u s t r i a en sus elementos 
nos encontramos que, po r lo general, ese producto es m i x t o , esto es, 
procede de d is t in tas fuentes, a saber: de l p roduc to del t raba jo , 
de l p roducto del c ap i t a l , y de i a ganancia de l empresario. E n irnos 
casos prevalecerá nuo de estos elementos y en otros, o t ro , según 
ia natura leza de i a i n d u s t r i a . L a med ida en que esto ocurre de­
pende pr inc ipa lmente de ias características técnicas y económi­
cas, así como de i a m a g n i t u d de l a explotación. E n ias pequeñas 
explotaciones y en ias l lamadas indust r ias de prestación de servi­
cios sn producto se a p r o x i m a a l salar io; en las grandes explota­
ciones, l a colaboración del c a p i t a l da a éste u n carácter prepon­
derante. Las diferencias de capac idad de prestación de los dis­
t i n t o s empresarios, debidas a esa colocación del c ap i t a l , debieran 
tenerse en cuenta por i a legislación t r i b u t a r i a a l de te rminar los 
t ipos de gravamen, pero i a m a y o r pa r t e de ias veces no ocurre 
así o solamente se t iene en cuenta de u n modo m u y esquemático. 
L a contribución i n d u s t r i a l no siempre g rava e l p roduc to neto, 
•sino que muchas veces recae sobre algo ambiguo, entre producto 
neto y b r u t o . D e l m ismo modo que en l a contribución de rústica 
y u rbana no siempre se deducen del p roduc to las cargas, con lo 
cua l se ocasionan graves desigualdades de gravamen. 

§ 131. L a liquidación de i a contribución i n d u s t r i a l puede 
efectuarse o b ien t omando como base de g ravamen e l producto 
mismo, o b ien ciertos signos externos po r los cuales se inf iere ei 
producto . 

L a me jo r med ida para i a determinación de i a base de gra­
vamen es también en este impues to e l producto efectivo. De aquí 
que se acuda en p r i m e r término a i p roduc to efect ivo cuando éste 
se puede de te rminar po r u n a ordenada teneduría de l i b ros , como 
ocurre, po r e jemplo, en las sociedades obligadas a r end i r cuentas, 
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O con los comerciantes legalmente obligados a f o rmar sn inven­
tario-balance, o dondequiera que se pueda precisar ese producto 
por contraposición de ingresos y gastos. Con razón se ha dicho 
que nna legislación es defectuosa cuando no u t i l i z a esta medida 
simplemente por no ser aplicable en todos los casos y acude a 
la imposición por signos extemos a i m en los casos en que se po­
dría determinar directamente e l producto . Pero l a imposición 
sobre e l producto efectivo ofrece c iertamente muchas dif icultades: 
presupone n n amp l i o con t ro l que se considera desagradable para 
ei i ndus t r i a l y l a aplicación de preceptos penales adecuados para 
obtener resultados apreciabies. Las ant iguas leyes sobre i a con­
tribución i n d u s t r i a l se atenían a ciertos signos externos que se 
creía podían servir de medida pa ra determinar l a cnantía del pro­
ducto. Este sistema ofrecía menores reparos a fines del siglo x v i n 
y en ios primeros decenios del x i x , porque entonces prevalecían 
con mucho las explotaciones pequeñas y medianas; eran raras 
ias grandes explotaciones, y l a inñuencia del cap i t a l y de ia per­
sonalidad del empresario sobre e l producto no era t a n decisiva 
como lo es en épocas posteriores a las indicadas. Para i a jus ta 
imposición de ias grandes empresas son inadecuadas ias est ima­
ciones y ios signos extemos. N o obstante, se acude también a 
éstos en i a ac tua l idad en numerosas iegisiaciones. 

E n ias industr ias de mercado l oca l se acudía antes, y aun boy 
a veces, a i a magnitud de la población del lugar en que se ejercía 
la indust r ia como nna medida de l a cnantía del producto Se 
creía que cnanto mayo r era i a población de n n lugar t a n t o más 
product iva seria i a indus t r i a , opinión que ciertamente no puede 
sostenerse después de n n somero estudio. Las indust r ias de i gua l 
especie se gravaban, por consiguiente, con d is t in tas cuotas, por 
lo general fijas, según l a l oca l idad en que se ejercían. Además, se 
gravaba l a i ndus t r i a en d i s t i n t a cnantía según l a magnitud de la 

explotación, determinada por signos extemos, tales como ei nú­
mero de auxi l iares, can t idad de materias pr imas ut i l i zadas o de 
productos elaborados, precio de a lqu i l e r de ios edificios en que se 
ejercía i a indus t r i a , capacidad de prestación de máquinas o uten­
silios, etc. También se u t i l i z a como p u n t o de p a r t i d a para 
ia estimación del producto l a m a g n i t u d de l a c i f ra de ios negocios 
o de venta en ei año. Pero como ia ganancia i n d u s t r i a l puede 
di fer ir grandemente según l a natura leza del negocio, aun con l a 
misma c i f ra de ventas, i a reciente legislación i n d u s t r i a l francesa 
que establece este sistema de tributación, a l lado del gravamen 
basado en e l balance anua l , fija para cada grapo de empresas o 
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profesiones una ganancia media n o r m a l in fer ida de l a c i f ra de 
ventas. 

Otras legislaciones contemporáneas u t i l i z a n como base de 
gravamen e l capital de colocación y explotación j también e l pro­

ducto neto, determinado en los padrones del impuesto general 
sobre l a renta , o en lugar de éste l a remuneración del trabajo personal 

del empresario, para lo cual se t iene en cuenta a su vez e l nnme i o 
y clase de auxi l iares. Cuando se considera e i c ap i t a l de colocación 
y explotación como base de gravamen, i a contribución i n d u s t r i a l 
adquiere en par te e l carácter de u n impuesto especial sobre ei 
pa t r imon io i n d u s t r i a l . 

Maniñestamente, las nuevas leyes sobre i a contribución i n ­
dus t r i a l no r emmc ian en absoluto a l a utilización de los signos 
extemos. Pero es inmanente a éstos e l pel igro de ias mayores 
desigualdades de gravamen, incluso cuando ios signos externos 
se declaran por e i prop io contr ibuyente y i a estimación de i a base 
se determina po r personas competentes. Los signos externos, 
a u n ios más seleccionados, dan, en e i mejor de ios casos, no más 
que una imagen del producto b r a t o ap rox imado y n imca del pro ­
ducto neto. L a exacta determinación del signo ex t emo , como, 
po r ejemplo, l a comprobación de l a cuantía de mater ias pr imas 
o de productos elaborados en cada i ndus t r i a , i m p l i c a frecuente­
mente enormes dif icultades; l a fijación de las clases o grapos de 
población por cuya consideración se infiere e l p roducto medio, 
es a r b i t r a r i a ; l a comparación de los d is tmtos grapos de industr ias 
entre sí en consideración a sn capacidad t r i b u t a r i a in f e r ida por 
los d is t intos signos externos apenas es posible; en fin, por lo que 
respecta a determinadas indust r ias , tales como, po r e jemplo, las 
explotadas por grandes compañías, los aegocios de banca, de 
comisión y otros análogos, este método fracasa en absoluto y 
necesita complementarse acudiendo a nna estimación general 
del producto . 

S i en lugar de percibirse e l impuesto en atención a l signo ex­
t e m o de l a población, se t i enen en cuenta ios elementos de explo­
tación y además se establecen t ipos normales de gravamen, dife­
renciados también en varias ciases, hab ida cuenta de l a m a g n i t u d 
de l a explotación desaparecerán los reparos que se f o rmu lan 
contra l a m a g n i t u d de l a población t omada como signo externo 
del producto , pero esos t ipos normales de gravamen se asemejan 
a las patentes que recuerdan ios ant iguos derechos de concesión 
e in ip i i can u n gravamen ad ic iona l y a r b i t r a r i o de i a indus t r i a , 
cuyo establecimiento carece de t oda justificación i n t e rna . 
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§ 132. Se ha procurado re fo rmar e l rígido esquematismo 
de la contribución i n d u s t r i a l , ap l icando e l p r i n c i p i o de l repar to 
o del cupo de gravamen (Prusia, Aus t r i a ) . L a característica de 
esta medida consiste en que los contr ibuyentes se clasif ican en 
distintos grupos, según su situación económica, estableciendo 
para cada g rupo t ipos medios de g ravamen y abandonando luego 
a la representación legal de los respectivos contr ibuyentes i a dis­
tribución dei i m p o r t e t o t a l del cupo entre ios ind i v i duos que cons­
t i tuyen el grupo, teniendo en cuenta las relaciones ind iv idua les y 
apUcando a cada uno de ellos n n t i p o que varíe dentro de n n 
máximo y n n mínimo. Este sistema presupone siempre e l c on t in ­
gente o cupo de l t o t a l p roduc to t r i b u t a r i o , pero ap l icado rac iona l 
e imparc ia imente po r ios representantes dei g rupo puede conduc i r 
a un gravamen e q u i t a t i v o de ios i nd i v i duos que cons t i tuyen t a l 
comunidad t r i b u t a r i a . 

Prusia. — L a contribución i n d u s t r i a l de 20 de oc tubre de 1872 que 
provocó mucbas quejas p o r e l excesivo g r a v a m e n de las pequeñas explo­
taciones se reguló de nuevo po r l e y de 24 de j u n i o de 1891 . Se g r a v a n 
todas las explotac iones i ndus t r i a l e s en t r e las cuales n o se c u e n t a n 
las explotaciones agrícolas y forestales con sus i n d u s t r i a s accesorias, las 
minas y ferrocarr i les n i las l l a m a d a s profesiones l iberales. Se e x i m e n del 
impuesto las explotac iones de l i m p e r i o y de l E s t a d o p rus i ano ; el Banco 
del I m p e r i o , las coo j ierat ivas de crédito t e r r i t o r i a l y demás cooperat ivas 
que l i m i t a n r i gu rosamen te s u a c t i v i d a d a sus m i e m b r o s y t odas las ex­
plotaciones i ndus t r i a l e s de n n p r o d u c t o a n u a l i n f e r i o r a 1.500 marcos 
o cuyo c a p i t a l de colocación y explotación sea in f e r i o r a 3.000. Los 
contr ibuyentes se d i f e renc ian en c u a t r o clases, en atención a l pro ­
ducto anua l : Clase p r i m e r a : p r o d u c t o a n u a l super ior a 50.000 marcos , o 
capita l de colocación y explotación super ior a 1.000.000 de marcos . Clase 
segunda: p r o d u c t o de 20.000 a 50.000 marcos o c a p i t a l de 150.000 m a r ­
cos a 1.000.000. Clase tercera , p r o d u c t o de 4.000 a 20.000 marcos o ca­
pi ta l de 30.000 a 150.000 marcos . Clase c u a r t a : p r o d u c t o de 1.500 a 4.000 
marcos, o c a p i t a l de 3.000 a 30.000 marcos . E n l a clase p r i m e r a se esta­
blece u n a escala de g r a v a m e n e n f o r m a que de 50.000 a 54.800 marcos 
el impues t o es de 524 marcos y por cada 4.800 marcos de p r o d u c t o o 
fracción se e leva e l i m p u e s t o e n 48 marcos . E n las clases segunda a c u a r t a 
los t i pos medios de g r a v a m e n se fijan en 300, 80 y 16 marcos , respect iva­
mente. Los t i p o s máximos y mínimos son , r espec t i vamente : en l a clase 
segunda, 156 y 480 marcos ; en l a tercera , 31 y 192 marcos , y en l a cuar­
ta , 4 y 36 marcos . L o s con t r i buyen t e s de u n d i s t r i t o pertenecientes a las 
clases segunda, t e rcera y c u a r t a se asoc ian e n gremios («sociedades t r i ­
butarias»), que sat is facen a l Tesoro l a c a n t i d a d que resul te de ap l i car a l 
número de i n d i v i d u o s que c o n s t i t u y e n e l g r emio e l t i p o med i o de grava-
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m en . Por l a l e y de exacciones municipales de 1893 se cedió este impues to 
a los munic ip ios , pero en v i r t u d de o t r a l ey de 1920 se percibe de nuevo 
por el Es tado (§ 119) (1). 

Baviera. — L e y de 1.° de j u l i o de 1856 modi f i cada esencialmente por 
l ey de 14 de agosto de 1910 y nueva refundición por l e y de 27 de j u l i o 
de 1921. Grava también las minas , pero no las explotaciones agrícolas 
y forestales n i las accesorias a éstas. Las indust r ias en ambulanc ia se 
g ravan por u n a l ey especial (10 de marzo de 1879, 20 de dic iembre de 
1877 y 27 de j u l i o de 1921). L a contribución i n d u s t r i a l se comjione con­
j u n t a m e n t e de u n impues to sobre el cap i ta l de explotación y o t r o sobre 
el producto . L a base de g ravamen en e l p r i m e r o se de te rmina por el va lor 
del cap i t a l de explotación inc lu ido e l de colocación (máquinas, utensi l ios, 
saltos de agua, mater ias p r imas y auxi l iares , derechos patr imonia les , 
existencia en caja, etc.), deducidas las deudas de capitales colocados en 
l a explotación. E l va lor de l c ap i t a l de explotación se determinará anual ­
mente por estimación y cálculo teniendo en cuenta e l va lor corr iente. E l 
impues to es: 

Para los pr imeros 3.000 marcos de cap i ta l , el 0,75 por 1.000. 
Para los 5.000 marcos siguientes: 0,80 por 1.000. 
Pa ra los 10.000 marcos siguientes: 0,85 por 1.000. 
Para los 10.000 marcos siguientes: 0,90 por 1.000. 
Pa ra los 10.000 marcos siguientes: 0,95 por 1.000. 
Pa ra el c ap i t a l que exceda de esas ci fras, e l 1 por 1,000. 

L a base de g ravamen del impues to sobre el p roduc to es e l p roduc to \ 
ne to i n d u s t r i a l de terminado con arreglo a las normas establecidas en l a 
l e y del impues to impe r i a l sobre l a r e n t a o en l a l e y del impues to impe ­
r i a l sobre sociedades. 

(1) A l d a r e l i m p e r i o n o r m a s p a r a l a regulación fiscal de los Es tados , P r u ­
s i a sigue presc ind iendo de esta f u e n t e de ingresos que pe r c i ben los m u n i c i p i o s 
donde c ons t i t uy e e l e lemento m o v i b l e de i a imposición l o c a l . Pe ro es e l E s t a d o el 
que d a l as no rmas legales p a r a l a liquidación y percepción de este i m p u e s t o . 

L a m o d e r n a legislación p r u s i a n a que d e c l a r a a b o l i d a l a l ey d e l 91 está cons­
t i t u i d a f u n d a m e n t a l m e n t e po r l as leyes de 23 de n o v i e m b r e de 1913, 16 de febre­
r o de 1924, 31 de m a r z o de 1926 y B e g l a m e n t o de 6 de m a y o de 1926. Se g r a v a n 
aho ra también en este impues to l a s m i n a s . Base de, g r a v a m e n es e l p r oduc t o neto 
i n d u s t r i a l ( de t e rminado f u n d a m e n t a l m e n t e por l as n o r m a s que s i r v e n p a r a l i q u i ­
d a r l a u t i l i d a d i n d u s t r i a l i m p o n i b l e en e l i m p u e s t o sobre l a r en ta ) y e l c a p i t a l i n ­
d u s t r i a l , o en sustitución de éste, p r e v i o acuerdo de l a y u n t a m i e n t o in t e r esado , l a 
s u m a de sa lar ios . 

E l t i p o de g r a v a m e n en atención a l p r o d u c t o es: p a r a los p r i m e r o s 2.400 
marcos o fracción, e l 1 po r 100; p a r a los 1.200 marcos s iguientes e l 1,5 po r 100 
y p a r a l o que exceda, e l 2 po r 100. E l t i p o de g r a v a m e n sobre e l c a p i t a l i n d u s t r i a l 
es: p a r a l a p a r t e que no exceda de 12.0C0 marcos , ¡/̂  por 1.000 y p a r a l a que ex­
ceda, '/» por i .000. L a s empresas cuyo c a p i t a l no exceda de 4.800 marcos se ex i ­
m e n de l impues to po r este concepto . B l t i p o de g r a v a m e n sobre l a s u m a de sa­
lar ios es de l 1 p o r 1.000. Sobre estas bases y t i p o s los m u n i c i p i o s pueden además 
establecer nuevos recargos, con autorización especial, cuando éstos h a y a n de ex­
ceder de l 200 p o r 1 0 0 . — ( N . D E L T . ) 
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Los t i p o s de g r a v a m e n son. 

Para los p r ime ros 3.000 marcos de p r o d u c t o n e t o o fracción, el 

0,25 por 100. 

Para los 2.000 marcos s iguientes e l 0,50 por 100. 

Para los 2.000 marcos s iguientes e l 0,75 por 100. 

Para los 1.000 marcos s iguientes e l 1,00 por 100. 

Para los 1.000 mareos s iguientes el 1,10 po r 100. 

Para los 1.000 marcos s iguientes e l 1,20 por 100. 

Para los 1.000 marcos s iguientes e l 1,30 por 100. 

Pa ra los 1.000 marcos s iguientes e l 1,40 por 100. 

Para los 18.000 marcos s iguientes el 1,50 por 100. 

Para e l p r o d u c t o n e t o que exceda de esas c i f ras, e l 1,56 por 100. 

Los grandes almacenes, que antes se g r a v a b a n por este i m p u e s t o 
con t ipos más elevados, se g r a v a n aho ra por u n a l e y especial (1) . 

Wurtemberg. — Leyes de 28 de a b r i l de 1873 y 8 de agosto de 1903. 
Grava también las m i n a s y fuentes minera les . Se percibe en atención a 
dos signos ob je t i vos : l a u t i l i d a d procedente de l t r a b a j o personal y e l 
producto de l c a p i t a l de explotación. L a u t i l i d a d procedente de l t r a b a j o 
personal se g r a va por u n a t a r i f a de clases en atención a l s i s t ema de explo­
tación, a l número de aux i l i a res de l a empresa y a l a cuantía de l c ap i t a l 
de explotación. Cuando el p r o d u c t o se e s t i m a in f e r i o r a 850 marcos , el 
líquido i m p o n i b l e es so lamente l a décima piarte de l p r o d u c t o ; de 850 
a 1.700 marcos de p r o d u c t o , los V io l de 1.700 a 2.550, *li„; de 2.550 a 
3.800, 8/io, y únicamente cuando el p r o d u c t o exceda de 3.800 marcos se 
estimará íntegramente este p r o d u c t o c omo p r o d u c t o i m p o n i b l e . P a r a e l 
cálculo de las u t i l i d ades procedentes de l t r a b a j o se d i s t i n g u e n c u a t r o 
clases de población. Las i n d u s t r i a s que t r a b a j a n c o n u n c a p i t a l i n f e r i o r 
a 700 marcos se e x i m e n de este i m p u e s t o . E n las i n d u s t r i a s con u n ca­
p i t a l de más de 700 marcos se eleva el i m p u e s t o sobre las u t i l i dades de l 
t rabajo e n atención a l número de a u x i l i a r e s o depiendientes y a l p a t r i ­
monio de explotación. E l p r op i o p i a t r imon io de explotación se e s t i m a en 
producto ne t o , piara l o c u a l se d i s t i n g u e n sesenta y seis clases (desde 
700 marcos h a s t a 200.000) y se t i ene también en cuen ta l a ve loc idad de 
circulación. Los signos ex ternos se dec laran po r e l c o n t r i b u y e n t e m i s m o . 
L a contribución i n d u s t r i a l w u r t e m b u r g u e s a es u n comp l i cado i m p u e s t o 
de ca tas t ro f o r m a l i s t a en g rado s u m o . Como a l establecerse e l i m p u e s t o 
general sobre l a r e n t a l a contribución i n d u s t r i a l adquirió e l carácter de 
impues to c omp l emen ta r i o , e l c a p i t a l i m p o n i b l e n o se g ravaba en s u t o t a l 

(1) A h o r a , c o m o en l a legislación c i t a d a en e l t e x t o , es u n i m p u e s t o d e l E s ­
t a d o . L o s R e g l a m e n t o s de 18 de agos to de 1923 y 9 de agos to de 1926 n o i m p l i ­
can n i n g u n a transformación esenc ia l . L o s t ip ios de g r a v a m e n var ían d e l 0,75 a l 
1,50 p o r 100 p a r a e l i m p u e s t o sobre e l c a p i t a l y d e l 0,25 a l 1,90 p o r 100 p a r a e l 
impues to sobre e l p r o d u c t o . — ( N . D E L T . ) 



272 B L I M P U E S T O 

cuantía, s ino sólo en u n 40 a 80 por 100. Las i n d u s t r i a s en ambu lanc i a 
se g r a v a n por u n a l e y especial (1). 

Austria.—En luga r de l a contribución i n d u s t r i a l de 1812 se esta­
bleció el i m p u e s t o especial sobre l a r e n t a en 1849. Se g ravaba l a indus­
t r i a por dos s istemas: por l a contribución i n d u s t r i a l sobre el p r oduc t o 
med io y por el i m p u e s t o sobre l a r e n t a , sobre e l p r o d u c t o e fect ivo . L a 
r e f o r m a t r i b u t a i i a de 25 de oc tubre de 1896 modificó esencialmente el 
régimen de g r a v a m e n . L a contribución i n d u s t r i a l cons ta de dos partes: 
u n a que afecta a las sociedades y o t r a a las demás empresas indust r ia l es . 
Las sociedades se g ravan , po r l o general, con el 10 por 100 del p r oduc t o 
ne to ob ten ido en e l ejercicio an te r i o r , pero el i m p u e s t o debe ser a l menos 
^/lo po r 100 de l c ap i t a l acciones o de las p r i m a s netas anuales en las 
sociedades de seguros. Las sociedades po r acciones que d i s t r i b u y e n t m 
d i v idendo super ior a l 10 po r 100 se someten a u n recargo sobre l o que 
exceda de d icho d i v i d e n d o . L a base de g r a v a m e n es el p r o d u c t o ne to . 
Las empresas ind i v idua l e s se g r a v a n por t m i m p u e s t o de cupo que a l 
p r in c i p i o era de 17 mi l lones de fiorines. E l t o t a l con t ingen te se reparte 
por i n d u s t r i a s . E l r epa r t o en cada d i s t r i t o se hace po r gremios . D u r a n t e 
l a guerra y pos te r i o rmente se mod i f i c a ron los t i p o s de g ravamen . E l ren­
d i m i e n t o del impues t o e n e l ejercicio de 1911 fué de 101,8 mi l l ones de 
coronas, de los cuales 36,7 corresponden a l i m p u e s t o sobre las personas 
ind i v idua l es y 65,1 a l i m p u e s t o sobre sociedades. E n 1916-17 p rodu jo 
152 mUlones, de los cuales sólo 26,2 corresponden a l a contribución i n ­
d u s t r i a l de sociedades. 

Francia.—• L a contribución i n d u s t r i a l francesa (contribution des 

patenta), establecida en t i e m p o de l a Revolución, es tuvo en v i g o r has ta 
el año 1918. Ind i ca remos sus preceptos fundamenta l es po r haber servido 
de mode lo a l a m a y o r pa r t e de los países de l a E u r o p a c o n t i n e n t a l (última 
codificación por l e y de 15 de j u l i o de 1880). Se establecían cua t r o g r u ­
pos de cont r ibuyentes : 1.°, comerciantes y artesanos; 2.°, grandes em­
presas, de t r a n s p o r t e , banca, etc . ; 3.°, grandes empresas indus t r i a l e s , y 
4. " , profesiones l iberales. E l i m p u e s t o consistía en n n derecho fijo y u n 
derecbo p roporc i ona l . E l derecho fijo i m p o r t a b a en numerosos grados 

(1) P a r a a r m o n i z a r l a legislación de este E s t a d o c o n l a s n o r m a s d a d a s po r 
e i B e i c h , se modificó e l i m p u e s t o p o r l a s leyes de 22 de s ep t i embre de 1922 y 
29 de d i c i e m b r e de 1926 . L a base de g r a v a m e n es e l p r o d u c t o ne t o i m p o n i b l e , es 
dec i r , i a m e d i a d e l p r o d u c t o n e t o cons ide rado c o m o g a n a n c i a i n d u s t r i a l a i l i q u i ­
d a r e i i m p u e s t o i m p e r i a l sobre l a r e n t a de i a s personas físicas y i u r f d l c a s en ios 
tres e jercic ios precedentes . P e r o c i e r tos gastos q u e e n éste se d e d u c e n n o se d e d u ­
cen en i a contribución i n d u s t r i a l ( intereses de d e u d a s ) . D e l a g a n a n c i a se dedu­
cen i a s u t i l i d a d e s p o r e i t r a b a j o p e r s ona l d e l i n d u s t r i a l y c omo t a i se cons idera 
e i 90 po r 100 d e i p r o d u c t o ne t o de l o s 1.000 p r i m e r o s marcos q u e c o n s t i t u y a n éste; 
e l 80 p o r 100 de los 1.000 marcos s igu ientes ; e l 70 p o r 100 de los 1.000 marcos s i ­
guientes , e tc . , h a s t a e l 20 p o r 100 d e l p r o d u c t o ne t o q u e exceda de 10.000 m a r ­
cos. E i i m p u e s t o sobre e i p r o d u c t o se c o m p l e m e n t a p o r e l i m p u e s t o sobre e i ca­
p i t a l de explotación, a i t i p o d e l 5 por 100, i m p u e s t o q u e tendrá e l carácter de i m ­
posición m í n i m a . — ( N . D E L T . ) 
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de 2 a 300 francos, pero en l a clase p r i m e r a y segunda se t en ia en cuenta 
la cuautia de l a población, de l lugar en que se ejercía l a i n d u s t r i a . E n l a 
clase tercera e l derecho f i j o se g raduaba en atención a de t e rminados 
signos externos (número de obreros, c a p i t a l acciones, máquinas). E n la 
clase cuar ta n o se apücaba el derecho fijo. E l derecbo proporc iona l se 
graduaba en relación con e l prec io del a lqu i l e r de l l oca l e n que se ejercía 
la indus t r i a y v a r i a b a de l Vi5'*'U/4o po r 100. E l nuevo i m p u e s t o sobre los 
beneficios indus t r ia l es y comerciales establecido por l a l e y de 31 de j u l i o 
de 1917, mod i f i cado por l a de 25 de j u n i o de 1920, es bas tan t e c o m p l i ­
cado. L a fuente de g r a v a m e n son las ganancias ob ten idas por p a r t i c u ­
lares o sociedades de explotac iones ejercidas en F r a n c i a . L a base de 
gravamen la c o n s t i t u y e o l a ganancia n e t a e f ec t i va o se d e t e r m i n a por esti­
mación in fe r ida po r l a cuantía de l a c i f r a de los negocios y por l a ganan­
cia media de l a i n d u s t r i a en cuestión. L a p r i m e r a f o r m a de de t e rm ina ­
ción de l a base se ap l i ca a las sociedades po r acciones y o t r a s sociedades 
que con m o t i v o de l i m p u e s t o sobre ganancias de guerra dec lararon y a 
sus ganancias ne tas . Las demás sociedades se gravarán por i gua l proce­
dimiento cuando c o m u n i q u e n a l a o f ic ina respec t i va su cuen ta de pér­
didas y ganancias. Po r l o demás, los c o n t r i b u y e n t e s pueden elegir en t re 
el pr imero y el segundo m o d o de g r a v a m e n . N o ex i s te l a obligación de 
la declaración. Cuando se t r i b u t a po r l a gananc ia n e t a se deducirá de l a 
ganancia: p r i m e r o , e l prec io de a r r e n d a m i e n t o de l i n m u e b l e i n d u s t r i a l 
en t a n t o en c u a n t o sea p r op i o de l empresar io ; segundo, las amor t i z a c i o ­
nes usuales y corr ientes, y tercero , las demás cargas. P a r a l a tributación, 
en atención a l a c i f r a de los negocios, h a n de pres tar los c o n t r i b u y e n t e s 
la correspondiente declaración, pues en o t r o caso se hará u n a estimación 
oficial y se recargará e l i m p u e s t o e n l a m i t a d . U n a comisión especial 
integrada por func ionar i os y representantes de l a i n d u s t r i a y de l comer­
cio determinará p a r a cada clase de empresas (en t o t a l 733, clasif icadas 
en dieciséis grupos ) i a c u o t a m e d i a de gananc ia , así c omo l a máxima y 
mínima. Esa estimación p r o v i s i o n a l se comunicará a l c o n t r i b u y e n t e , 
quien en su caso podrá i r apugna i ' l a . E l g r a vamen se establece par tran-

che, esto es, las ganancias in fer iores a 1.500 f rancos, se g r a v a n sólo por 
el 25 por 100; la.s comprend idas entre 1.500 y 5.000 f rancos se g r a v a n 
por el 50 por 100 y las ganancias superiores a esa c i f ra se g r a v a n en su 
tota l idad. E l t i p o de g r a v a m e n es e l 8 por 100. D e l i m p o r t e a que as­
cienda el i m p u e s t o se deduce e l 7,5 por 100 por el p r i m e r o y segundo 
hijo a cargo de l c o n t r i b u y e n t e y por cada h i j o más el 15 por ICO, caso 
de que l a r e n t a n o exceda de 10.000 francos, o e l 6 po r 100 pa ra los t res 
primeros h i jos y e l 10 po r 100 por cada o t r a persona a s u cargo cuando 
la r en ta exceda de 10.000 f rancos . Además, se atenúa el g r a v a m e n a los 
pequeños artesanos, v iudas , etc . Los grandes almacenes suf ren u n re­
cargo en atención a l a cuantía de l a c i f r a de ven tas . E l recargo es del 
1 por 1.000 p a r a los p r imeros 1 a 2 mi l l ones de v en ta ; del 2 por 1.000 
para los 8 mi l l ones s iguientes; del 3 po r 1.000 p a r a lo.s 90 mi l l ones s iguien­
tes; del 4 por 1.000 par.a los 100 mi l l ones s iguientes , y del 6 por 1.000 p a r a 
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l a pa r t e de l a c i f r a de ventas que exceda de 200 mi l l ones . L a declaración 
es ob l i ga t o r i a . E l presupuesto p a r a 1921 calcula e l r e n d i m i e n t o de este 
impues t o en 500 mi l lones de f rancos, m i e n t r a s que e l r e n d i m i e n t o por 
p r i n c i pa l de l a a n t i g u a contribución de patentes ascendía so lamente a 
149 mi l l ones . 

E n Inglaterra se g rava a los indus t r i a l e s por el i m p u e s t o sobre la 
r e n t a en s u cédula D . 

E n Italia con el i m p u e s t o sobre l a r e n t a , sobre el p a t r i m o n i o mob i l i a ­
r i o en l a sección D . 

España. — L a r e f o r m a de 1845 i m p l a n t a de p l ano e l s i s tema f ran ­
cés, obra de la g r a n Revolución, de contr ibuc iones d i rectas de p roduc to . 
Se establece, en efecto, u n derecho fijo, en l a t a r i f a general, sobre la 
base de l a población, o en ta r i f as especiales pa ra l a i n d u s t r i a f a b r i l y ma­
nu fac ture ra , cualesquiera que fuesen las u t i l i dades perc ib idas por el 
c on t r i buyen t e , y u n derecho p roporc i ona l consistente en e l 10 por 100 
de los alqui leres satisfechos por los locales en que se ejercía l a i n d u s t r i a . 
Pero p r o n t o se pierde l a orientación de l s i s tema francés. E n 1846 se sus 
t i t u y e el derecbo fijo y u n i f o r m e con tres derecbos, fijos también, pero 
desiguales en t r e sí, y l o que es más i m p o r t a n t e , s u p r i m i d a desde 1.° de 
a b r i l de 1847 l a contribución especial de i n q u i l i n a t o s , el R . D . de 3 de 
sept iembre de 1847 s u p r i m e e l derecbo p roporc i ona l y a n u l a las tres 
categorías de derecho fijo. S u p r i m i d o este derecho p roporc i ona l se aspira 
a gravai" l a capac idad i n d i v i d u a l po r e l s i s tema de agremiación, que t o m a 
u n desarrol lo i n u s i t a d o . Los agremiados e ran co l ec t i vamente responsa­
bles del pago de t e n t a s cuotas de t a r i f a como i n d i v i d u o s constituían el 
g remio , pero ent re éstos se hacía el r epa r t o i n d i v i d u a l en f o r m a que la 
c u o t a mínima y máxima de g r a v a m e n n o podría exceder respect ivamente 
del cua r t o y el cuádruple de l a c u o t a lega l . Desde esta época, e n rea l i ­
dad , has ta fecha reciente no se a l t e r a n las bases de l a contribución i n ­
d u s t r i a l . 

U l t i m a m e n t e se reguló esta contribución por e l Reg l amento de 28 
de m a y o de 1896, pub l i cado nuevamen t e e n d iversas fechas p a r a ponerlo 
eu armonía con las d i s t i n t a s modif icaciones acordadas. L a contribución 
se exige «por e l mero ejercic io de cua lqu ie r i n d u s t r i a , comerc io , profe­
sión, a r t e , of icio o fabricación n o exceptuados, hállense o n o compren­
didos en las tarifas». Las t a r i f a s son c inco, a saber: l a p r i m e r a comprende 
el comercio en general, d i s t r i b u i d o en quince clases y diez bases de po­
blación. L a segunda comprende , en c i ento t r e i n t a y seis epígrafes, a los 
con t ra t i s t as , agentes, a lmacenis tas , banqueros, comis ion is tas , corredo­
res, consignatar ios , especuladores, t r a t a n t e s , casas de baños, de salud 
y man icomios , editores de obras y empresas periodísticas, establecimien­
tos de enseñanza, espectáculos públicos, i n d u s t r i a s de t ranspor tes y 
o t ras va l i a s i ndus t r i a s , t odas las cuales se g r a v a n en cuotas especifica­
das, t o m a n d o por signo ex t e rno l a población, unas veces y l a c a n t i d a d de 
obra y elementos indus t r ia l es , o t r as . L a t a r i f a tercera comprende, en cua­
t roc ientos v e i n t i c u a t r o epígrafes, l a i n d u s t r i a fabrü en general y se t o m a 
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en cada caso como base l a clase y número de elementos de fabricación, 
la naturaleza de l a fuerza m o t r i z , el número de obreros, t i e m p o de ejer­
cicio o ac t i v idad , etc. L a t a r i f a cua r ta comprende las prqfesiones del 
orden c i v i l , d is t inguiendo las sujetas y no sujetas a bases de población; 
las del orden j u d i c i a l en catorce epígrafes y siete bases de población; 
y la sección de artes y oficios en siete clases y diez bases de población. 
La tar i fa q u i n t a o de patentes comprende indus t r i as de ejercicio fijo 
(vendedores a l por menor en puesto fijo a l aire l i b re de diversos artícu­
los, chalanes, paradas de caballos, t r a t an t e s en basuras, etc.) e indus­
trias en ambulanc ia . E l hecho de no figurar u n a i n d u s t r i a en las tar i fas 
no es causa de exención, sino que se adicionará a las mismas prev io el 
oportuno expediente de asimilación. E n l a t a b l a de exenciones se enu­
meran basta c incuenta profesiones, i ndus t r i a s y oficios (aguadores a m ­
bulantes. Cajas de A b e r r o y Montes de P iedad, costureras, funcionarios 
públicos, lavanderas maestros de instrucción p r i m a r i a , oficiales de a l -
bañileiia, etc., m i en t ras t r aba j en a j o r n a l , sociedades de seguros m u ­
raos, etc.). Por leyes de 1900, 1905, 1907 y 1910 se segregó de esta con­
tribución a las sociedades anónimas, comandi tar ias por acciones, las 
demás comandi tar ias y , en general, cualesquiera sociedades que tengan 
por objeto u n f i n l u c r a t i v o que no sea l a publicación de l ib ros , periódicos 
o revistas, o l a enseñanza en cualquiera de sus grados, las cuales c o n t r i ­
buirán por el impues to de ut i l idades . 

Por tradición a d m i n i s t r a t i v a se grava , po r l o general, en esta con­
tribución el r end im i en t o ne to med io más o menos a rb i t r a r i amen t e asig­
nado por l a Administración a cada i n d u s t r i a en atención a los diversos 
signos extemos; y l a cuo ta de g ravamen fué unas veces de l 6, otras del 5 
y del 10 por 100, s in que l a legislación determine los m o t i v o s dei t r a t o 
diferente a este respecto. 

E l límite máximo de g ravamen es el 15 por 100 de las ut i l idades 
obtenidas en e l año económico an te r i o r , que es señalado por el Regla­
mento a l t r a t a r de las reclamaciones de agrav io abso luto . Las cuotas 
son de tres clases: prorrateables, i rreducibles y de patente , diferencián­
dose las irreducibles de las o t ras dos en que aquéllas se devengan t o t a l ­
mente, cualquiera que sea e l t i e m p o que duran t e el año se ejerza l a i n ­
dustr ia, y distinguiéndose además de las de patente en que aquéllas se 
cobraban por t r imestres , m i en t ras que éstas se satisfacían de una sola 
vez a l comenzar e l ejercicio de l a i n d u s t r i a o e l año económico; pero l a 
ley de 29 de a b r i l de 1920 dispone que las cuotas irreducibles se satisfa­
rán por medio de patentes, aunque n o figuren en esa t a r i f a . 

L a contribución se compone: de u n a cuo ta flja p a i a el Tesoro, que es 
la establecida en las ta r i f as ; de i m recargo m u n i c i p a l de has ta el 32 por 100 
para las capitales de p rov inc i a y poblaciones as imi ladas y de has ta el 
13 por 100 para las demás poblaciones y de u n 5 por 100 sobre la suma 
de las cantidades anteriores pa ra gastos de cobranza. 

Si u n i n d u s t r i a l reúne eu u n m i s m o local más de una indus t r i a de 
las comprendidas en los diferentes epígrafes de l a t a r i f a p r imera , pagará 
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sólo l a cuota corresxKmdiente a l a i n d u s t r i a que tenga señalada cuota 
más a l t a . E l que a l a vez ejerza en i m m i smo local industr ias compren­
didas en otras tar i fas pagará sejiaradamente las cuotas respectivas. 
Cuando en un. m i smo local se ejerzan industr ias diferentes por d is t in tos 
industr iales, pagará cada uno l a cuota que le corresponda y s i u n indus­
t r i a l ejerce l a m i s m a i n d u s t r i a en dos o más locales separados, pagará 
una cuota por cada loca l . 

L a l ey considera bazares a los establecimientos mercanti les insta la­
dos en locales que teniendo u n a o más entradas, se bai len in t e r i o rmente 
d iv id idos en secciones o departamentos donde e l público, b ien se per­
m i t a o no l a entrada l i b r e , puede examinar y adqu i r i r cualquiera de los 
géneros o artículos expuestos y siempre que se bai len comprendidos en 
los epígrafes de l a t a i i f a p r imera y l a venta se ver i f ique a l por menor . 
Cont r ibuyen por l a t a r i f a segunda en l a sigmente f o r m a : Pagando l a 
cuota corresponuieiite a l a r t i cu lo o grupo de artículos comprendidos en 
l a clase más elevada de l a t a r i f a p r imera y además el 50 por 100 de las 
cuotas asignadas a los artículos comprendidos en las clases inferiores 
de l a m i sma t a r i f a . También pagarán el 50 por 100 de las cuotas asigna­
das eu l a ta r i f a cuar ta cuando en los locales se ejerzan los oficios o artes 
clasificados en esa t a r i f a . 

Las industrias en ambulancia bemos dicho que t r i b u t a n por l a t a ­
r i f a qu in ta o de patentes. 

L a l e y de 29 de ab r i l de 1920 mejoró esencialmente el t r i b u t o au to ­
r izando al m i n i s t r o de Hac ienda para r e f o rmar l a contribución con arre­
glo, entre otras, a las siguientes normas f imdamenta les : 

Las cuotas se fijarán con l a aproximación posible a razón de! 10 
por 100 del promedio de los rend imientos medios presuntos, y estable­
ciéndose el límite máximo de gravamen, a los efectos de las rec lamado 
nes de agravio absoluto en el 15 po r 100. P a r a l a determinación de las 
cuotas por l a t a r i f a tercera se tendrá además en cuenta la suma del cap i ta l 
fijo y cü'culante de la i n d u s t r i a respectiva, y las cuotas no podrán ser 
inferiores a l 6 por 1.000 de aquel la suma . E n t a n t o se rev isan las tar i fas 
se recargan las cuotas entonces vigentes en u n 50 por 100. Se amp l i a ­
rán las bases actuales del r e p a r t i m i e n t o g r emia l teniendo en cuenta el 
cap i t a l necesario para el establec imiento y explotación del negocio, nú­
mero y clasificación de los dependientes u obreros, va lor en renta o v en ta 
de los locales, y número de elementos principales de l a explotación. 

L a l ey de 26 de j u l i o de .1922 au to r i za a l m i n i s t r o de Hacienda para 
establecer en las cuotas entonces vigentes i m recargo de has ta u n 25 
por 100 (que se llevó a efecto per E . D . de 29 de j u l i o ) , en t a n t o no se 
re formen las tar i fas de u n a manera orgánica conforme disponía l a l ey 
de 1920. A u t o r i z a también aquel la l e y pa ra que los delegados de H a ­
cienda puedan concertar con los a y un tam i en t o s de los pueblos com­
prendidos en l a última base de población e l i m p o r t e que se b a y a de cobrar 
anualmente por esta contribución, conforme a las reglas que para el caso se 
d icten. Au to r i z a también a los ayun tamien tos que t i enen establecido sobre 
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esta contribución u n recargo i n i e r i o r a l 20 por 100 p a r a que puedan elevarlo 
hasta d icba c i f r a . P o r últ imo, l a l e y de u t i l i dades , r e f o rmada en 1922, 
l lama a c o n t r i b u i r p o r este concepto (con u n a c u o t a que varía del 0,33 
al 11 por 100 del beneficio ne to e fec t ivo ) a los comerc iantes e i n d u s t r i a ­
les ind iv idua les que se ha l l en en a l g i m o de estos casos: cuando el c a p i t a l 
empleado eu el negocio exceda de 100.000 pesetas; cuando l a c u o t a a n u a l 
del Tesoro por l a contribución i n d u s t r i a l exceda de 1.500 pesetas; cuando 
el vo lumen g l oba l de v en tas exceda de 250.000 pesetas; cuando e l nú­
mero med io de obreros empleados en los negocios que d e t e r m i n a n la-
imposición exceda de 50 y cuando e l c o n t r i b u y e n t e e jerciera l a profesión 
de banquero; pero en t a n t o se ap l i ca a estos i ndus t r i a l e s esta n o r m a se 
autorizó a l m i n i s t r o p a r a i m p o n e r a estos c on t r i buyen t e s u n recargo 
supletorio que n o podrá exceder de l i m p o r t e n o r m a l de l a cuo ta de t a ­
r i fa para e l Tesoro y que e n l a B . O. de 29 de j u l i o de 1922 se fijó en el 
40 ó el 50 po r 100 de l a cuo t a , según los casos. 

E l R . D . l e y de 11 de m a y o de 1926 establece nuevas bases p a r a l a 
reforma de l a contribución i n d u s t r i a l . E n e l la se recoge l a dispersa legis­
lación v igente con las modi f icac iones que en esencia i nd i c amo s a c o n t i ­
nuación. E u lo sucesivo l a contribución i n d u s t r i a l tendrá por base el 
vo lumen a n u a l de v en tas u operaciones cobradas por los sujetos a ellas 
(excepto p a r a los l l amados a c o n t r i b u i r p o r u t i l i dades , las empresas de 
espectáculos, t ranspor t es , publ icac iones y los que e jerzan comerc io o 
industr ia en m u n i c i p i o s concertados p a r a e l j iago de esta contribución) 
y el t i p o de imposición se fijará anu a lmen t e p a r a cada i n d u s t r i a o serie 
de i n d u s t r i a po r l a J u n t a C o n s u l t i v a de l a Contribución I n d u s t r i a l , no 
pudiendo ser i n f e r i o r a l 0,25 por 100 n i suj ier ior a l 2 por 100 de d icbo 
volumen a n u a l . Pero subsiste e l régimen an t e r i o r con e l carácter de con 
tribución mínima. A l efecto de poder l i q u i d a r el i m p u e s t o sobre esa 
nueva base se ob l i g a a l c o n t r i b u y e n t e a l l e v a r u n «libro especial de ven­
tas y operaciones indus t r i a l e s y comerciales», creado y a por R . D . de 1.° de 
enero de 1926. Las t a r i f a s son aho ra c u a t r o , a saber: p r i m e r a , comer­
cio en general , en t res secciones: su j e to a bases fijas de población, su je to 
a bases especiales y pequeño comerc io e i n d u s t r i a s en a m b u l a n c i a . Com­
prende l a t a r i f a quince clases y diez bases de población. L a t a r i f a segvm-
da comprende las profesiones con título f a c u l t a t i v o o s i n él y a lgunas i n ­
dustrias especiales, c omo es tab lec imientos de enseñanza, espectáculos 
públicos, t r anspo r t e s , es tab lec imientos balnear ios , e tc . L a t a r i f a te r ­
cera comprende l a i n d u s t r i a f a b r i l o m a n u f a c t u r e r a , y l a t a r i f a c u a r t a 
las artes y of ic ios. E n los m u n i c i p i o s de menos de 1.000 hab i t an t e s de­
berá concertarse por los a y u n t a m i e n t o s l a contribución correspondiente 
a los c on t r i buyen t e s establecidos en e l término, sa lvo los comprend idos 
en la t a r i f a t e rce ra . Los g remios podrán ser locales, comarcales o p r o v i n ­
ciales y las cuotas i n d i v i d u a l e s señaladas pqr el g r em i o podrán alcanzar 
como l ímite e l sex to o séxtuplo de l a c u o t a n o r m a l . E n 1926 se pub l i ca ­
ron las nuevas t a r i f a s y su nomenclátor ( R R . OO . de 22 de m a y o y 
10 de d i c i embre ) , pero n o el r e g l amen to . 
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L a recaudación líquida en mi l lones de pesetas fué: 

E n 1900 40,2 E n 1920-21 83,1 
» 1910 44,5 » 1921-22 90,1 
.> 1915 45,4 » 1922-23 101,5 
I) 1919-20 52,6 » 1923-24 139,4 

BibliOgiafía. — Hoffman, «Die verschiedenen Me thoden der r a t i o -
nel len Gewerbebesteuerung» (Ze i ts . f. S taa ts . Wiss . , 1850). — I D . Vocke, 

«Deber das bayer iscbe Gewerbesteuergesetz v o m 1. J u l i 1856», ídem. 
1861. — E l m i s m o , «Die Bes t eue rung der Gewerbe i n England», ídem, 
1862. —^ Suplementos a estos artículos por Helfcrich, ídem 1 8 6 2 . — 
G. Sohanz, «Die Bes t euerung der Genossenschaften i n den deutscben 
S taa t en u n d i n Oesterrerch» ( ídem, 1886). —• A. Arndt, «Die Bes teuerung 
der Bergwerke», Conrads J a h r b . , 1881. — V. Heckel, «Die S t e l l u n g der 
Gewerbesteuer i m E n tw i ck lung sp ro z e s s der modernen. Personalbesteue-
ruLg» ( in Wagner-Festgabe ) , L e i p z i g , 1905.— Espec ia lmente PMlippo­

vich, artículo sobre «Gewerbesteuer» e n Stengels W o r t e r b . y Eheberg, 

artículo sobre «Gewerbesteuer» en e l H a n d w . der S t a a t s w , t . I V . — Re­
ferente a l a tributación de las sociedades anónimas, etc . , véase l a b i b l i o ­
grafía a l § 94. 

§ 133. Como se ha ind icado anter iormente , p o r m o t i y o s téc­
nicos y de o t ra especie, algunas clases de industr ias se someten 
a u n impuesto especial en sustitución dei impuesto general sobre 
i a indus t r i a . Y en otros casos determinadas industr ias se gravan 
además con u n imxmesto especial, o dentro de i a contribución i n ­
dus t r i a l con cuotas de gravamen más elevadas. 

Una parte de ios impuestos especiales sobre i a indust r ia 
d imana de ia época en que no existía i a l i b e r t ad i n dus t r i a l , y se 
der ivan de ias antiguas tasas de concesión o derechos de licencia, 

que or ig inariamente tuv i e ron u n carácter análogo a i de tasa, 
pero que poco a poco se conv i r t i e ron en impuestos. A i establecerse 
ei régimen de l i b e r t ad indus t r i a l , desaparecieron en algunos Es­
tados taies licencias, mientras que en otros se conservan en gran 
extensión y gravan pr inc ipa lmente a ias industr ias de producción 
y venta de bebidas alcohólicas. 

E n este grupo de impuestos especiales sobre i a indus t r i a se 
inc luyen a veces ias exacciones sobre las minas (no impuestos m i ­
neros), que or ig inar iamente signif icaban e i precio de i a concesión 
o i a contraprestación po r i a inspección dei Estado. 

Impuestos especiales propiamente dichos sobre ia indust r ia , 
en sustitución dei impuesto general o contribución indus t r i a l , 
aparecen a veces con los nombres de impuestos de minas, impuesto 
so6re empresas ferroviarias y especialmente ei impuesto sobre in-
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dustrias en ambulancia. E n estos casos l a imposición especial se 
explica pr incipalmente, aunqne no exclusivamente, por mot ivos 
técnicos. E n especial ei impuesto sobre industr ias en ambulancia 
suele percibirse en pocas cuotas graduadas, según ia mayor o 
menor extensión de la explotación. Pero, en general, ios t ipos de 
gravamen de estos impuestos especiales son más elevados que en 
el impuesto general, ya que con esta imposición se persigue t a m ­
bién el f in accesorio de imped i r por consideraciones de policía y 
en interés de los industr iales sedentarios e l predominio de ios i n ­
dustriales ambulantes. 

Como u n fenómeno reciente se ban establecido en ios últimos 
decenios impuestos especiales sobre ios martillos ambulantes, aobre 
almacenes generales, bazares, grandes almacenes, exportadores, 
etcétera. E n t a n t o en cuanto se t iende con estos impuestos a i 
gravamen progresivo de i a mayor capacidad de prestación, nada 
se puede objetar contra ellos desde ei pun to de v i s ta de i a polí­
t ica t r i b u t a r i a . Pero l a fundamentad ón en que, por lo general, se 
t rata de just i f icarlos, no afecta a ios postulados déla tributación, 
sino que excede con mucbo de esas normas, ya que estos impuestos 
significan el ensayo de intervención en ias iucbas económicas 
empleando ei ins t rumento t r i b u t a r i o . E i p r imer t i p o de ios men­
cionados impuestos sirve para proteger eficazmente a i indus t r i a l 
sedentario contra las formas especiales de i a indus t r i a en ambu­
lancia (mart i l los y subastas) y de aquí que, por lo general, ios 
tipos de gravamen sean t a n elevados que no ya ia imposición 
en sí, sino ia protección de estos industriales, sea ei fin p r inc ipa l 
que persigue el legislador. Los demás impuestos especiales a que 
acabamos de referirnos son también una emanación de i a l l a ­
mada política de ias ciases medias; t ienden a proteger a ios i n ­
dustriales pequeños y medianos contra i a competencia frecuente­
mente f a t a l que les bacen ias grandes empresas capitabstas de 
venta a i por menor. Y esto se pone especialmente de relieve en 
aquellas iegisiaciones en ias que se establece que ei rendimiento 
de este impuesto especial se destinará a atenuar ia carga de gra­
vamen de ios pequeños industriales o en interés de éstos por cual­
quier procedimiento. 

Se ban combat ido estos impuestos especiales por conside­
rarlos incompatibles con e i p r inc ip i o de i a l i be r tad i ndus t r i a l y 
por consideraciones de derecbo púbbco. Se armonizan además 
difícilmente con ios supremos postulados t r i bu ta r i o s y provocan 
perjudiciales consecuencias. Como se ba dicbo, está plenamente 
just i f icada i a imposición adecuada de ias ganancias netas de taies 
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negocios; pero ei gravamen, corr ientemente elevado, en atención 

a l a c i f ra de los negocios, contradice e l postulado de i a jus t i c ia 

y un i f o rm idad de gravamen, puesto que i a c i f ra de ios negocios 

no expresa ei producto realmente obtenido. Como, además, no se 

ba probado en modo alguno que estos impuestos tengan real­

mente e i éxito apetecido, antes po r ei contrar io , amenaza e i pel i­

gro, mucbas veces rea l idad, de que e l impuesto Se d i f imda a i pro­

ductor y suminis t rador (por ejemplo, en ios grandes almacenes), 

no debiera baber m o t i v o para que ei legislador continuase por el 

camino emprendido. 

Impues tos especiales en f o r m a de licencias t i enen g r a n i m p o r t a n c i a 
e n Francia y especialmente en Inglaterra. E n pa r t e son tasas por la con­
cesión y ejercicio de l derecbo de p r odu c i r o vender de te rminadas mer­
cancías. O t i enen e l carácter de i m p u e s t o , en p a r t e sobre el gasto y en 
par t e , y f recuentemente e n m a y o r med ida , de impues tos especiales sobre 
l a i n d u s t r i a . L a legislación francesa que inc luye todas estas exacciones 
entre los impues t o s ind i rec tos comprende en este g rupo de impuestos 
especiales sobre l a i n d u s t r i a las l icencias p a r a l a explotación de indus­
t r i a s de bebidas gravadas con e l impues to de consumos, pa ra los f ab r i ­
cantes y t ra f icantes con aceites vegetales, p a r a los fabr i cantes de naipes, 
de azúcar de r emo lacha , empresas de t r a n s p o r t e , inc lu idas las compa­
ñías f e r rov ia r ias , etc. Pero a u n t i enen más i m p o r t a n c i a las l icencias en 
Ing l a t e r ra , donde en pa r t e d i m a n a n de l a a n t i g u a reglamentación de la 
policía de segur idad de c ier tas i u d u s t r i a s , p r i n c i pa lmen t e de l a v e n t a a l 
por menor de bebidas y en pa r t e de los impuestos de t i m b r e y accisas. 
Se perciben anua lmente en cant idades fijas en f o r m a de t i m b r e . Satis­
facen l icencias ent re o t ros los no ta r i o s , abogados, tasadores, prestamis­
tas , cerveceros, refinadores de a lcohol , fabr icantes de v inos dulces, co­
merciantes a l por m a y o r y a l po r menor de bebidas, hospederías, etc. L a 
l e y de 1910 modificó e l régimen de l icencias y elevó los t i p o s de grava­
men . Por lo demás, el E s t a d o sólo percibe las l icencias de los desti la­
dores de cerveza y a lcohol , m i e n t r a s que las demás se cedieron a las 
corporaciones locales. Licencias análogas ex i s t en también en los Estados 
Un idos . 

También en los Estados alemanes ex is ten l icencias v derechos de 
concesión en pa r t e con el nombre de tasas. 

Por l o que respecta a las exacciones mineras, en Prusia, l a l e y de 20 
de octubre de 1862 unificó el régimen de g r a vamen estableciendo en lugar 
de las d i s t i n t a s exacciones u n impues to del 2 por 100 sobre e l va l o r de 
los productos a l t i e m p o de l a v e n t a . Po r l a l e y de exacciones locales de 
14 de j u l i o de 1893 xos impuestos mineros se r ese rvan exc lus ivamente 
a las corporaciones locales. 

E n Baviera los p roductos de las m inas se g r a v a b a n ccn el impues to 
sobre l a r e n t a has ta l a revisión de 1899; desde entonces se someten a l a 
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contribución i n d u s t r i a l . E x i s t e , además, u n canon fijo y u n derecho de 
t imbre por l a concesión. 

E n Francia l a s m i n a s ob j e t o de, concesión sat is facen a más de l a 
contribución t e r r i t o r i a l u n canon fijo de 10 francos por ki lómetro cua­
drado y u n i m p u e s t o de l 5 po r 100 de l p r o d u c t o ne to , con sus céntimos 
adicionales de recargo. 

Por l o que respecta a l i m p u e s t o sobre industrias en ambulancia, el 
t ipo n o r m a l de g r a v a m e n en PrUsia, según l a l e y de 3 de j u l i o de 1876, 
es de 48 marcos anuales, pero puede elevarse a 144 marcos y reducirse 
a 6. Los depósitos y m a r t i l l o s ambu lan t e s se g r a v a n por l a l e y de 27 de 
febrero de 1882 c o n u n i m p u e s t o especial, superpuesto a i a coutribucióu 
indust r ia l de 1876 por cada día o semana en que se ejerza l a i n d u s t r i a . 
E l r end im ien to de este i m p u e s t o l o perc iben los m i m i c i p i o s o círculos. 

E l p r i m e r ensayo p a r a g r a v a r los grandes almacenes con u n impues t o 
p roh ib i t i v o en interés de los jiequeños indus t r i a l e s se h i zo en Francia. 

T a en l a l e y del i m p u e s t o do patentes de 15 de j u l i o de 1880 se g ravaba 
a los grandes almacenes con impues tos más elevados que las demás i n ­
dustrias. La s leyes de 1889 y 1893 recargaron los gravámenes de m o d o 
progresivo. E l i m p u e s t o se percibe en atención a l número de empleados 
y en t a n t o por c i ento del precio de a r r e n d a m i e n t o del l oca l y a p r o x i m a ­
damente era t res veces m a y o r que e l t i p o n o r m a l de patentes . E n Ba­

viera se g ravan los almacenes con u n i m p u e s t o especial que entró en v i go r 
en 1.° de enero de 1912 y que perc iben los m u n i c i p i o s . E l t i p o de gra­
vamen es de l 1 a l 2 ^¡-^ por 100 de l t o t a l ingreso b r u t o cuando i a c i f r a 
de ventas n o excede de 300.000 marcos , y cuando excede de 6.000.000 
ei t i p o se eleva a l 5 y 7 po r 100. E n Prusia se estableció u n i m p u e s t o 
especial sobre los grandes almacenes po r l e y de 18 de j u l i o de 1900, 
cuando l a c i f r a de v e n t a excede de 400.000 marcos . L a t a r i f a de grava­
men es progres i va . E l r e n d i m i e n t o de este i m p u e s t o l o perc iben los m u ­
nicipios. L a c i f r a t o t a l de ventas fué en 1906 de 196 mi l lones de marcos ; 
el t o t a l p r o d u c t o ne to , de 10 mi l lones ; e l r e n d i m i e n t o del impues t o , de 
2,5 mi l lones , es decir, 1,3 por 100 de l a c i f r a de ventas y 25,4 por 100 
del p r oduc t o n e t o . 

España. —• Sobre el i m p u e s t o de bazares e i n d u s t r i a s en a m b u l a n c i a , 
véase l o que an t e r i o rmen t e d i j i m o s a l t r a t a r de l a contribución indus ­
t r i a l . 

L a l e y .del t i m b r e establece u r a exacción va r i ab l e según l a i m p o r ­
tancia de l a población sobre las licencias p a r a establec imientos públicos 
y para puestos a l a i re l i b r e en calles y plazas. También pagan e l t i m b r e 
los catálogos que los f ab r i can tes y comerc iantes p o n g a n en circulación. 

Las minas se g r a v a n en España por el canon de supierficie y l a con­
tribución sobre el p r o d u c t o de las explotac iones. L a na tu ra l e za del canon 

no es i a p r o p i a de u n a contribución s ino más b i en l a de u n derecho de 
regalía del E s t a d o , d e r i vado del d o m i n i o eminente sobre los yac imien­
tos sujetos a concesión. Se r egu lan las exacciones m ine ras por las leyes 
de 1900 y 1910 re fund idas en e l B . D . de 23 de m a y o de 1911 y Regla-
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mente de i g u a l fecha. E l canon anua l se hará e fect ivo den t ro del año 
por ingreso d irecto , y se pagará por hectárea de terreno superf ic ia l , sien­
do de 15, 6 y 4 pesetas, según l a na tura l e za de las sustancias minera­
les. L a f a l t a de pago del canon Ueva consigo l a caduc idad de l a conce­
sión. Se ex imen del canon: las m inas a que expresamente se h a y a otor­
gado este p r i v i l e g i o por u n a ley , y las concesiones mineras de carbón 
cuando a ju i c i o de l a Administración se jus t i f i que haber gastado en las 
labores de investigación 500.000 pesetas por l o menos. E n ningún caso 
podrá dura r esta exención más de seis años. L a l ey de presupuestos de 
26 de j u l i o de 1922 facultó e l gobierno pa ra hacer ex tens ivo este bene­
ficio a los cotos mineros de petróleo, a cuyo efecto se d i c t a r on , entre otros, 
los R R . D D . de 1 de dic iembre de 1922 y 24 de dic iembre de 1923. 

E l impuesto minero p rop iamente d icho grava e l p roduc to b r u t o de 
las m inas a l t i p o un i f o rme del 3 por 100; entendiéndose por p roduc to 
b r u t o de xma m i n a el va lor íntegro del m i n e r a l t a l como se baUe en los 
depósitos o almacenes en estado de v en ta pa ra su beneficio, y ese va lor 
se determinará por l a Hac i enda independientemente de l o que declare 
el concesionario, a cuyo efecto l a l e y d a no rmas de c o n t r o l e inspección. 
L a l e y de 5 de a b r i l de 1904 suprimió este impues to p a r a las minas de 
carbón, que se restableció prov is iona lmente por l a de 27 de j u l i o de 1918, 
vo lv iendo a supr imirse por R . D . de 2 de sept iembre de 1922. 

E n el año 1923 el canon p rodu jo a l Tesoro unos ingresos de 7,1 m i ­
llones de pesetas, y el impues t o 3,9 mi l l ones . 

Bibliografía.— Artículos sobre «Bergwerksabgaben», por Arndi, «Lá-
zenzen», por M. v. Heckel, «Wandergewerbe», po r Lexis y Siieda, «Waren-
háuser n n d Waienhaussteuer», po r B i e r m e r , en e l H a n d w . d . S t aa t sw . 
— Zeller. «Die Bes t eue rung d e i Wandergewerbe i n Würt tembeig » , F i n . 
A r c h . , año I X . — R. Meyer, «Zur Gescbichte der H a u s i e r s t e u e r n i m D e u t ­
scben Reich», Z. S taa ts . W . , 1885.—-«Die Warenhausumsatzsteuer», 
m e m o r i a de l B u n d der H a n d e l - u n d Gewerbet re ibenden, Berlín, 1899 .— 
H. Rehm, «Gegen d ie Warenbaussteuei», L e i p z i g , 1900. — AI. v. Heckel, 

«Die Warenhaussteuer»; L e i p z i g , 1902. — J . Steindamm, «Die Besteuer­
u n g der Warenbauser», Berlín, 1 9 0 3 . — J . Wernicke, «Die Umsat zs t eue r 
au f Warenhause r i n r e c b t l i c b e r Beziebung» ( F i n z . A r c h . , 1904). — Zim 

mermann, «Warenhaussteuer», A u n . d . D . E . , 1905. — B l m i s m o , «Wa-
renhaus u n d Warenhaussteúer», Z. S taa ts . W . , año L X V I I I . — B. En-

drucks, «Die Bes t eue rung des Wandergewerbes i n den deutscben Bundes ­
staaten», L e i p z i g , 1906. 

5. E l impuesto sobre l a renta del capita l 

§ 134. E l impuesto sobre la renta del capital, l l amado t a m ­
bién impuesto sobre e l interés del cap i t a l o sobre el interés de 
préstamo, es i m impuesto que satisface e l cap i ta l i s ta por el pro­
ducto o u t i l i d a d del cap i t a l de préstamo, esto es, por los intereses 



E L I M P U E S T O S O B R E L A R E N T A D E L C A P I T A L 2 8 3 

y rentas que percibe por e l préstamo de u u cap i t a l a u u tercero. 
Cuando se t o m a por base de gravamen e l c ap i t a l mismo eu lugar 
del producto del cap i t a l , el impuesto se l l a m a impuesto sobre el 

capital. Pero también eu este caso se satisface con el producto 
del cap i t a l y n o con e l c ap i t a l mismo. 

B l impuesto sobre l a r en ta del cap i t a l , en l a f o rma eu que 
acabamos de caracter izar lo, es uno de los impuestos más moder­
nos. Ciertamente que de ant i guo se conocen impuestos sobre el 
capi ta l y e l pa t r imon io , que eu parte actuaban como impuestos 
sobre l a r enta o e l interés del cap i t a l , pero e l impuesto sobre 
la renta del c ap i t a l eu sentido estr icto sólo pudo aparecer en la 
época eu que se reconocía e l carácter p r oduc t i v o del c a p i t a l de 
préstamo y en que e l préstamo de capitales const i tuye l a base 
segura de una percepción de reutas. Pero, a u n después de reco­
nocerse en e l siglo x i x l a capacidad de rend imiento del cap i ta l , 
los poderes legislativos i m p l a n t a r o n con mucha cautela este i m ­
puesto; por una parte , por e l t emor de que e l cap i t a l , dada l a 
sensibilidad del p rop ie tar io a las intervenciones fiscales y l a fac i ­
l idad de su transporte , emigrase a otros países donde uo se so­
metiese a t a l impuesto ; y por o tra par te , por e l i n f l u j o decisivo 
de los capita l istas, banqueros, etc., sobre los factores legis lat ivos. 
Y así hasta los t iempos más recientes existían Estados con u u 
sistema de imposición de producto que ba jo l a presión de la aris­
tocracia del dinero habían tenido que renunc iar a someter a gra­
vamen determinadas rentas de capitales, p r inc ipa lmente los efec­
tos públicos. 

Cuando el impuesto sobre las rentas del c ap i t a l está plena­
mente desarrollado, g rava las siguientes ut i l idades : 

1 . ° Intereses de obligaciones industr ia les y corporaciones 
de derecbo público. . 

2. ° Intereses de hipotecas, cédulas hipotecarias, haber en 
caja de ahorros y análogos. 

3 . ° Ganancias de acciones, part ic ipaciones mineras, bonos 
de dis frute, y a veces también las procedentes de part ic ipaciones 
en sociedades cooperativas y en sociedades de responsabil idad 
l i m i t a d a . 

4. ° Ganancias de créditos formalmente sin interés, pero que 
de becbo lo producen como bonos del Tesoro a corto plazo y tí­
tulos análogos. 

Se ex imen, por lo general, de este impuesto los beneficios re­
portados por los capitales colocados en la explotación de negocios 
de banca, i ns t i tu t os bipotecarios y análogos, pues estas ut i l idades 
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se g ravan ya por l a contribución i n d u s t r i a l . A veces se gravan 
también en e l impuesto sobre l a renta del c a p i t a l las rentas v i ­
ta l i c ias y temporales y las anual idades. Pero en estos casos debe 
separarse, p rev io e l cálculo adecuado, l a par t e del interés de l ca­
p i t a l que se contiene en estas rentas, pues en o t ro caso e l perceptor 
de las mismas se vería doblemente gravado en relación con los 
demás contr ibuyentes . 

E n este impuesto , como en los demás impuestos de producto , 
deberían deducirse ciertas cargas de intereses pa ra de te rminar 
l a base impon ib l e . De becbo, l a m a y o r pa r t e de las leyes satisfa­
cen en l a pr.áctica esta exigencia. Pero esto provoca nna desigual­
dad de g ravamen en relación con los contr ibuyentes po r rústica 
urbana e i n d u s t r i a l , en t a n t o en cuanto en estas contr ibuciones 
no se bace l a deducción de deudas o cargas. E l p rop i e t a r i o de u n 
inmueb le sobre e l que g ravan deudas, si a l m i smo t i e m p o es ren­
t i s t a , puede reduc i r e l gravamen sobre l a r en ta de l c ap i t a l en el 
impo r t e de los intereses de sus deudas, pero si e l p r op i e t a r i o del 
inmueble no percibe a l p rop io t i e m p o ut i l idades de c a p i t a l , tendrá 
que satisfacer e l impues to sobre e l t o t a l p r oduc to de sus inmue ­
bles, sin que tenga l a pos ib i l i dad de deduc ir de l a base de gravamen 
e l i m p o r t e délas deudas o cargas que recaigan sobre e l inmueb le . 

Sobre l a imposición de los intereses sobre l a deuda pública 
diremos solamente dos pa labras . N o es r a r o que se considere t a l 
g ravamen como antijurídico, porque e l deudor, esto es, el Estado, 
po r medio del impues to p r i v a a l acreedor de u n a pa r t e de los i n ­
tereses promet idos en e l c on t ra to de préstamo. Pero prescindiendo 
de l caso en que e l Es tado promete expresamente e x i m i r de l i m ­
puesto los intereses de l a deuda, l a imposición de los acreedores 
no i m p b c a una infracción jurídica, como tampoco l a imposición 
sobre los sueldos de los f imc ionar ios públicos, porque los títulos 
jurídicos en v i r t u d de los cuales se pagan los intereses o sueldos 
son completamente d i s tmtos de aquellos en v i r t u d de los cuales 
se establecen y perc iben estos impuestos . 

§ 135. B u oposición con los demás impuestos de producto 
de que bas ta abora nos bemos ocupado, en e l impuesto sobre las 
rentas del c a p i t a l , p o r l o general, se ob l iga a l c on t r i buyen t e a l a 
declaración. Pero, según l a exper ienc ia , no da resultados satis­
factor ios . M ien t ras que en l a contribución de rústica, de urbana 
e i n d u s t r i a l , e l ob je to de g ravamen no puede ocultarse p o r ser 
percept ible a los sentidos, en e l impues to sobre l a r en ta de l ca­
p i t a l l a prueba de l a mera ex is tenc ia del ob je to de g ravamen es 
m u y difícil. C ier tamente que con e l s istema de l a inscripción i n -
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mobil iar ia e bipotecaria obbgatorias se averiguan fácilmente las 
percepciones por créditos bipotecarios; así mismo se puede ase­
gurar el gravamen de los intereses de l a deuda pública por el i m ­
puesto sobre el cupón, del que después nos ocuparemos. Pero, en 
los demás casos, se bace difícil acreditar la posesión de valores, 
principalmente extranjeros, así como la mera existencia de los 
innumerables pequeños negocios n operaciones de préstamo. Dado 
el continuo mov imiento del moderno tráfico de crédito, la cons­
tante transmisión de valores de una mano a otra y de n n pa i sa 
otro, se carece aquí, en mayor medida que en los demás impuestos 
de producto, de medios para constatar el objeto de gravamen y 
de aquí que en l a práctica e l impuesto sobre l a renta de capitales 
sea siempre desigual. 

Estas dificultades de aplicación práctica exp l i can que la 
justificación de este impuesto no sea siempre indiscut ib le . A ello 
se añade el temor de que el impuesto se d i funda sobre el deudor 
y de que se pueda di f icul tar l a formación de capitales. Pero aun 
reconociendo plenamente tales dificultades debe justi f icarse en 
absoluto l a existencia de este impuesto en el sistema de impuestos 
de producto y consiguientemente debe requerirse apremiantemen-
te su establecimiento cuando en t a l sistema no exista. Y esto con 
tanto más mo t i v o cuanto mayor sea l a impor tanc ia económica del 
capi ta l mobi l ia r io y cuando, a consecuencia del aumento del cré­
dito púbbco y pr ivado, sea mayor l a pai-te de las uti l idades del 
capi ta l en l a t o t a l renta nacional de u n país. E n cambio, se puede 
atenuar, o e x im i r completamente de este impuesto a los poseedo­
res de pequeñas rentas de cap i ta l cuando éstas sean sus únicas 
utibdades. 

§ 1 3 6 . Por I D que respecta a la forma de percepción del i m ­
puesto sobre l a renta del cap i ta l , se puede d is t ingui r la forma in­

directa de la directa. 

La percepción indirecta , la l lamada retención t r i b u t a r i a , con­
siste en que el deudor satisfaga el impuesto en l a medida que co- . 
rresponda a los intereses que tiene que pagar por los capitales 
recibidos a préstamo, deduciendo luego a i acreedor e l impuesto 
satisfecbo. H a y que decir en favor de esta forma de percepción 
que es el modo más fácil de ev i ta r las dificultades que provoca 
la imposición de los intereses de las deudas por los impuestos de 
producto. E l producto del cap i ta l , que por el procedimiento co­
rriente de estimación de l a base de gravamen en l a contribución 
de rústica, de urbana y en parte también de l a indus t r i a l , se gra­
varía frecuentemente t a n t o en la persona del deudor Cíjirio en la 
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del acreedor, se gravará solo tma vez empleando este procedi­
miento , caso de que e l impuesto actúe conforme a l a intención 
de l legislador, según l a cua l , como es de esencia a los impuestos 
de producto , e l impues to se percibirá allí donde se or ig ine un 
producto . Pero a estas ventajas incuestionables se oponen serios 
reparos. E n p r i m e r término apenas podrá ev i tarse, n i a u n ape­
lando a sanciones r igurosas, que e l impuesto se d i funda po r el 
acreedor, que en sí suele ser e l más fuerte económicamente, sobre 
e l deudor. Además, p o r este procedimiento eludirán también el 
gravamen mucbas operaciones de crédito, ya que el deudor t iene 
frecuentemente interés en no da r a conocer sus deudas. E n tercer 
lugar, con este proced imiento no pueden establecerse t i pos pro­
gresivos de gravamen, especialmente indicados en e l impuesto 
sobre l a r enta de l cap i t a l , puesto que se carece de datos sobre la 
r en ta t o t a l que percibe e l cont r ibuyente . T , po r último, e l Es tado 
t iene que renunc iar de antemano a l i n t e n t o de g rava r los intereses 
que se perciben en e ex t ran j e ro . E l proced imiento ind i r e c t o de 
cobranza sólo puede apl icarse cuando se t r a t a de deudas pr ivadas 
inscr i tas en l ibros u oñcmas púbbcas (bipotecas) o en i n s t i tu t o s 
de crédito, cajas de aborro y análogos, asi como cuando se t r a t a 
de pagos realizados por las cajas públicas. Donde más fácilmente 
puede aplicarse este procedimiento , es cuando se t r a t a de valores 
públicos, puesto que en este caso las cajas que b a n de pagar los 
intereses deducen de éstos e l impues to en e l t a n t o po r ciento 
ñjado por l a ley . Se l l a m a a este impuesto , impuesto sobre el cupón. 

L a percepción de l impuesto es segura; l a imposición, un i f o rme ; la 
recaudación, b a r a t a . E s t a f o rma de l impuesto ofrece c iertamente 
el inconveniente de que, de l m i smo modo que la progresión, no 
puede apUcarse tampoco l a exención o l a atenuación de gravamen 
a las pequeñas rentas y además coloca a l poseedor de l a deuda 
pública nac iona l en situación más desfa vorable que l a de l poseedor 
de deuda pública ex t ran j e ra o de valores de o t r a especie. Esto 
puede o p r i m i r e l curso de los valores púbbcos o i n c i t a r a l acreedor 
a ped i r que los fu turos empréstitos se e x i m a n del impues to sobre 
e l cupón. 

L a l e y sobre el impuesto de l p roduc to del c a p i t a l en e l i m ­
per io alemán i m p l a n t a u n nuevo ensayo pa ra g r a va r los intereses 
de t oda especie de valores, que consiste en ob l igar a depositar 
estos valores en los Bancos, deduciendo éstos e l impues to a l t i e m ­
po de pagar los intereses. 

Pero, p o r l o general, se determina directamente en l a persona 
del acreedor l a c a n t i d a d que t iene que satisfacer po r estn imi iues to . 
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bien por estimación de la base imponib le por funcionarios o comi­
siones especiales, o b ien obbgando a l acreedor a l a declaración 

de sus utibdades por este concepto. La mera estimación es com­
pletamente insuficiente, según muestra l a experiencia. No queda, 
pues, otro recurso que l a declaración del contr ibuyente. Esta 
daría resultados perfectos si la conciencia del deber del con t r i ­
buyente fuera mayor de lo que es y menor la posibi l idad de ocul­
tar las rentas. Pues aquí no solamente puede ocultarse fácilmente 
la cuantía de las rentas, smo también, como se ba dicbo, el becbo 
mismo de la percepción de rentas. E l contro l por medio de inte ­
rrogatorios a l deudor o a los Bancos que custodian los valores sólo 
puede apücarse de u n modo l im i t ado . No obstante, este método 
es, boy por boy, el más adecuado, puesto que se ev i tan desigual­
dades notorias por parte de l a ley, se posibibta la exención y 
atenuación de gravamen de los pequeños capital istas y a l menos 
no se fac ibta el proceso de difusión. Ciertamente, además, debe 
apelarse en t a l caso a despertar l a conciencia del capitabsta 
por la amenaza de rigurosas sanciones contra la defraudación, por 
la revisión de las declaraciones por comisiones apropiadas y p r i n ­
cipalmente obbgando a fo rmar u n inventar i o detal lado en caso 
de deíimción, o lo que es mejor aun, estableciendo n n impuesto de 
sucesiones extendido a todos los casos de muerte con eventuales 
sanciones pecuniarias por las ocultaciones c m e t i d a s en v ida 
del contr ibuyente. E n cambio, en interés de 1,. «.uuridad jurídica 
no se puede recomendar e l que para obbgar a p Í > l ar una declara­
ción lo más exacta posible se baga depender l a eñcacía y vabdez 
jurídica de una obUgaeión de crédito de su notificación o decla­
ración a l fisco. 

E l impuesto puede percibirse por clases, cuando se forma una 
clase con las rentas de nna cnantía mínima a una cuantía máxima 
previamente determinada y la renta comprendida entre esos lí­
mites se grava con una suma fija, o mejor estableciendo tantos 
por cientos de gravamen apUcados según una escala. 

H a y que observar, por último, que para gravar los capitales 
se apela frecuentemente, a más del impuesto sobre la renta del 
capi ta l , a los impuestos sobre e l tráfico pa t r imon ia l , los cuales 
armónicamente coordinados, pueden const i tu i r n n complemento 
de aquél, gravando ciertos capitales que proporcionan rentas y 
ganancias y que fácilmente escapan a l a tributación por el i m ­
puesto sobre la renta del cap i ta l o que no se gravan su­
ficientemente por este impuesto (véase sobre esta cuestión e l ca­
pítulo V ) . 
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E l i m p u e s t o sobre l a r e n t a de l c a p i t a l ex iste sólo en aquellos países 
que h a n e laborado u n s i s t ema comple to de impues tos de p r o d u c t o o que 
ape lan a los impues tos de p r o d u c t o superpuestos a l i m p u e s t o general 
sobre l a r e n t a como complementar i os de l a imposición de l a r e n t a f u n ­
dada . E s t o último ocurría en B a v i e r a y W u r t e m b e r g h a s t a que se esta­
bleció el impues t o sobre el p r o d u c t o del c a p i t a l en e l i m p e r i o alemán y 
ocurre h o y en A u s t r i a . 

E l impues t o sobre l a r e n t a de l c a p i t a l en B a v i e r a y W u r t e m b e r g 
sólo t iene h o y u n a i m p o r t a n c i a histórica desde que este i m p u e s t o pasó 
a l impe r i o alemán. E n Baviera se sometían a este i m p u e s t o (leyes de 9 
de j u n i o de 1899, 14 de agosto de 1910 y 17 de agosto de 1918) los in t e ­
reses y rentas de empréstitos, pr ior idades , cédulas h ipotecar ias de todas 
clases, d iv idendos de acciones y u t i l i dades análogas. L a base de grava­
m e n l a constituía el i m p o r t e a n u a l de t odas las r en tas de c a p i t a l del 
c on t r i buyen t e . Después de establecerse e l i m p u e s t o general sobre l a r en ta , 
el impues t o sobre las u t i l i dades de l c a p i t a l adquirió u n carácter de com­
p l ementa r i o y los t i p o s de g r a v a m e n se r edu j e ron . Cuando las u t i l idades 
eran de 70 a 100 marcos , e l t i p o de g r a v a m e n era el I po r 100 y e l 2 por 100 
cuando las u t i l i dades e ran superiores a 1.000 marcos . Se eximían las 
v iudas , los menores de edad y o t ros personas c u y a r e n t a t o t a l n o exce­
día de 800 marcos; los perceptores de r en tas infer iores a 3.000 marcos 
gozaban de de t e rminadas atenuaciones de g r a v a m e n . De l a r e n t a t o t a l 
se deducían los intereses de las cargas. 

E l imperio alemán somete a g r a v a m e n las u t i l i dades del c a p i t a l en 
l a s iguiente f o r m a ( ley de 30 de m a r z o de 1920). Son ob je to de g ravamen : 
1.°, los d i v idendos y demás ganancias de acciones, acciones de goce, par­
t ic ipac iones en e l Banco del I m p e r i o , sociedades coloniales y sociedades 
de responsabi l idad l i m i t a d a ; 2.°, intereses de empréstitos de obl igacio­
nes y cédulas h ipo tecar ias ; 3.°, intereses de reservas de p r i m a s ; 4.°, in te ­
reses de préstamos, cauciones, depósitos en Cajas de A h o r r o y Bancos 
y haber en cuenta corr iente ; 5.°, intereses do hipotecas; 6.°, r en tas he­
r ed i t a r i a s (no las r en tas tempora les ) ; 7.", descuentos de l e t ras , incluso 
de l e t ras del Tesoro, en cuan to se t r a t e de colocación de capitales, l¿a, 

obligación de c o n t r i b u i r es independiente del hecho de que las u t i l i d a ­
des procedan de colocación de capita les en e l i n t e r i o r del t e r r i t o r i o c en 
e l ex t ran j e ro . Las u t i l i dades del c a p i t a l inc lu idas en los números 1 . " y 2.» 
se someten s iempre a g r a v a m e n cuando e l deudor t enga su domic i l i o 
o residencia en AJemaiua . Las inc lu idas e n e l mímero 5, cuando e l i n ­
mueble g ravado esté s i t o en A l e m a n i a , s i n tener en cuen ta l a persona dei 
acreedor y las u t i l i dades inc lu idas en los números 4-6 y 7, así como t . .as 
las u t i l i dades de capi ta les colocados en e l e x t r an j e r o se g r a v a n sola­
mente cuando e l acreedor se somete en A l e m a n i a a l impues t o sobre l a 
r e n t a o a l i m p u e s t o sobre sociedades. E l i m p u e s t o g r a v a el t o t a l p ro ­
duc to del c a p i t a l s in deducción de cargas, coste de adquisición, etc . Pero 
de l as u t i l i dades de capi ta les colocados en el e x t r an j e r o se deducen las 
exacciones pagadas por ese título en e l e x t r an j e r o . Se e x i m e n del i m -
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puesto entre o t ras u t i l i dades las de l a s cajas públicas de ahor ro , asocia­
ciones inscr i tas , ins t i tuc i ones de seguro del i m p e r i o , cajas de pensiones 
de f imcionarios admin i s t r adas po r e l Es t ado , las u t i l i dades que perc iben 
las universidades e ins t i tuc iones análogas, f imdaciones, etc. ; l as utüida-
dades gravadas en los números 4, 5 y 7 que perc iban las cajas de ahor ro , 
los i n s t i t u t o s de seguro de v i d a de c a p i t a l y r e n t a y c iertos i n s t i t u t o s de 
crédito de carácter público; las u t i l i d a de s por l a participación en socie­
dades de responsabi l idad l i m i t a d a cuyo c a p i t a l f undac i ona l no exceda 
de 300.000 marcos , o e n las cuales n o p a r t i c i p e n más de t r es socios; los 
dividendos y demás u t i l i dades gravadas en los apa r tados 1.° y 2.°, en 
tanto en cuan to sean i m a m i s m a persona e l deudor y acreedor; las u t i ­
lidades que percibe u n a empresa por s u participación e n o t r a , en t a n t o 
en cuanto t a l participación sea a l menos de u n a q u i n t a pa r t e de l t o t a l 
capital acciones. N o se someten a g r a v a m e n las ganancias de los socios 
de las sociedades colect ivas; las de los socios colect ivos de las sociedades 
comanditar ias; los d i v idendos por c o m p r a de mercancías que se d i s t r i ­
buyen entre los socios de las cooperat i vas de consumo; n i las u t i l i dades 
percibidas por ag i o en los bonos del Tesoro con interés. 

E l impues t o es de l 10 por 100 de las u t i l i dades del c a p i t a l . Be sat is­
face por e l acreedor y n o puede di fxmdirse a l deudor ; pero se percibe en 
la fuente, esto es, de l deudor . L a ocultación o defraudación se cas t i ga 
con m u l t a s de u n a a ve in te veces e l i m p o r t e de l o ocu l tado ; y a veces 
con prisión. E n 1921 se calculó e l r e n d i m i e n t o de este impues to en 
1.500 mi l lones de marcos en números redondos. 

E n Inglaterra e Italia l as u t i l i dades del c a p i t a l se g ravan en e l i m ­
puesto sobre l a r e n t a y , por l o general, por el s i s tema de retención en l a 
fuente. 

E n Francia, después de l a guerra del 70, se estableció u n impues to 
parcial sobre las u t i l i dades de l c a p i t a l por l e y de 29 de j i m i o de 1872 y 
1.0 de d i c i embre de 1875 ( impues to sobre l a r e n t a de valores mob i l i a r i o s ) . 
Se g ravaban los intereses, r entas y d i v idendos de sociedades por acciones 
y análogas; los intereses y r en tas de obl igaciones y empréstitos de p ro ­
vincias, d epa r tamentos , mun i c i p i o s , corporaciones, compañías, etc.; las 
ganancias de lotería y p r i m a s de empréstitos, etc . Se eximían, en cambio , 
los intereses de l a deuda pública. E l t i p o de g r a v a m e n fué p r ime ramen t e 
del 3 por 100 y del 4 por 100 desde 1890. Se j i e rc ib ia e l impues t o , en f o r m a 
de impues to de cupón, de l deudor, qu i en a s u vez se r e in tegraba del acree­
dor. L a l e y de 29 de m a r z o de 1914 sujetó también a g r a vamen los valo­
res coloniales franceses y los efectos de Es tados ex t ran je ros . E l t i p o de 
gravamen desde l a l e y de 25 de j u n i o de 1920 es, por l o general, del 10 
por 100. Se e x imen de l impues t o , ahora como antes, las rentas del Es­
tado francés, las asociaciones de crédito agrícola, cooperat ivas , etc . Se 
grava so lamente con l a m i t a d de l i m p u e s t o a los tenedores de obl igacio­
nes n o m i n a t i v a s de los mun i c i p i o s y depar tamentos franceses; del Cré-
d i t Fonc ier y ias compañías concesionarios de ferrocarri les, pero sólo 
cuando e l poseedor dei título n o t iene i m a r e n t a t o t a l suj ier ior a 6.000 

E H E B E B G . — 19 
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f rancos y puede ac red i ta r su d o m i c i l i o en F r a n c i a . Las ganancias de lo­
tería se g r a v a n con el 20 por ICO. E l impues t o se recauda por las ent i ­
dades encargadas del serv ic io de cupones y a este respecto de l a l e y nor­
mas m u y deta l ladas y molestas p a r a el tráfico. Cuando los intereses se 
perciben d i r ec tamente del e x t ran j e ro se satisface el i m p u e s t o , que, en este 
caso, es de l 12 por 100, po r e l p r op i o tenedor de l título (1). 

Como i m p u e s t o c omp l emen ta r i o se estableció por l e y de 31 de ju l i o 
de 1917 el i m p u e s t o sobre l a r e n t a de créditos, depósitos y cauciones al 
t i p o de l 10 por 100. De este i m p u e s t o se e x i m e n los intereses de haber 
en Cajas de ahorros , los intereses por créditos h ipo tecar ios del Crédit 
Fonc ier y los de préstamos de Bancos franceses por acciones a comer­
ciantes e indus t r i a l e s también franceses. P a r a 1921 se estimó el rendi­
m i e n t o de este i m p u e s t o en 62 mi l lones de f rancos, m i e n t r a s que del i m ­
puesto sobre l a r e n t a de valores m o b i l i a r i o s se esperaba u n r end imien to 
de 598 mi l lones de f rancos . 

España. — E n España este i m p u e s t o se r egu la en l a t a r i f a segunda 
de l a l l a m a d a l ey de u t i l i dades . L a p r i m i t i v a l e y de 27 de m a r z o de 1900 
g ravaba , a más de los intereses de l a deuda del E s t a d o , que y a antes se 
sometían a g r a vamen , los d i v idendos de las acciones de los Bancos, de 
las sociedades ánónimas de todas clases, compañías de ferrocarr i l es , t r a n ­
vías, canales y demás concesiones, de las sociedades anónimas mineras; 
los intereses de empréstitos de corporaciones y sociedades; los intereses 
de cédulas y préstamos hipotecar ios y los de préstamos s i n h ipoteca . E n 
esa l ey n o se f o r m u l a b a u n p r i n c i p i o c o n arreg lo a l cua l se definiese el 
ob j e to de imposición y ello tenía po r consecuencia que escapasen a la 
tributación ren tas de i m p o r t a n c i a . P o r o t r a pa r t e , l a t a r i f a ofrecía tres 
t i p o s normales de imposición (apar te el descuento de los intereses de l a 
deuda, de u n t i p o excepcional de l 20 por 100): u n o general , del 3 por 100 
y dos especiales: super ior u n o , dei 5 p o r 100, apl icable a los d iv idendos 
de los bancos ( l i m i t a d o en 1901 a l Banco de emisión) y o t r o in fer ior , 
del 2 p o r 100, ap l i cab le a los d i v i dendos de las compañías mineras . L a 
r e f o r m a de 1907 r o m p e l a u n i d a d de l t i p o común, puesto que los in te ­
reses de préstamos fueron gravados a l 5 p o r 100 manteniéndose, s i n em­
bargo , el t i p o del 3 p o r 100 p a r a las cédulas del B a n c o H i p o t e c a r i o . 

Per fec tamente conocidos por l a Administración los defectos de este 
impues t o , se l ogra , po r fin, después de va r i o s t an teos , subsanarlos en 
g ran pa r t e por las r e fo rmas l l evadas a cabo por las leyes de 29 de abrU 

(1) E n los va l o r es m o b i l i a r i o s e x t r a n j e r o s l a legislación f r ancesa d i s t ingue 
los do l as sociedades a b o n a d a s p o r u n a p a r t e y los de l as n o a b o n a d a s y fondos 
públicos de Es t ados e x t r a n j e r o s p o r o t r a . L o s p r i m e r o s se g r a v a n p o r los mis­
mos i m p u e s t o s q u e los va l o r es m o b i l i a r i o s franceses, fijándose p o r l a a d m i n i s t r a ­
ción oada t res años e l número de títulos de l a soc i edad e n cuestión q u e se e s t ima 
c i r c u l a n en F r a n c i a . L o s va l o r es de l a s sociedades n o a b o n a d a s también sat is fa­
cen e l i m p u e s t o p o r retención i n d i r e c t a c u a n d o los intereses se p a g a n en F r a n c i a ; 
en o t r o caso se sat is face e l i m p u e s t o c o m o i n d i c a e l t e x t o , b i e n m e d i a n t e u n t i m ­
b r e móvi l a n u a l o b i e n eu v i r t u d de l a declaración a n u a l d e l pe rcep to r de los i n ­
t e r eses .— (N. DEL T.) 



E L I M P U E S T O S O B R E L A R E N T A D E L C A P I T A L 291 

de 1920 y 26 de i u l l o de 1922. E l t e x t o r e fund ido , ac tua lmente en v igor , 
Ueva la fecha del 22 de sept iembre de 1922. 

Actua lmente se g r a v a n por esta t a r i f a : 1.° Los intereses de l a deuda 
pública del Es tado español, a l t i p o de l 20 p o r 100. Se exceptúa el exter ior 
estampillado prop iedad de e x t r a n j e r o s . — 2 ° Las part ic ipaciones de los so­
cios como tales en los beneficios de cualesquiera compañías, sociedades o 
asociaciones que obtengan luc ro (d iv idendos de acciones, par t i c ipac io ­
nes que perc iban los socios de las sociedades comand i t a r i a s por acciones 
y los de las de responsabi l idad l i m i t a d a , partes de fundador , bonos de 
disfrate, rentas de p r i o r i d a d , etc ) . E n este caso, el t i p o de g ravamen va­
ría, conforme a i m a escala del 5,5 p o r 100 a l 17,25 p o r 100 según que 
el dividendo o l a participación no exceda del 5 p o r 100 del c ap i t a l de 
la empresa o exceda del 25 p o r 100. Las u t i l i dades obtenidas con cargo 
a los beneficios sociales por los socios de las compañías regulares colec­
tivas y las c omand i t a r i a s que no t engan acciones se g r a v a n a l t i p o u n i ­
forme del 5,5 p o r 100.—3.° Las re t r ibuc iones de los capitales dados a 
préstamos (como, por e jemplo, intereses de deudas públicas de los Es­
tados extranjeros y corporaciones a d m i n i s t r a t i v a s , cualquiera que sea su 
nacionalidad; intereses de obligaciones; de préstamos, con garantía rea l 
o sin el la; p r imas de amortización de obligaciones; rentas v i t a l i c i a s o t e m ­
porales que t e n g a n por causa l a imposición de cap i t a l , etc.), que se 
gravan al t i p o del 5,5 p o r 100 cuando l a retribución del c a p i t a l es in fe­
rior a l 6 p o r 100 del n o m i n a l y a l 5,75 po r 100 en las re t r ibuc iones de 
cuantía i nde t e rm inada o del 6 p o r 100 ó más. Se e x i m e n los intereses 
de los préstamos que c o n s t i t u y a n negocios regulares de bancos o banque­
ros sujetos como tales a l a imposición d i rec ta de l Es tado ; de los s indica­
tos agrícolas. Montes de p iedad. Cajas de ahor ro , pósitos, rentas cons t i ­
tuidas en e l régimen legal del I n s t i t u t o Nac iona l de Previsión y las que 
tengan por causa accidentes del t r a b a j o . — 4.o Los rend imientos de l a 
propiedad in te l ec tua l , excepto los de las obras m ien t ras sean propiedad 
de sus autores (se g r a v a n a l t i p o de l 2 p o r 100 cuando pertenezcan a 
su v iuda e hi jos y a l 15 p o r 100 s i l a prop iedad pasa a o t ras personas) 
y los productos del a r r endamien to de m inas , excepto cuando el arren­
dador sea u n a sociedad cuyos socios están y a gravados por. este i m ­
puesto (estas u t i l i dades se g r a v a n a l t i p o del 10 p o r 100). Se recauda 
por retención d i r ec ta hecha por el Es tado el impues to sobre los intereses 
de l a deuda del Es t ado y por retención i n d i r e c t a que en f avo r del Es­
tado harán a sue acreedores respectivos las personas o entidades deu­
doras, las demás u t i l i dades de que aquí se t r a t a . 

L a recaudación por esta t a r i f a fué en 1905 de 76,8 mil lones de pe­
setas y en 1919 de 104 mil lones (no .se h a n publ icado aún las estadísti­
cas detalladas de años posteriores), de los cuales corresponde a l a deuda 
pública 66,7 y 79,9 mUlones de pesetas, respect ivamente . 

Bibliografía.—J. v. Helfcrich, «Ueber d ie Einführung einer K a p i -
talsteuer i n Badén», Z . B taa t s . W . , 1 8 4 6 . — TF. Vocke, «Ueber K a p i t a l -
rentenbesteuerung» (Z. f . Staatswiss , 1 8 6 5 ) . — J - Lehr, «Kapitalisierung-
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steuer, Z iusreutensteuer u n d Doppelbesteueiung» ( I d . , 1877). Artículo 
sobre «Kapitalrentensteiier» e n e l W o r t e r b u c b de Stengel y e n e l H a n d w . 
d . S t aa t sw . — G. Schanz, «Ein W o r t zur baye r i s chen K a p i t a l r e n t e n -
steuer» ( F i n a n z A r e , 1904). — E. v. Ziegler, «Die M i t t e l zur E r z i e l u n g 
vollstándiger K a p i t a l r e n t e n b e s t e u e r u n g i m neus t en f ranzos iscben Steuer 
gese t zentwur f u n d i n ande ren Steuergesetzen» ( A u n . d . D . K . , 1907). 

M e m o r i a pub l i cada por el ministerio de Hacienda español en 1913, 
re impresa en 1923, con el t i t u l o de «Dirección general de Contribuciones». 
César Gómez Sancho, «Desenvolvimiento práctico de l a contribución de 
utilidades». M a d r i d , s i n fecba. 

6 . E ! impuesto sobre el producto del trabajo 

(Impuesto sobre sueldos y salarios; impuesto especial sobre la renta) 

§ 137. E l impuesto sobre e l p roduc to del t raba jo , l lamado 
. también impuesto sobre sueldos y salarios, o impuesto especial sobre 

la renta, es u u impuesto sobre las ut i l idades del t raba jo personal. 
Por adquisición o u t i l i d a d personal se entiende aquel la que 

procede simplemente del t raba jo o que se obtiene s in nna marcada 
colaboración de máquinas, ins t rumentos , etc. Para nada influye 
a este respecto e l que l a natura leza de l t raba jo sea corporal o 
esp i r i tua l . Se inc luyen, por consiguiente, entre estas ut i l idades los 
salarios de los f imcionar ios públicos y empleados particulares, 
y los honorarios de las l lamadas profesiones l iberales, esto es, mé­
dicos, escritores, ar t i s tas , abogados, notar ios , etc., en t a n t o en 
cuanto estos últimos no estén sometidos a g ravamen por l a con­
tribución i n d u s t r i a l . 

Con lo dicho se ind i ca l a eoetensión ap rox imada de este im ­
puesto, pues no se pueden señalar a éste límites fijos, ya que el 
círculo de personas que perciben una u t i l i d a d procedente del 
t raba jo en su más amp l i o sentido es en sí i l i m i t a d a y depende 
además de l a cuestión de hasta qué p u n t o se ext ienden los demás 
impuestos de producto , p r inc ipa lmente l a contribución industr ia l 
(por ejemplo, en lo que respecta a l a i n d u s t r i a a domic i l i o ) . En 
las ant iguas leyes del impuesto sobre l a r en ta se gravaba también 
a personas sometidas a l impuesto especial sobre l a r en ta porque 
no se podía o no se quería gravar las po r n inguno de los demás im­
puestos de producto ; t a l ocurría, por ejemplo, con aquellas per­
sonas que percibían ut i l idades de minas ; con los arrendadores de 
explotaciones industr ia les , agrícolas, etc. 

L a justificación teórica de este impuesto no puede ponerse 
en te la de j u i c i o cuando se admi t e l a de los demás impuestos de 
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producto. E n este caso, este impuesto es jus tamente el último 
miembro que cierra u n sistema rac i ona l de imposición. 

Pero se ha d iscut ido l a justificación de este impuesto . Por 
lo que respecta a l a imposición de los sueldos y pensiones de los 
funcionarios se objeta qne i m p l i c a una i n ju s t a disminución del 
sueldo que se les aseguró en e l decreto de nombramien to . Pero 
no es este e l caso; pues análogamente a lo que ocurre en e l i m ­
puesto sobre e l cupón, l a imposición y l a determinación y pago del 
sueldo se basan en títulos jurídicos completamente d i s t in tos . Cier­
tamente podría asegurarse de antemano a l func ionar io u n sueldo 
disminuido en l a cuantía del impuesto , con lo que se simpbfica-
ría el régimen de caja y contábilidad. Pero esto ofrece e l incon­
veniente de que fácilmente se estimaría como u n a apariencia de 
privilegio que podría i r r i t a r a los demás contr ibuyentes . 

No son menores los reparos que se oponen a i a imposición 
del salario de l t raba jo m a n u a l po r ser u n a r en ta pequeña, var ia ­
ble e inc i e r ta . S in duda a lguna l a jus t i c i a prefiere que también 
las ut i l idades del t r aba jo m a n u a l c o n t r i b u y a n a l sostenimiento 
de las cargas públicas. Pero deberá tenerse en cuenta la pequeñez 
e inseguridad de estas ut i l idades , estableciendo, p o r ejemplo, que 
el gravamen de los salarios se mantenga po r lo general más bajo 
que el de los demás productos y en todo caso que se ex ima del 
impuesto u n cierto mínimo como debiera hacerse también en 
los demás impuestos de produc to . H a y que tener en cuenta además 
otro pun to de v i s ta , es a saber, e l que se refiere a l a cuestión de 
la extensión de l a imposición sobre gastos y consumos del país. 
Si con estos impuestos se g rava fundamenta lmente aquellos ar­
tículos que cons t i tuyen l a ma yo r pa r t e del consumo de las clases 
trabajadoras, parece ind icado p rocura r l a nivelación de cargas 
eximiendo de gravamen a los salarios que no excedan de u n de­
terminado límite y estableciendo menores t ipos de gravamen 
para los salarios superiores a ese límite. 

§ 138. Para l a determinación de l a base de gravamen se 
distinguen por lo general los contr ibuyentes sometidos a este i m ­
puesto en los tres grupos ante r io rmente mencionados: obreros, 
empleados públicos y pr ivados , y profesiones l iberales. L a base 
de gravamen de los funcionar ios públicos se de te rmina fácilmen­
te, pues e l sueldo que perc iben se puede precisar con e x a c t i t u d 
bien po r l a declaración de los propios f imcionar ios , o por l a de 
sus superiores jerárquicos. Más difícil es y a cuando se t r a t a de 
empleados part icu lares , pero en este caso se puede obtener u n 
resultado sat is factor io obl igando a declarar a los propios emplea-
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dos, así como a los empresarios a quienes prestan su servicio y 
apelando a determinadas medidas de cont ro l . Quien haya de 
considerarse como empleado a los efectos de este impuesto debe 
expresarse inequívocamente en l a ley. Por lo general puede ser­
v i r de cr i t e r io una determinada cuantía del sueldo y i m a larga 
duración del cont ra to de prestación de servicios. E l gravamen 
de los salarios no ofrece tampoco dif icultades espebiales en cuanto 
se obligue a l pa t rono a comunicar a l a administración los datos 
pertinentes o a satisfacer ant ic ipadamente e l impuesto , pudiendo 
deducir su impo r t e a l satisfacer los respectivos salarios. Por el 
contrar io , l a exacta determinación de los bonorarios de las pro­
fesiones l iberales es m u y difícil, po r l a i nce r t i dumbre de l a decla­
ración. Dado e l becbo reconocido de que las declaraciones de estos 
contr ibuyentes son m u y inferiores a los emolumentos que en rea­
l i d a d perciben, se ba propuesto es t imar l a base de gravamen del 
mismo modo que en l a contribución i n d u s t r i a l , en atención a sig­
nos externos. Pero se carece del signo adecuado. E l precio de arren­
damiento de l a v i v i enda , qne es el signo que de becbo se ba u t i l i ­
zado, no sirve de c r i t e r i o adecuado, puesto que l a m a g n i t u d de 
l a v i v i enda depende de numerosos factores que no guardan re­
lación con el p roducto del t raba jo , tales como, po r ejemplo, del 
número de ind i v iduos que cons t i tuyen l a f am iba , de considera­
ciones que afectan a l a sa lud de los mismos, de las rentas que per­
c iban po r otros conceptos, etc. Todas estas consideiaciones de­
berían tenerse en cuenta a l f o rmar e l ca tas t ro por viviendas 
de este impuesto , de l m ismo modo qije debería tenerse también 
en cuenta l a situación de l a v i v i enda por lo qne respecta a l lugar en 
l a loca l idad, l a a l t u r a del piso, e l ma yo r o menor grado de elegan­
cia y comodidad, etc. T a l sistema de estimación de l a base ofrece, 
s in duda alguna, más inconvenientes que el de l a declaración por 
e l cont r ibuyente . T así l a declaración por e l cont r ibuyente debe 
cons t i tu i r b ien o m a l e l fundamento p a r a l a determinación de la 
base de gravamen. T a l declaración será t a n t o más adecuada a 
l a rea l idad cuanto más exacto pueda ser e l c on t ro l ejercido por 
comisiones competentes y cuanto m a y o r sea e l r i g o r con que se 
castiguen las declaraciones falsas. 

Por lo que respecta, por último, a l a cuestión de deducción de 
gastos de adquisición de estos ingresos, que p r inc i pa lmen t e pue­
den ocasionarse cuando se t r a t a de ut i l idades percibidas p o r las 
profesiones l iberales, así como p o r lo que respecta a l a deducción 
de cargas, puede apücarse lo que d i j imos a l t r a t a r de l a contr ibu­
ción i n d u s t r i a l . 



E l , I M P U E S T O S O B R E E L P R O D U C T O D E L T R A B A J O 295 

E l impues t o especial sobre las u t i l i dades del t r a b a j o personal existe 
sólo en aqnoUos países donde se ap l i ca el s i s tema p u r o de impuestos de 
producto; eu los demás c o n s t i t u y e u u e lemento del i m p u e s t o general 
sobre l a r e n t a . 

E n Austria, a más del i m p u e s t o general sobre l a r e n t a ex iste u n i m ­
puesto especial sobre sueldos superiores a 6.400 coronas. A este respecto 
véase lo que más ade lante decimos a l t r a t a r de l impues t o sobre l a r e n t a 
en Inglaterra e Italia. 

Duran te l a guerra se i n t r o d u j o e n Francia, en lugar de l a c o n t r i b u ­
ción personal y m o b i l i a r i a , u n nuevo i m p u e s t o sobre las u t i l i dades del 
trabajo (véase e l § 142). L a l e y de 31 de d ic i embre de 1917, mod i f i cada 
por l a de 25 de j u n i o de 1920, g r a v a e n las cédulas 5.° y 6.° los sueldos, 
indemnizaciones y emo lumentos , salar ios, pensiones temporales y v i t a ­
licias, así c omo los beneficios de las profesiones no comerciales. E n el p r ime r 
respecto se g r a y a n t a n t o las u t i l i dades mone ta r i a s como las que se perc i ­
ben eu especie ( v i v i e n d a , calefacción, a l u m b r a d o , etc.) , expresadas éstas 
en dinero por estimación. E l c o n t r i b u y e n t e no está ob l i gado a l a decla­
ración s ino e l p a t r o n o o el pagador de l a r e n t a . Las pensiones y rentas 
sólo se someten a g r a v a m e n cuando excedan de 3.000 ó 2.000 francos, 
respect ivamente; y los sueldos, sa lar ios , etc., cuando excedan de 4.000 
francos en poblaciones menores de 50.000 h a b i t a n t e s y de 5.000 francos 
eu poblaciones mayores de 50.000 hab i t an t e s o de 6.000 francos en París. 
La par te de r e n t a que exceda del mínimo l i b r e h a s t a 8.000 francos sólo 
se grava por l a m i t a d de su i m p o r t e . Se deducen de te rminadas cargas 
famil iares y los gastos en conexión d i r e c t a con el ejercicio de l a profesión. 
La deducción por cargas de f a m i l i a es c a n t i d a d q u e h a de res tarse del i m ­
porte a que ascienda e l i m p u e s t o . E l t i p o de g r a v a m e n es de l 6 p o r 100. 
E l impues to sobre los beneficios de las profesiones no comerciaJes g rava 
a las profesiones l ibera les , es decir , médicos, abogados, escritores, a r t i s ­
tas, etc . , que antes se sometían en pa r t e a l a contribución i n d u s t r i a l , así 
como también a o t r a s profesiones. Aquí es o b l i g a t o r i a l a declaración es­
pecial, a n o ser que se h a y a prestado a l d e t e rm ina r l a base del impues to 
global sobre l a r e n t a . P o r l o que respecta a l mínimo l ib re y a las deduc­
ciones se t i enen en cuenta las m i smas no rmas que en l a cédula a que an ­
ter iormente nos re fer imos . E l t i p o de g r a v a m e n es también de l 6 p o r 100. 
E n el presupuesto p a r a 1921 se e s t i m a b a e l r e n d i m i e n t o de estos dos i m ­
puestos en 55 mi l lones y 8 m i l l ones de f rancos, respec t i vamente . 

España — L a t a r i f a 1.* de l a l e y de u t i l i dades g rava las procedentes 
del t r a b a j o personal , c omo u n o de los m i embros dei s i s tema de l a i m p o ­
sición de p r o d u c t o . 

A l establecerse esta contribución por l a l ey de 27 de mar zo de 1900 
se gravaban los sueldos, asignaciones, r e t r ibuc iones , haberes, etc. , de em­
pleados, admin i s t radores , h a b i l i t a d o s , a r t i s t a s , clases pas ivas , func iona­
rios públicos civUes y m i l i t a r e s , e tc . Se a g ru paban aquí los gravámenes 
del an t i guo i m p u e s t o sobre sueldos y asignaciones y los contenidos, 
en los epígrafes de l a contribución i n d u s t r i a l que parecieron análogos 
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a aquellos por l a f o r m a de estimación de l a base; no se intentó s i ­
quiera una refundición sistemática y así andaban revueltas l a proporcio-
na l i Jad y l a progresión, coexist iendo el amp l i o reconocimiento del mí­
n i m o l ibre y l a negación rad ica l de este mínimo. Sa l taba además toda 
justificación de los diferentes t i pos de g ravamen pa ra las diversas cate-
goiías de r en ta , y aun en las escalas que pretendían sistematizar l a i m ­
posición con carácter progresivo, dentro de cada categoría. Esos defec­
tos magistraUnente señalados en u n a publicación of ic ial , obra del insigne 
maestro don A n t o n i o Flores de Lemus, han sido en g ran par te co^ regidos 
por diversas disposiciones legales, pr inc ipa lmente l a l ey de 1920, que 
dió un idad a l a t a r i r a . Después de l a re fo rma de 1922, e l t e x t o legal 
re fucdido , actualmente en v igor , Ueva l a fecba del 22 de septiembre 
de 1922. 

Actua lmente las principales ut i l idades gravadas por esta t a r i f a 
son: 1.0 Los sueldos, dietas, etc., que d i s f ru ten los directoies, gerentes, cor-
sejeros, etc., de sociedades y corporaciones, a l 15 po r 100 y a l 10 po r 100 
los administradores y habi l i tados o apoderados.— 2.o Los sueldos, etc., de 
los empleados part iculares y maestros de instrucción p r i m a r i a que se 
gravan a U D t i p o progresivo según u n a escala de 17 grados que v a del 
2,80 por 100 a l 10 po r 100, como máximo para las ut i l idades superiores 
a 15.000 pesetas, eximiéndose las ut i l idades que no excedan de 1.500 pe­
setas y los jornales, cualquiera que sea su cuantía. Los a r t i s tas dramá­
ticos o líricos, toreros y pelotaris con t r ibuyen por estas ut i l idades a l t i p o 
del 5 po r 100. Y así también los abogados, notar ios , médicos, ingenie­
ros, arqui tectos , agentes de cambio y bolsa y corredores oficiales de 
comercio, pero a estos profesionales no se Ies exige este g ravamen sino 
en cuanto l a cuo ta correspondiente exceda de l a qne satisfacen a l Teso­
ro por l a contribución i n d u s t r i a l . — 3 . ° Los haberes de las clases pasivas 
que se g ravan a p a r t i r de u n a cuantía de pesetas 750 con t i p o progresi­
vos del 6 p o r 100, para haberes inferiores a 1.000 pesetas, has ta el 
20 por 100, aplicable a los haberes superiores a 10.000 pesetas. — 
4." Los sueldos y diotas de las clases act ivas civiles que se gravan t a m ­
bién con t ipos progresivos desde el 8 p o i 100 aplicable a los sueldos de 
1.500 pesetas has ta el 20 por 100 para los sueldos sujieriores a 15.000 pe­
setas. Las ut i l idades inferiores a 1.500 jiesetas se ex imen, excepto cuan­
do no sean periódicas, en su vencimiento , en cuyo caso se gravan a l t i p o 
del 1,6 por 100. Las gratificaciones o indemnizaciones se g ravan a menor 
t i p o . L a escala de gravamen es también más reducida cuando se t r a t a 
de sueldos de empleados de diputaciones provinciales y ayuntamien tos . 
— 5.0 Los capitanes y subalternos c on t r i buyen a razón del 5 po r 100; los 
jefes a l 10 por 100; los generales de b r i gada a l 14 po r 100 y los demás 
generales a l 18 por 100, eximiéndose las clases de t r o p a . 

E l impuesto se recauda mediante retención d i recta o ind i rec ta o 
por exacción que se funde en l a declaración j u r a d a del c on t r i bu ­
yente. 

Según las últimas estadísticas completas, has ta ahora publicadas. 
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en el año 1919 ingresaron en e l Tesoro po r esta t a r i f a 63,4 mi l lones de 
pesetas (en 1905, 40,7 mi l l ones ) . 

Bibliograíia* — Véase l a c i t a d a a l fin de l próximo capítulo y la 
del § 136. 

7. J u i c i o crítico de los impuestos de producto 

§ 139. E l j u i c i o que merezca l a imposición de producto 
depende de l a cuestión de si y hasta qué p u n t o esta imposición 
satisface los supremos pr inc ip ios de l a imposición y pr inc ipa lmente 
de hasta qué p u n t o es susceptible de tener adecuadamente en 
cuenta l a capac idad de prestación de los contr ibuyentes . N a t u r a l ­
mente, sólo se podrá e m i t i r j u i c i o de f in i t i vo teniendo en cuenta 
el t o t a l sistema t r i b u t a r i o . No obstante, i a imposición de producto 
ofrece inconvenientes y ventajas t a n específicas, en relación con 
los demás impuestos, que se jus t i f i ca i a emisión de n n ju i c i o con­
cretamente refer ido a ios impuestos de produc to . 

En favor de los impuestos de producto sé dice que las fuentes 
de producto , según ias cuales se percibe e i impuesto , son, l a ma­
yor par te de ias veces, c laramente apreciabies y , p o r consecuen­
cia, no se pueden ocu l ta r fácilmente y que estos productos, en 
paite, se pueden de te rminar exactamente y en par te se pueden 
determinar p o r valoración, a l menos ap rox imada . L a imposición 
de producto , en su especialización permi t e someter a gravamen 
numerosos productos que escaparían fácilmente a i impuesto ge­
neral sobre i a r en ta . Garant i za además a i Es tado ingresos se­
guros, uniformes, que dependen poco de c ircunstancias acciden­
tales. E i cambio de l a coyun tu ra económica afecta menos a i a 
imposición de produc to que a i impues to general sobre i a r en ta . 

Indudab lemente los impuestos de produc to signi f icaron a l 
tiempo de su establec imiento u n g ran progreso de i régimen t r i ­
butar io ; se a temperaban a ias d i s t in tas fuentes de producto de 
un modo más enérgico que ios impuestos personales y p a t r i m o ­
niales usuales basta entonces. E i esquematismo anejo a ios sig­
nos externos que bacía superfino e l penetrar en ias c i rcunstan­
cias puramente personales dió i a sensación de l a u n i f o r m i d a d y 
just ic ia de l gravamen y armonizaba con las ideas de aquel la época, 
así como con i a situación económica, ya que entonces era raro 
qne percibiese una misma persona ut i l idades procedentes de dis-
t iutas fuentes de producto , po r l o cua l fué más fácilmente posible 
gravar ias ut i l idades procedentes de cada fuente. 

§ 140. Pero es cuestionable que todavía boy se pueda apelar 
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a estas ventajas en favor de los impuestos de producto. E n p r i ­
mer término hay qne obseiNar que los impuestos de producto 
por sn mismo origen sustentan u n manant i a l de defectos. H a n 
sido, en efecto, establecidos paulat inamente en atención a las ne­
cesidades de la administración financiera y sin conexión in terna 
entre ios distintos miembros dei sistema y únicamente en la ac­
tua l idad se ha procurado elaborar u n sistema racional con estos 
impuestos teniendo en cuenta ios postulados de ia just ic ia y ia 
conexión con ias necesidades del Estado. Pero ello no se ha con­
seguido en absoluto, n i en todas partes. E n muchos países no se 
ha logrado aún someter a gravamen toda ciase de productos y 
adquisiciones. T aun aUí donde se ba logrado ia un idad dei sis­
tema es más bien f o rma l que mater ia l . 

Muchos defectos de la moderna imposición de producto son 
meras consecuencias de l a imposición del objeto que se t r a t a de 
someter a gravamen, de i a eüminación consciente de i a capacidad 
personal y de la situación en que se bai la ei sujeto económico. 
Se parte de la ficción de l a capacidad de producto del objeto, de 
la fuente de producto en sí, cuando en real idad ia persona ejerce 
una inñuencia decisiva en i a cuantía del producto. Ciertamente 
que esto no se aplica a todos ios impuestos de producto; pues en 
ios impuestos sobre i a renta de capitales, sobre e i producto del 
trabajo y sobre ei precio de arrendamiento de ias viviendas se 
procura averiguar por medio de ia declaración ei producto efec­
t i v o . Pero con t a n t a mayor razón se apl ica esa ficción a la con­
tribución de rústica e indus t r i a l . T , sin embargo, inñuye decisi­
vamente sobre el producto de i a indust r ia y de ia agr icultura ei 
sujeto económico, es decir, su intel igencia, su energía, su apl i ­
cación, sus dotes para los negocios. Cuando no se tienen en cuen­
t a estas inñuencias personales y se determina la base de gravamen, 
como es corriente en los impuestos de producto, por términos 
medios y por signos extemos el gravamen es t an to más desigual 
cnanto mayor es de hecho ia participación que se debe a i sujeto 
en ia obtención dei rendimiento. Si se objeta en contrar io que 
justamente se tiene en cuenta i m t i po medio de capacidad y qne 
todo sujeto puede alcanzar este t ipo medio, hay que replicar, aparte 
de otras consideraciones, que ei producto depende, además, de 
otros factores, especialmente en i a industr ia , que no todos po­
seen y que no se pueden reducir a términos medios. Además, ias 

• relaciones sociales, i a coyuntura, ejerce muchas veces una i n ­
fluencia decisiva sobre ia cuantía dei producto. 

No menores desigualdades se or ig inan por no tener en cuen-
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ta los gastos de producción y las cargas. L a deducción de los p r i ­
meros se admi te ya en muchos impuestos de producto modernos. 
Pero l a correcta deducción de cargas será siempre algo imposible, 
pues no se da una distribución n a t u r a l y nn i f o ime de las deudas 
sobre ei objeto; una deuda contraída, por ejemplo, para estable­
cer una fábrica de azúcar, puede gravar sobre nna t i e r ra , o por el 
contrario, una deuda contraída para compra de u n inmueble pue­
de recaer sobre n n mol ino . L a deuda no permi te reconocer sn 
relación con ias d is t intas fuentes de producto , puesto que aquélla 
siempre es de carácter personal. T i a consecuencia de ello es que 
el agr icultor , p rop ie tar io de edificios, o i n d u s t r i a l cargado y re­
cargado de deudas se somete a gravamen dei mismo modo que ei 
que está l ib re de ellas. L a deducción de los capitales pasivos que 
conceden ias leyes del impuesto sobre l a r en ta de capitales mo­
biliarios está en contradicción con i a no deducción de deudas en 
ios demás impuestos de producto y ocasiona, por consiguiente, 
nuevas desigualdades de gravamen en relación con ios con t r ibu­
yentes por estos otros conceptos. Cuando se expresa e i pensa­
miento de que ei legislador t iende a auxiüar a i deudor facultán­
dole para cobrar a i acreedor e i impuesto satisfecbo por los i n ­
tereses, se expone ima idea en sí cierta, pero es más que dudoso 
que ei deudor pueda reintegrarse de ese impuesto, dado que i a 
posición económica dei acreedor es, por lo general, mucho más 
fuerte. 

Por o t ra par te , l a imposición de producto , por lo complicádo 
de ias operaciones catastrales, no puede acomodarse o m u y d i ­
fícilmente a i cambio de ias situaciones de i a técnica, de l a v ida 
económica, de i a formación de ios precios. L a diferencia entre 
los productos catastrales y ei qne corresponde a i a situación efec­
t i va , especialmente cuando se t r a t e de n n catastro estable, será, 
por lo general, t a n t o mayor cuanto más t i empo t ranscurra desde 
que se t o m a n ios datos para l a confección dei catastro. 

O t ro defecto de i a imposición de producto consiste en que 
no está en situación de establecer nna verdadera proporcionalidad 

entre los distintos miembros del sistema. Es, en efecto, imposible 
const i tu i r e i sistema de t a i modo que todas ias formas del produc­
to se graven en i a misma proporción, es decir, en ei mismo t an t o 
por ciento del producto . E n uno de ios impuestos dei sistema se 
tiene en cuenta e i producto efectivo, en otros i a extensión y ca­
l idad dei inmueble, en otros i a extensión a que se extiende ei 
mercado de ventas y quizá ei número de auxiUares n otro signo. 
Se t r a t a de magnitudes inconmensurables. Por m u y feliz que sea 
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l a distribución de l a carga entre los miembros de u n gremio de­
terminado, no es posible dar con u n término adecuado de compa­
ración para establecer u n gravamen uni fo rme entre ios d is t intos 
gremios y los ind i v i duos que ios cons t i tuyen . Ciertamente que 
este inconveniente no es externamente t a n marcado cuando e i 
gravamen se establece, teniendo en cuenta ios capitales t r i bu ta r i o s ; 
pero en este caso se echa de menos i a u n i f o r m i d a d de g ravamen de 
las d is t intas formas de producto , porque, de i mismo modo que en 
e l caso de i a imposición por signos extemos, las leyes t r i b u t a r i a s 
ios i m p l a n t a r o n en d i s tmtos períodos. Mient ras que l a c on t r i ­
bución t e r r i t o r i a l de rústica y u rbana (esta última cuando no es 
una contribución basada en e l precio de arrendamiento ) se basa 
en catastros, confeccionados, l a mayo r pa r t e de ias veces, en i a 
p r imera m i t a d de l siglo x i x , i a imposición de ias demás formas de 
producto se basa, p o r lo general, en i a situación de cada momento . 
T téngase en cuenta que lo d icho no afecta a i a cuestión de si ei 
l l amado producto fundado debe someterse en general a mayo r 
gravamen que e i p roducto no fundado . S i se contesta a f i rma t i va ­
mente a esta última cuestión surgen nuevas di f icultades que no 
pueden resolverse sat is factor iamente po r l a imposición de pro­
ducto . 

Se or ig inan también graves desigualdades de g ravamen dei 
hecho de que no todos ios objetos de g ravamen son igualmente 
asequibles a i impuesto . Mientras que, po r e jemplo, ios fundos, 
edificios y sueldos de funcionarios en ningún caso pueden ocultárse 
completamente, es fácil, en cambio, que ocurra l o cont rar io cuan­
do se t r a t a de rentas de capitales y bonorarios de ias profesiones 
l iberales. L a famosa «perceptibilidad» de las fuentes de producto 
no se da de i m modo uni forme en todos ios productos . De aquí 
que ciertas clases de personas sean mucbo más gravadas que 
otras por e i impuesto , puesto que t i enen que sopor tar también 
l a carga e lud ida po r otros contr ibuyentes . 

Todos estos inconvenientes b a n ten ido también serias con­
secuencias para i a administración financiera, que especialmente 
en i a ac tua l idad , dado e i innegable aumento dei presupuesto de 
gastos, no pueden dejar de tenerse en cuenta. Los impuestos de 
producto carecen de m o v i l i d a d y no son adecuados pa ra sumi­
n i s t r a r e l mayo r r end imien to necesario cuando crecen ias nece­
sidades dei Estado . Con i a estabUidad de ios catastros, ios capi­
tales t r i bu ta r i o s sólo aumentan lentamente y en insignif icante 
cuantía. De aquí que, po r lo general, sólo se puede obtener n n 
mayor rend imiento de estos impuestos elevando ios t ipos de 



J U I C I O C B I T I C O D E L O S I M P U E S T O S D E P R O D U C T O 3 0 1 

gravamen. Pero l a afirmación de qne n n gravamen en sí imper­
fecto es t a n t o más imper fecto y opresor cuando más elevado sea, 
no necesita especial comprobación. Justamente los recargos que 
suelen establecer sobre estos impuestos ias demás corporaciones 
de derecho público h a n provocado p o r l o general i a atención sobre 
las desigualdades dei sistema ex is tente . 

§ 141 . A i t r a t a r de ios impuestos de producto en par­
t icular hablamos y a de i a pos ib i l i dad de sn re forma y de i sentido 
de ésta, por l o que a este respecto nos referimos a ias manifesta­
ciones ya hechas. Por l o que respecta a ios defectos de i a impos i ­
ción de producto en general, i a raíz pro funda de éstos consiste 
en qne solamente p e rm i t en u n a defectuosa imposición de i a ca­
pacidad de prestación efectiva y consiguientemente sn reforma 
deberá tender a superar esos defectos, es decir, esencialmente a 
basarse en l a r en ta efectiva en lugar de i producto medio. Para 
eUo se ofrecen tres caminos: o se supr imen ios impuestos de pro­
ducto y en su lugar se establece e i impuesto general sobre i a r enta ; 
o se t rans fo rman ios impuestos de producto , de l mejor modo que 
sea posible, en impuestos especiales sobre i a r enta teniendo en 
cuenta en cada uno de ellos i a situación i n d i v i d u a i de i con t r ibu­
yente, o, por último, se conservan ios impuestos de producto como 
impuestos sobre i a r en ta fundada , para qne ejerzan i a función 
de impuestos complementar ios del de i a r en ta reduciendo ios 
t ipos de gravamen, e l im inando e l impuesto sobre ias ut i l idades 
procedentes dei t raba jo , y re formando otros detalles. 

E i último procedimiento , qne es e i que de n n modo más sen-
oiilo y rápido t iende a i fin apetecido, es e i que se ba seguido en 
A lemania po r aquellos Estados donde existía u n sistema com­
pleto de imposición de p roduc to a i establecerse en ios mismos ei 
impuesto general sobre i a r en ta (Baviera, W u r t e m b e r g y t r a n ­
s i tor iamente también en Badén). Se suprimió e i impuesto sobre 
productos dei t r aba jo , y se conservaron, reduciendo ios t ipos de 
gravamen, i a contribución territotíai de rústica y urbana, i a i n ­
dus t r ia l y e i impuesto sobre ias rentas dei cap i t a l , a fin de descri-
m inar e i g ravamen de i a r en ta fundada . E i imper io alemán per­
siste en ap l i car este procedimiento , puesto que estableció e i impues­
to sobre e i p roduc to dei c a p i t a l superpuesto a i impuesto general 
sobre la r en ta y obligó a ios Estados o países a establecer este 
impuesto sobre e i p a t r i m o n i o f nnd i a r i o y sobre i a i ndus t r i a . 

E l segundo de ios procedimientos indicados pa ra re formar 
los impuestos de producto mejoraría muchos detalles, pero no 
evitaría ios inconvenientes anejos a i sistema como t a i . Los más 
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finos problemas de l a imposición, cuya solución reclama justa­
mente ei progresó dei régimen t r i b u t a r i o en l a época contempo­
ránea, taies como i a debida consideración de ia situación per­
sonal del contr ibuyente, así como de l a t o t a l capacidad de pres­
tación dei mismo deducidas las cargas y gastos de obtención de 
los productos brutos y ei establecimiento de una progresión ade­
cuada, no pueden resolverse de n n modo satisfactorio por ia i m ­
posición basada en e) producto, a pesar de todas las reformas de 
detalle que se imp lan ten . Tampoco puede lograrse i a jus ta pro­
porción de gravamen entre las dist intas ciases de producto si 
todos estos productos no se funden en una un idad superior: ia 
renta global dei contr ibuyente . 

De ios procedimientos indicados, ei pr imero es, sin duda a l ­
guna, ei más radica l , puesto que se ataca a l a raíz de ios defectos 
de i a imposición de producto, pero es cuestionable qne ei trán­
sito requerido por t a l procedimiento sea satisfactorio si se efec­
túa de golpe. B u teoría e i impuesto sobre l a renta supera a ios 
impuestos de producto, ya que ei gravamen de i a capacidad de 
prestación efectiva es preferible a i gravamen de l a capacidad me­
ramente presimta. Pero taies evoluciones en ei régimen t r i b u ­
ta r i o no siempre se pueden efectuar rápidamente. Puede consi­
derarse como necesario que ios contribuyentes que ban venido t r i ­
butando en consideración a i producto se acostumbren lentamente 
a i tránsito, educándolos previamente para l a implantación del 
impuesto sobre l a renta . L o mismo ocurre por lo que respecta a 
aquellas personas a quienes se ba de confiar ia misión de i a esti-

^ mación de i a base de gravamen o dei contro l de ias declaraciones 
en el impuesto sobre l a renta. Además, hay que tener en cuenta que 
no existe u n método adecuado para gravar equi ta t i vamente i a 
d i s t in ta capacidad de prestación de i a renta f imdada y de ia no 
fundada apelando solamente a i impuesto general sobre i a renta, 
de modo que para complementar éste no se podrá prescindir de 
un gravamen especial de i a renta fundada. E l l o puede lograrse 
adecuadamente por n n impuesto sobre e i pa t r imonio ; pero esta 
misión puede también confiarse a catastros especiales sobre ios 
productos de i a propiedad inmueble, de ia indust r ia y dei cap i ta l , 
siempre que esos catastros tengan fundamentalmente en cuenta 
los valores patr imoniales. 

Badén fué e l p r i m e r país que apeló con éxito a l proced imiento de 
combinar el impues to sobre l a r e n t a con los impuestos do producto . 
E n 1884 estableció e l impues to general sobre l a r en ta y superpuesto a él se 
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gravaba l a r e n t a f imdada por u n s is tema de impuestos de producto (con­
tribución t e r r i t o r i a l de rústica y de urbana , contribución i n d u s t r i a l e 
impuesto sobre las rentas de capitales) . D u r a n t e largo t i empo l a a d m i ­
nistración f inanciera se preocupó de elaborar tm proyecto de l e y de i m ­
puesto sobre el p a t r i m o n i o que sus t i tuye ra a los impuestos de producto . 
La l ey fué a l ñn sancionada en 28 de septiembre de 1906, y entró en v i ­
gor en 1. " de enero de 1908. Se supr im ie ron los impuestos de producto , 
que a di ferencia de Prus ia no se t r a n s m i t i e r o n a los munic ip ios , antes 
por el cont ra r i o , los nuevos catastros elaborados a base de l a l e y sobre 
el impuesto p a t r i m o n i a l sei virán también de base para las exacciones lo­
cales. 

E n Baviera, el gobierno presentó y a en 1880 u n proyecto para com­
plementar los impuestos de producto por el general sobre l a r en ta , pro­
yecto que no fué aprobado por l a Cámara. L a r e f o rma acordada en 1899 
mejoró e l s is tema que para nada afectaba a l a contribución t e r r i t o r i a l 
de rústica y urbana , pero esa r e f o r m a no se consideró como solución de­
finitiva. E n 1907 publicó el gobierno u n a m e m o r i a sobre l a r e f o rma de 
la imposición d i rec ta , y en 1908 presentó los opor tunos proyectos. L a 
pr imera e tapa de l a r e f o rma tendía a establecer el impues to general so­
bre l a r e n t a modi f icando las leyes de l a contribución t e r r i t o r i a l de rús­
t ica y urbana , i n d u s t r i a l e impues to sobre las ut i l idades del cap i t a l pa ra 
ponerlas en armonía con los preceptos del impues to sobre la r en ta , y por 
último, a modi f icar los preceptos legales sobre l a imposición m u n i c i p a l . E n 
la segimda e tapa de l a r e f o rma se comple tar la el s is tema t r i b u t a r i o b ien 
apelando a l sistema, de l a imposición de producto o b i en con v i r t i endo éste 
en u n impues to sobre el p a t r i m o n i o y se regularía de f in i t i vamente t odo 
el s istema de i a imposición local . E n general, los planes del gobierno 
fueron aprobados después de laboriosas discusiones, por las leyes de 14 
de agosto de 1910. Se estableció el impues to general sobre l a r en ta ; los 
impuestos de produc to se c o n v i r t i e r o n en impuestos complementar ios 
y el impues to especial sobre l a r e n t a fué abol ido . Las t rans fo imac iones 
más impor tan tes fueron las exper imentadas por l a contribución i n d u s t r i a l ; 
ia contribución t e r r i t o r i a l s i f r ió pocas modif icaciones. E s t a última se 
aprox ima a u n impues to sobre el p roduc to neto . Se redujeron grandemente 
los t ipos de g ravamen de ios otros cua t ro impuestos de producto , y a que 
sólo se conservaron como impuestos complementar ios para gravar l a 
renta fundada . Po r l e y de 17 de agosto de 1918 se estableció también 
el impuesto sobre el p a t r i m o n i o , pero se conservaron los impuestos de 
producto pr inc ipa lmente por consideraciones de orden fiscal. 

A l t r a t a r del impues to sobre l a r e n t a hablaremos del proyecto de 
reforma de l a imposición de p roduc to en España. 
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